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    A mi madre, porque no hay nada que no haga por mí y no habrá nada jamás que yo no intente hacer por ella. 

    A David, por su infinita paciencia y sus charlas a horas extrañas, dejándome ponerle mirando al techo y su preciosa portada. 

    Y a mi bicho. Me salvas la vida cada día que pasas conmigo. 
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    Introducción 

      

      

    Esta es la historia de tres huérfanos.  

    Tres pequeños lobeznos que fueron criados juntos por los alfas de su manada.  

    Esta es la historia de las consecuencias de tus acciones.  

    De como uno de ellos, Colby, busca redimirse a toda costa y merecerse el perdón de su familia intentando detener los planes de La Orden.   

    De cómo el amor de Jon hacia Colby le lleva a seguir desafiando a los suyos solo para ayudarle y protegerle.  

    Y de como el cariño de Joseph por sus hermanos le ha hecho arriesgarlo todo para no perderles.  

    Aquí te entrego una novela dividida en dos relatos para contarte su historia.  

    Recuerda, si te gusta, coméntamelo.  

    En mis redes sociales(soy @writterworking en Twitter o Instagram)o en mi blog (miaventuradeescribir.com). Siempre ando por ahí, dispuesta a contestar lo que sea. 

    O deja un comentario en Amazon. Los lectores no sabéis lo que agradecemos los escritores un comentario o el feedback.  

    Lo agradecemos muchísimo, en serio.  

    Disfruta con la lectura.  

    Un abrazo, 

    Eva Tejedor.  

  

  


   

      

 Tres Hermanos 

      

      

  

  


 
    Capítulo 1. 

      

      

    — Jon... Estas haciéndolo otra vez.  

    Jon se giró para encarar a su hermano Joseph y darle una mirada cargada de culpabilidad. Rascándose una ceja, se encogió de hombros y anduvo un par de pasos, alejándose de la pared. 

    El otro le observaba desde el raído sofá del motel, con el ceño fruncido y el gesto preocupado.  

    Su hermano lo conocía mejor que nadie en el mundo y sabía que, cuando su cabeza estaba demasiado llena de ruido, preocupaciones y frustración, solía auto infligirse dolor.  

    Era algo que hacía inconscientemente. Un mecanismo de defensa de su propio cuerpo. El dolor le regresaba a la realidad y despejaba su mente. No era sano pero si efectivo.  

    Por eso había golpeado la pared con el puño. Y, ahora, sus nudillos sangraban levemente, raspados por los golpes contra el muro de yeso.  

    En sus mejores días, por suerte, bastaba con eso. 

    En sus peores... prefería no recordar la última vez.  

    Aquel día no era de los malos, pero la frustración por no conseguir lo que querían, el cansancio acumulado de días de viaje sin parar y la preocupación le habían hecho perder la noción del tiempo y no estaba seguro de si era viernes, miércoles o lunes.  

    Si no fuera por su hermano, probablemente estaría perdido por ahí, sin rumbo y sin importarle mucho no tenerlo. Y lo peor era que no podía permitirse eso en ese instante. 

    No. 

    Antes debían encontrar al traidor de su hermano pequeño, Colby, llevarle de regreso a su manada y darle un escarmiento por preocupar a sus padres y por el daño que les había causado.  

    Tenía una lista de ideas muy creativas para castigarle.  

    Pero eso tendría que ser en otro momento. En ese instante seguían atascados en un motel de mala muerte en Nueva York, más perdidos que cuando llegaron.  

    Suspirando, fue al baño a limpiarse la sangre de los nudillos y regresó junto a su hermano, intentando lucir arrepentido. Sabía que a Joseph no le importaba mientras no se hiciera daño de verdad, pero aun así se sentía culpable por preocuparlo.  

    —Lo siento. —se disculpó, sus nervios regresando a su cuerpo ahora que el dolor ya no los mantenía a raya.  

    Joseph le cogió del brazo y tiró de él para acercarlo.  

    —No quiero que te hagas más daño, eso es todo. Ven a sentarte. Esta noche no vamos a encontrarle.  

    —Ni mañana tampoco. —gruñó Jon, sentándose en el sofá junto a su hermano.  

    Solo de pensar que el traidor seguía fuera de su alcance y ayudando a sus enemigos le hacía hervir la sangre.  

    Su hermano pequeño decidió un día, sin que nadie lo sospechara, atacarles y huir de la manada, alistándose en las filas de La Orden, la organización de cazadores que se dedicaban a exterminar todo lo sobrenatural.  

    El por qué nadie lo sabía con seguridad. Ni siquiera ellos, que eran los más cercanos al chico. Los tres se habían criado juntos, tres huérfanos acogidos y adoptados por el Alfa de la manada que solo se tenían los unos a los otros.  

    Jon y él tenían un vínculo más fuerte del que ambos tenían con Joseph. Colby siempre era el único capaz de calmarle y animarle cuando tenía sus días malos y Jon le quería y protegía por ello. Eran pareja aunque no oficialmente. Nunca tuvieron la oportunidad de anunciar que se habían emparejado.  

    Pero, en algún momento, eso no fue suficiente para el pequeño. Un día se marchó, rompiéndoles un par de huesos y el corazón en el proceso.  

    Jon salió en su busca cuando se recuperó lo suficiente, deseando encontrarle y vengarse. Al menos, al principio. Ahora, la sola idea de imaginar a Colby ayudando a esos psicópatas a destruir a su gente le ponía enfermo.  

    Quería saber por qué. ¿Por qué se fue con La Orden? ¿Por qué no les dijo nada?  

    ¿Por qué le abandonó?  

    Hasta ahora no habían conseguido encontrarle. Cada pista acababa en un callejón sin salida. Incluso decidieron parar una temporada y esconderse en Destruction Bay, en el Yukón, una ciudad exclusiva de la Comunidad Mágica, para reponer fuerzas. Fue allí donde un ex cazador les dijo que lo había visto y dónde.  

    Y, mientras, lo perseguían, esperando que se le acabara la suerte al pequeño. Acabarían por atraparle, más tarde o más temprano.  

    Preferiblemente, más temprano. No perdía la esperanza.  

    Una mano se posó sobre su rodilla, deteniendo el constante y molesto movimiento que había empezado a hacer sin notarlo y regresándole a la realidad. La siempre cálida mirada de su hermano mayor seguía pareciendo preocupada, aunque intentaba disimularla con una sonrisa.  

    —Acabaremos por pillarle. No va a poder esconderse de nosotros para siempre.  

    Algo en el tono del otro hizo saltar sus alarmas y alzó la mirada para observarle más detenidamente. Joseph tenía ojeras pronunciadas y la perilla y el cabello negro descuidado. Las pocas arrugas de expresión que tenía parecían más marcadas que de costumbre y su ropa estaba arrugada y sucia.  

    Miró su propia ropa, disimuladamente. ¿Cuándo fue la última vez que hicieron la colada? ¿O que comieron o durmieron decentemente?  

    Habían pasado días corriendo tras una pista solo para descubrir que se les escabulló, otra vez, por unas horas.  

    Y para él estaba bien. Bueno, no. No estaba bien que se les escapara aunque no le importaba ir sin descanso buscándole. Pero era consciente de que su obsesión no era la de Joseph. Si seguían a ese ritmo, el mayor acabaría por marcharse de regreso a la manada. Allí le esperaba una dulce loba que lo quería lo suficiente como para dejarle ir en esa locura solo porque era importante para él.  

    Jon no quería estar solo. Necesitaba a su hermano mayor para evitar perderse en su mente.  

    Y su hermano necesitaba descansar. Así que...  

    —Creo que debemos parar aquí un par de días y descansar como es debido. Tienes mala cara, hermano. No quiero que te pongas enfermo. —Joseph le miró, sorprendido. 

    Seguramente estaría pensando en su impaciencia y en si iba a poder mantenerla bajo control tanto tiempo. Iba a ser difícil, pero podía hacerlo. También se sentía agotado.  

    —Estoy bien. ¿Estás seguro de que podrás esperar un par de días? —preguntó, preocupado. —Podemos seguir...  

    —No, debemos descansar y, luego, reanudar la búsqueda. Si estaba aquí en Nueva York, habrá dejado algo... algún rastro. Nunca fue bueno limpiando la mierda que dejaba atrás. ¡Mamá siempre le regañaba por eso! —bromeó, haciendo reír al otro.  

    —No es mala idea. Nos vendrá muy bien el descanso. —El rostro del mayor se tornó serio de nuevo. —¿En qué crees que han podido meterse ahora?  

    Jon se pasó una mano por su rubio cabello, despeinándose aún más. ¿En qué podría haberse metido La Orden ahí en Nueva York?  

    Esa era la pregunta del millón. Y no tenían como contestarla.  

    Presentarse en la manada de la ciudad y preguntar estaba descartado. Siendo hijos del Alfa de Davenport les darían la información sin dudar, sí, pero eso le daría una pista a su padre sobre dónde estaban y eso era lo último que querían. Los dos abandonaron su ciudad y su manada sin permiso y en contra de los deseos de su Alfa. Si se descubrían, les harían regresar por la fuerza y perderían cualquier oportunidad de recuperar al pequeño.  

    Los medios de comunicación humanos eran completamente inútiles a la hora de conseguir información veraz. Toda noticia relacionada con el mundo mágico estaría manipulada para cubrirla, como era costumbre. Su mundo debía permanecer oculto para los humanos a cualquier coste.  

    —¿Te has dado cuenta de la cantidad de magia que se olía cerca del parque? —preguntó, cambiando de tema. No quería pensar en qué barbaridad estaría el otro metido.  

    Su hermano desvió la atención de la televisión, donde echaban La ruleta de la fortuna. ¿Cuántos años llevaba ese programa en antena?  

    —¿Cuál? ¿El que pasamos de camino aquí? —Jon asintió.  

    —Ese mismo. Noté una gran cantidad de magia en el aire. Toda concentrada en el edificio grande que había junto a ese parque.  

    —Uhm... ¿Crees que eso podría ser lo que buscaba La Orden?  

    —Si es así, se han ido de manos vacías. —repuso Jon, encogiéndose de hombros. Si hubieran conseguido algo de ahí, no habría tantísima magia ahí acumulada. —Creo recordar que papá una vez mencionó un sitio aquí... un sitio que dijo era muy importante para la Comunidad y creo que era ese edificio. Deberíamos visitarlo.  

    Joseph se levantó del sofá, tendiéndole una mano para ayudarle a hacer lo mismo. Sonreía ligeramente y parecía menos tenso y preocupado que antes. Pero aún se le veía agotado.  

    Los dos necesitaban descansar. Ahora que ya tenía un plan y un objetivo, aunque fuera temporal, su mente volvía a estar centrada y su cuerpo le recordaba todo el maltrato al que lo había sometido esos días antes.  

    Le dolía todo.  

    —Está bien. Disfrutemos de una buena noche de sueño y luego iremos a... ¿A dónde?  

   —A la Torre Kamelot.  

      

  

  


 
    Capítulo 2 

      

      

    La Torre Kamelot era uno de los edificios más altos de la ciudad de Nueva York, situado en el Bajo Manhattan, el centro de los negocios. 

    Una enorme estructura de metal y cristal, sobrio e imponente que parecía presidir el distrito financiero ya que destacaba entre los demás.  

    Y en ese mar de trajes oscuros y maletines, los dos hermanos resaltaban como los lobos que eran en un redil lleno de ovejas trajeadas. Su aspecto resultaba demasiado llamativo al estar rodeados de tanto yupi.  

    Los dos iban vestidos como siempre. Joseph con sus pantalones de estilo militar y camiseta negra sin mangas, a pesar de que el tiempo era más bien fresco. Pero los lobos no sentían el frio igual que los humanos y a él le gustaba mostrar el tatuaje que cubría todo su brazo derecho.  

    Jon llevaba sus vaqueros rotos, camiseta blanca, botas y la cazadora de cuero negro que le ganó a las cartas a un motero, en un bar de mala muerte en Ohio. Para variar, no se había peinado y su cabello estaba hecho un desastre. No que a él le importara demasiado. 

    Pero las miradas cargadas de sospecha les siguieron al acercarse y entrar en la Torre.  

    En recepción una hermosa mujer les informó, con pocas palabras y tono nada cordial, que nadie podía atenderles. Cualquier persona debía pedir cita con, al menos, un mes de antelación.  

    Jon no soportaba a la gente que se creía por encima de los demás. Intercambió una mirada con su hermano, que parecía suplicarle en silencio que no formara un escándalo y dedicó a la antipática recepcionista una sonrisa torcida.  

    Un segundo después, la mujer que educadamente les mandara a paseo, empezó a gritar asustada, tanto que acabó llamando a seguridad.  

    Jon solo había tenido que gruñir bajito y hacer brillar sus ojos, mostrando levemente al lobo que era.  

    Al menos así había acudido alguien a recibirles, pensó Joe fastidiado.  

    —¿No habíamos acordado que íbamos a ser discretos? —preguntó Joseph al verse rodeados por un mini ejército de hombres vestidos con trajes negros y el logo de la empresa en el bolsillo de la chaqueta.  

    Debían ser parte de la seguridad privada de la empresa.  

    —¿Cuándo? —los hombres sacaron porras extensibles al comprobar que no retrocedían. 

    Todos eran tipos grandes y fuertes. Posiblemente, militares. Era la norma en las empresas privadas en la actualidad, según había leído en una revista sobre negocios que encontró en la última lavandería que visitaron.  

    Joseph miró a su hermano y la sonrisa de satisfacción en su rostro y se dio cuenta de que estaba deseando meterse en esa pelea. Maldijo por lo bajo y le dio un manotazo en el hombro.  

    —¡Antes de salir del motel!  

    Los hombres eran buenos y presentaron una buena pelea pero no pudieron contra los dos lobos. Cuando ya los tenían a todos en el suelo, la campanita del ascensor sonó y de su interior salió otro hombre.  

    Este no pertenecía a seguridad, eso estaba claro. Ni su físico ni su porte eran como los de los otros. Vestía un traje de tres piezas gris ceniza con camisa blanca y corbata burdeos muy elegante y muy caro. Era un hombre joven aunque el cabello totalmente cubierto de canas le hacía parecer mayor.  

    Además, no era completamente humano. La magia chisporroteaba y le rodeaba como un escudo. 

    El hombre dirigió sus ojos azules a la pareja y les sonrió, haciendo un gesto a los de seguridad para que se retiraran. Estos parecían reticentes a obedecer, pero se marcharon.  

    —¿Qué puedo hacer por dos lobos a los que no conozco? No pertenecéis a la manada de la ciudad.  

    Ambos se sorprendieron. No era fácil, incluso entre la gente de la Comunidad, reconocer la raza de un solo vistazo. El hecho de que ese joven lo hiciera demostraba que era muy poderoso. Y, también, que habían acertado al venir.  

    Jon dejó que su hermano tomara la palabra. Era el más diplomático de los dos y conseguiría más que él.  

    —Soy Joseph y este es Jonathan. —Les presentó. El hombre les saludó con una leve inclinación de cabeza. —Tenemos que detener a nuestro hermano y creemos que podéis ayudarnos a encontrarlo.  

    El joven arqueó una ceja, visiblemente intrigado.  

    —¿Por qué? ¿Qué es lo que está haciendo para necesitar ser detenido? 

    —Trabajar con La Orden. —El hombre silbó, componiendo una expresión preocupada.  

    —Vamos a hablar a otra parte. Por favor, seguidme. —Les pidió, haciéndoles un gesto para que le siguieran.  

    Los tres se dirigieron hacia los ascensores, entrando en el primero que se abrió. Jon observó como el otro pulsaba el botón de la planta treintaisiete.  

    —Eso no es habitual... lo de vuestro hermano, me refiero. Y nada bueno para la Comunidad. Aunque, me temo que no es el único del que tenemos noticias.  

    Ahora fue el turno de los hermanos de lucir preocupados. ¿Existían más lobos trabajando para La Orden? ¿Cuántos? ¿A qué otras manadas habían conseguido influir?  

    Al llegar el ascensor a la planta, el hombre les indicó que le siguieran y comenzaron a andar por un largo pasillo. Los lobos intercambiaron una mirada al ver el lujo que les rodeaba.  

    —¿Cuántos más? —preguntó Joseph.  

    —No estamos seguros. Sabemos de un caso más, que fue solucionado hace poco con ayuda de nuestra gente. Un renegado expulsado de la manada de Chicago buscando venganza. También descubrimos que están usando sabuesos infernales.  

    —¡Tienen demonios a su servicio! —gruñó Jon, apretando los puños. ¡Odiaba a los demonios! En su viaje persiguiendo a Colby habían cruzado caminos con muchísima gente y también con algún demonio. No existían criaturas más desagradables y malvadas que esas.  

     Joe le puso su mano en la nuca, acariciando para calmarlo. Funcionó a medias, pero al menos Jon dejó de gruñir.  

    —O demonios o hechiceros poderosos. —El hombre ignoró la reacción de Jon y siguió andando. —Lo que sea no pinta bien para nadie. Vuestro hermano está en un avispero. Estos no dudan en usar a los suyos como cabezas de turco para conseguir sus planes. —Jon se estremeció. —Y ya sabemos lo que valen las vidas de los no humanos para ellos.  

    Finalmente, se detuvieron frente a una puerta de madera oscura labrada. Un enorme árbol de la vida estaba gravado en la superficie. Al abrir la puerta, descubrieron una habitación amplia que resultó ser una enorme biblioteca. Era tan grande que había varias decenas de librerías, sofás y un muy surtido mueble bar. Todo muy lujoso. A Jon casi le dio vergüenza pisar esas alfombras, que parecían valer una fortuna, con sus botas sucias. Al mirar a su hermano notó que debía pensar parecido, ya que se mantenía alejado de cualquier cosa temiendo romper algo valioso.  

    En el interior había otro hombre, más joven, casi un muchacho, con el cabello corto y oscuro vestido también con traje. Estaba sentado en uno de los sillones, con un libro en las manos y su teléfono móvil apoyado en la pierna derecha. La magia en él no era tan poderosa como en el primero, pero también le rodeaba, como protegiéndole.  

    —Arthur, estos son Joseph y Jonathan, lobos. —Les presentó. El joven se levantó rápidamente y se acercó para saludarles. —Han venido a porque su hermano está con La Orden. Señores, este es Arthur P. Drake, dueño de Kamelot. Y yo soy Joss Merlin, su asistente.  

    —Y mago. —matizó Jon, sin acercarse para estrechar su mano como su hermano estaba haciendo. No era nada personal, simplemente, no se fiaba de nadie. Mucho menos si ese alguien tenía tal poder.  

    Merlin pareció gratamente sorprendido, ya que le sonrió divertido.  

    —Y mago, sí. Buen olfato. No todos los lobos pueden oler la magia. ¿A qué manada habéis dicho que pertenecéis?  

    —No lo hemos dicho. Y preferimos no decirlo. —La respuesta sorprendió a los otros dos y Joseph intentó explicarse. —La manada no aprueba que saliéramos a buscar a nuestro hermano.  

    —Está bien. 

    Arthur, quien había permanecido junto al sillón durante la conversación, se acercó un par de pasos pero se detuvo al oír el gruñido de advertencia de uno de los lobos y notar que se ponían a la defensiva.  

    Levantó las manos en son de paz y se colocó junto a su ayudante.  

    —Tengo una curiosidad. ¿Cómo acabó vuestro hermano con La Orden? —preguntó—. ¿Cómo lo convencieron?  

    —No estamos seguros pero imaginamos que se aprovecharon de sus inseguridades. —respondió Jon, con tono amargo. —Siempre ha sido un estúpido.  

    —Entonces está con ellos por decisión propia. —repuso Joss—. ¿Cómo vais a convencerlo para que los deje? Lo tenéis bastante difícil.  

    —Sabemos que quiere salir.  

    Arthur y Merlin intercambiaron una mirada, cada vez más desconcertados con el asunto. Los lobos habían acudido ahí porque no tenían pistas para encontrar a su hermano y La Orden. Pero si sabían que quería salir...   

    —¿Cómo sabéis eso? ¿Habéis hablado con él?  

    —Un ex cazador llamado Andrews. —Explicó Joseph—. Al parecer, La Orden envió a Colby para acabar con él. En vez de obedecer, le dejó en un hospital con nuestra localización y el recado de que estaba bien.  

    El mago les miró, sorprendido.  

    —Eso no es mucho.   

    —Si no quisiera que fuéramos a buscarle, le habría dejado en el hospital y ya. No habría enviado ningún mensaje. Conocemos a nuestro hermano. Pero el ex cazador no pudo decirnos dónde buscar. La única localización que supo darnos fue esta ciudad.   

    Arthur y Merlin intercambiaron una mirada antes de volver a hablar. Tanta miradita empezaba a molestar a Jon, que les observaba, desconfiado.  

    —Conocemos a Andrews. Estuvo aquí para ayudarnos con La Orden para evitar que se hicieran con un berserker y también nos echó una mano con el sabueso del Infierno en Detroit. 

    —El tío está en todas partes... —murmuró Arthur, haciendo reír a Joss.   

    Arthur se sentó en un sillón, pensativo mientras observaba a los dos lobos. Parecían tan fuera de lugar en esa habitación. Cualquiera que no supiera lo que eran realmente, pensaría que eran solo dos hombres, algo desastrados, de apariencia ruda, demasiado grandes y toscos para estar cómodos en un sitio lleno de lujos.  

    Pero había algo animal en su postura, en su forma de moverse. Podía intuir a los depredadores que realmente eran. 

    El que parecía mayor y hablaba más, Joseph, sacó una gomilla del bolsillo de sus pantalones y se recogió su largo cabello negro en un pequeño moño sin dejar de susurrar algo a su hermano. El otro no dejaba de mover la pierna y morderse la uña del pulgar. Parecían estar discutiendo.  

    —Sabéis que será muy difícil que pueda salir de ahí con vida. Nadie deja La Orden. No voluntariamente.  

    —Lo sabemos. Vamos a intentar sacarlo pero necesitamos saber dónde está exactamente.  

    —¿Y luego? —los dos lobos miraron interrogantes a Arthur, que era quien había hecho la pregunta. Este intentó no sentirse intimidado por ellos pero estaba fracasando estrepitosamente. —Quiero decir... habéis dicho que os traicionó. Imagino que vuestra manada tendrá algo que decir al respecto. 

    —Esto es cosa de familia. —aclaró Joe, cruzándose de brazos. Arthur no pudo evitar mirar asombrado el tamaño de sus bíceps. ¡Ese tío era enorme! Claro, que el hermano tampoco se quedaba atrás. —Si nuestro padre, como Alfa, cree que debe castigarlo, así será. Pero dudo que nuestra madre lo permitiera.  

    —Eso sí... —añadió Jon, crujiéndose los nudillos. —De camino a casa va a recibir de lo lindo. 

     Merlin se encogió de hombros, casi riendo al ver la expresión de estupefacción de Arthur por las respuestas.  

    —Siempre me ha parecido fascinante la forma en que las manadas dirigen sus asuntos. Pero la respeto. Aun así, la situación de vuestro hermano es realmente delicada. ¿Qué tenéis pensado?  

    —Aun nada. Le perdimos la pista aquí. No sabemos por dónde continuar.  

    —En eso no creo que podamos ayudaros pero si podemos daros todo lo que tenemos de La Orden.  

    Casi dos horas después, los lobos salían de la Torre con más información y muchas más dudas. Habían escuchado con atención todo el relato sobre lo ocurrido recientemente en la ciudad, con La Orden y el nigromante. También lo acontecido en Detroit y el sabueso del Infierno y la implicación del otro lobo para cubrir su rastro. Por todo lo contado y descrito estaban casi seguros de que Colby no había estado ahí o no a la vista, al menos.  

    Lo cual no les ayudaba realmente con el paradero de su hermano.  

    —¿Qué sacamos de todo esto? —preguntó Joseph, cuando hubieron regresado al motel. 

    Jon le observó coger un par de cervezas de la nevera y le agradeció cuando le entregó una de ellas.   

    —¿Además de que me está dando la impresión de que esto nos viene grande? No mucho. —abrió su lata y dio un largo sorbo. —No sabemos cuál es su siguiente objetivo. Ni donde están, ni donde se esconde su base... la dirección que nos dio el cazador estaba vacía. Probablemente, evacuaron el lugar temiendo que alguien hubiera sido informado. —gruñó, dando otro sorbo a su cerveza. El otro lo imitó. Seguía pensativo y no tan frustrado como Jon se sentía.  

    ¿Por qué? 

    —Pero si tenemos una pista. —repuso Joseph.  

    —¿Cuál?  

    —De todo lo que nos han contado, hay algo que se repite. El demonio, el lobo traidor, el cazador... —Enumeró el mayor. —de alguna manera, todo parece estar conectado a Chicago.  

    —¿Crees que tienen ahí la base? 

    —No tengo ni idea. Pero me resulta sospechoso que se repita tantas veces el nombre de la ciudad en dos casos totalmente diferentes. —El rubio terminó su cerveza y aplastó la lata en su mano antes de lanzarla a la papelera.  

    Su hermano tenía razón. Era demasiada casualidad. Y no tenían más pistas.  

    —Está bien. Descansamos un día más y salimos hacia Chicago. Tal vez tengamos suerte y podamos rastrearle allí.  

    Jonathan se dejó caer en su cama, cansado. Aun no se habían recuperado y el día había resultado especialmente largo. No tardó en notar el peso de su hermano tumbándose a su lado. La cama, aunque grande, resultaba estrecha para dos hombres de su tamaño, pero no iba a ser él quien le dijera a su hermano que se fuera a su propia cama. Si Joseph estaba ahí, era porque necesitaba consuelo.  

    Y él mismo también estaba necesitando un abrazo.  

    Se giró, quedando cara a cara con el otro y se dejó abrazar, apoyando la barbilla en el hombro del mayor.   

    —Vamos a encontrarle.  

    —Sigo pensando que fue mi culpa. —murmuró Jon. —Debí darme cuenta. 

    —Fueron sus propias decisiones las que le llevaron ahí, Jon. Pudo hablar, discutir, pelear... decidió huir. No es tu culpa. Y vamos a encontrarlo para que puedas comprobarlo.  

      

  

  


 
    Capítulo 3 

      

      

    Joseph miró a través de la ventana, suspirando cansado.  

    Estaban en otro motel, a las afueras de Chicago, tras más de doce horas en coche. Le dolía todo el cuerpo. Había sido un viaje infernal, pero no hubo manera de convencer a Jon de que se lo tomaran con más calma.  

    Al menos, pensó mientras intentaba no dormirse en la silla, su hermano tuvo piedad de él y paró para hacer noche cerca de Toledo. Hubiera sido más rápido y fácil aceptar los billetes de avión que les ofreció el tipo de Kamelot, pero no les pareció bien coger algo tan caro de alguien a quien no conocían.  

    Además, Jon detestaba volar.  

    No era que le diera miedo, simplemente, no le gustaba. Sus oídos eran muy sensibles y el cambio de presión resultaba muy doloroso para cualquier lobo. A Jon parecía afectarle más, por alguna razón.  

    La única vez que Jon subió a un avión, para asistir a un evento del Consejo en otra ciudad y por insistencia de su padre, casi se volvió loco del dolor. Solo Colby fue capaz de calmarlo y Joseph no sabía si él tendría tanta suerte.  

    Era muy consciente de la relación especial que mantenían sus dos hermanos pequeños. Jon estaba completamente enamorado de Colby. Era su punto débil. Fue así desde el primer día en aquel hospital, al quedarse huérfanos los tres. Algo que nació en ese instante y que había ido creciendo con los años.  

    Era por eso que su hermano se culpaba por no ver a tiempo lo que ocurría con el pequeño. 

    También sabía también que la traición del pequeño había herido más a Jon, a causa de la relación que tenía con Colby. Puede que les hubiera traicionado a los dos, pero rompió el corazón de Jon en más pedazos.  

    Joe no era tonto. Puede que sus hermanos no hubieran dicho nada a nadie, pero su olfato le dijo que aquella lejana noche que esos dos se habían emparejado.  

    Un dolor intenso en el brazo le hizo regresar a la realidad. Su hermano le había dado un puñetazo. Joe gruñó, dirigiéndole una mirada de enfado.  

    —¿A qué cojones viene eso?  

    —Llevo cinco minutos preguntándote si quieres una cerveza. ¿Dónde estabas? —le preguntó, pasándole una lata.  

    El cansancio estaba haciendo más mella en él de lo que pensaba, si había estado tan abstraído. Vio a su hermano sentándose en su cama, mientras se bebía su cerveza.  

    —En ninguna parte. —suspiró—. Solo pensando en qué vamos a hacer cuando lleguemos a Chicago. ¿Por dónde deberíamos empezar?  

    —El mago mencionó la zona neutral de la ciudad. Y que el dueño había tenido tratos con Andrews y La Orden. Tal vez pueda darnos alguna pista sobre dónde empezar a buscar.  

    Joseph asintió. No tenían más opciones. 

    —Mejor que ir directamente a la manada. —Jon soltó una risita, tirándole la almohada.  

    —¡Y más seguro! Habrá que tener cuidado de no cruzarse con nadie. No conocemos ni el territorio ni los límites. —El mayor asintió, lanzando de vuelta la almohada.  

    —Compartido con los vampiros. Recuerdo que lo comentó papá en una ocasión, en el Consejo.  

    La animosidad entre vampiros y lobos era milenaria. La tregua llegó un par de siglos atrás, con ambos bandos diezmados por sus guerras internas, las batallas con otras razas y el acoso de los humanos. Fue entonces cuando se reunieron y decidieron no atacarse, firmando una alianza histórica. Desde entonces, ambos bandos solían compartir las ciudades, manteniendo unas normas de convivencia que exigían no traspasar los límites establecidos sin autorización y solo en casos muy especiales.  

    Todo vampiro o lobo que visitara la ciudad debía presentarse ante los Alfas para evitar traspasar fronteras por error.  

    Chicago era una de las ciudades con la población más alta de lobos y vampiros. Sorprendentemente, también era la que menos problemas de territorio tenía, lo que era casi un milagro. Las otras cuatro ciudades que existieron con ambos bandos conviviendo, fueron un completo fracaso.  

    Nadie comprendía que era lo que hacía a Chicago tan especial para que funcionara la tregua.  

    —Iremos directamente a la zona neutral y le preguntaremos por las fronteras, para no meter la pata. Y recuerda, Jon... nada de asustar al guardián. —su hermano lo miró a medio camino entre ofendido y divertido por la advertencia—. Necesitamos su ayuda. Intenta comportarte.  

    —¿Qué? ¡Yo no voy asustando a la gente por que sí! —ante la expresión de incredulidad del otro, Jon bufó. —¡No lo hago!  

    —Perdona, pero si, lo haces. Y lo haces porque eres un crío y te parece divertido, pero esta vez no. No gruñas, no grites, no te muestres violento y no enseñes los colmillos. Necesitamos la ayuda del guardián.  

    Jon volvió a bufar, apagando la luz del dormitorio. Joseph simplemente rio por lo bajo.  

    —¡Aguafiestas! —le escuchó protestar.  

    —Ya, ya... ve a dormir. Mañana hay que salir temprano ya que no conocemos la ciudad y hay que buscar la zona neutral. 

    Un camión pasó cerca del motel, haciendo temblar ligeramente los cristales de la ventana y Joseph escuchó a su hermano moverse en la cama.  

    —¿Crees que nos ayudará?  

    —No lo sé. Eso espero. Las zonas neutrales se crearon para asistir y pedir consejo. Esperemos que el guardián de esta sea comprensivo con nuestra situación.  

    —Y si no, le muerdo. —Joseph no pudo contener la carcajada.  

    —Y si no, le muerdes. De acuerdo.   

      

  

  


 
    Capítulo 4 

      

      

    Chicago resultó ser más fría y gris de lo esperado.  

    Davenport no era precisamente mucho más cálida, pero no tenía el aire tan cargado de polución ni estaba tan sucia y repleta de edificios. Había tantos que, incluso, olía a hierro. 

    Jon tenía el oído y el olfato especialmente sensibles. En muchos casos eso era una gran ventaja ya que podía seguir un rastro aunque este fuera débil y nada reciente. También era capaz de oler cosas que otros lobos no podían, como la magia.  

    En otros casos, como este, resultaba una molestia. Los olores desagradables se convertían en insoportables, mareándole y poniéndole enfermo. En una ciudad como Chicago era capaz de oler los efectos de la contaminación, los metales usados en las fábricas... y la magia.  

    Era normal y lógico que en una ciudad tan grande hubiera tal cantidad de magia, sobre todo porque casi la mitad de la población pertenecía a la Comunidad. Además, existían muchos puntos especiales repartidos por toda la ciudad, con gran concentración de poder que solían atraer a la clase equivocada de humanos y criaturas, como nigromantes o demonios.  

    —Creo que es aquí. —anunció Joseph. 

    La voz de su hermano lo sacó de sus pensamientos. Se habían detenido frente a la fachada de un edificio bastante antiguo y estropeado. No era un edificio grande. Cuatro plantas más el bajo que era ocupado por un local y unos aparcamientos.  

    El local era una librería, con un amplio escaparate repleto de las últimas novedades en libros, la fachada verde y una puerta del mismo color y un adornado cristal.  

    Colgado en la puerta había un cartel en el que se podía leer el nombre de la tienda. El pergamino.  

    Si los tipos de Kamelot no estaban equivocados, ese era el lugar. La zona neutral.  

    Jon olfateó el aire. Desde luego, no olía como un edificio normal. La magia lo rodeaba. Toda clase de magia. Desde hechizos de protección a de defensa.  

    —Eso parece. —gruñó, siguiendo a su hermano hacia el interior del edificio. No le hacía gracia entrar en un lugar que no conocía y tan lleno de magia.  

    Al abrir la puerta, el tintineo cristalino de unas campanillas le hizo subir la mirada. El cristal con el que estaban hechas era tan transparente y brillante que parecían irreales, haciéndole sonreír sin darse cuenta. Hacía tiempo que no veía algo tan puro y simple.  

    Una mezcla de olores les asaltaron al entrar a la librería. Bosque mojado, magia, polvo, libros usados, cuero, plata, sal... empezó a estornudar sin control, haciendo reír a su hermano.  

    —Si, sin duda estamos en el lugar adecuado. —murmuró cuando su nariz se acostumbró a tal mezcla y pudo dejar de estornudar.  

    Al sonido de las campanillas acudió un joven. Alto, con el cabello castaño algo largo y bastante más joven que ellos. Pero, a pesar de su aspecto juvenil, había un aura de madurez a su alrededor. La de alguien que ha visto demasiadas cosas. Venía cargado de libros.  

    El chico les miró sorprendido al principio. Luego su expresión cambió a una de hastío, arrugando la nariz y frunciendo el ceño. Se giró, dándoles la espalda, y se dirigió hacia el mostrador que había cerca de la puerta, dejando allí la pequeña pila de libros en sus manos. 

    —Si os manda Zack, decidle que sigo sin querer hablar con él. —soltó, dejando a los otros dos descolocados. —Que venga en persona a disculparse y deje de enviar mensajeros. 

    Jon gruñó, disgustado. ¿Quién se creía ese niñato para tratarles así?  

    —Ni sabemos quién es Zack ni nos importa. ¿Es esta la zona neutral?  

    Ahora fue el turno del chico de sorprenderse. ¿No eran gente de Zack?  

    —Sois lobos... creí que pertenecíais a la manada local, lo siento. —se disculpó. —Si, esta es la zona neutral de la ciudad. ¿En qué puedo ayudaros? —Joseph se acercó a él, tendiéndole la mano y tratando de no lucir amenazante.  

    —Queríamos hablar contigo. Sobre La Orden.  

    —No hay mucho de lo que hablar de ese tema. Están en todas partes. Son peligrosos. Intentad no cruzaros en su camino y seguiréis vivos. —masculló el chico, alejándose del mostrador. Jon le sujetó del brazo, deteniéndole.  

    —Eso no es ninguna ayuda. —El librero miró la mano que le sujetaba y luego alzó la mirada al rostro del lobo. No parecía nada impresionado.  

    —Esto es zona neutral. Puede que no seáis de esta ciudad pero cualquiera sabe lo que eso significa. —El tono frio y calmado del chico sorprendió a los lobos.  

    No era lo habitual, mucho menos con Jon gruñendo y enseñando los dientes. Normalmente, quien fuera estaría temblando, ya que su hermano podía ser muy intimidante. Joe le obligó a soltarlo y se dirigió al chico.  

    —Disculpa la impaciencia de mi hermano, es uno de sus peores defectos. —Jon bufó—. No venimos con intención de hacerte daño ni molestarte. Solo queremos algo de información sobre La Orden aquí en Chicago. Cualquier cosa. —añadió al ver el ceño fruncido del muchacho. —Hemos oído que es probable que tengan algún sitio donde ocultarse en la ciudad.  

    —Es más que posible. Pero, ¿dónde? —preguntó, encogiéndose de hombros—. Es imposible saberlo. ¿Por qué tanto interés? ¿Y tanto secretismo? Normalmente la manada me avisa cuando vienen visitas.  

    —La manada no sabe nada y así debe seguir.  

    El chico sonrió. Eso sí que había despertado su interés, Joseph podía verlo en sus ojos. Tenía algún asunto pendiente con la manada.  

    —Esto cada vez me intriga más. Pero por mucho que me gusten los misterios, si no me dais algo a cambio, no puedo ayudaros. —replicó, cruzándose de brazos. —No os conozco, no sé nada de vosotros y, además, me decís que no puedo preguntar a la manada. Así no puedo ayudaros. —terminó. Se encogió de hombros y se alejó de ellos, hacia el interior de la tienda.  

    Los dos lobos le dejaron ir, intercambiando una mirada. Debían tomar una decisión.  

    —No creo que sea buena idea, Joseph. No conocemos a ese tío. ¿y si nos vende?   

    —Lo mismo dice él. Pero creo que sabe más de esa organización de lo que nadie piensa. Y puede servir para buscar a Colby.  

    —Pero, ¿y si se lo dice a la manada y estos avisan a papá? Mañana estaríamos en un avión, camino a Davenport y perderíamos a Colby para siempre. —La voz de Jon era pura preocupación.  

    —Tendremos que correr el riesgo. Necesitamos información y no tenemos a quien más  acudir. Espera aquí.  

    Joseph dejó a su hermano junto al mostrador y buscó al chico entre las estanterías. Lo encontró, un minuto después, colocando libros es la sección de cocina. Suerte que la tienda no era demasiado grande.   

    —Estamos buscando a nuestro hermano pequeño, quien está trabajando con La Orden. —Empezó. Eso llamó la atención de Aidan, que se giró para escucharle. —Nuestra manada no aprueba que saliéramos a buscarlo sin permiso. Si se enteran dónde estamos, nos llevaran a la fuerza y nos impedirán encontrarle. En La Orden lo acabaran matando, ya sea como cabeza de turco o porque ya no les sirva. Tenemos que sacarlo de ahí.  

    Aidan se acercó al lobo y le puso una mano en el hombro, sonriendo.  

    —Voy a cerrar y podremos hablar más tranquilos. No mentía cuando os decía que no hay mucho que pueda deciros sobre la organización, pero a lo mejor algo de lo que sé os ayuda. Trae a tu hermano a la trastienda.  

      

  

  


 
    Capítulo 5 

      

      

    — Vuestro hermano se ha metido en un buen lío. —suspiró Aidan, después de escuchar toda la historia.  

    —Dinos algo que no sepamos...  

    Joe soltó una risa por lo bajo al oír el refunfuño malhumorado de su hermano. Se encontraban los tres en el apartamento del librero, que se situaba en el piso superior a la tienda.  

    Aidan había cerrado temprano la tienda, como les dijera que haría, y les acompañó a su apartamento, donde los lobos le explicaron con más detalle su historia. Con algo de reticencia, ambos le contaron cómo su hermano pequeño se había distanciado de ellos sin que lo notaran y cómo fue aprovechado por alguien de la organización, manipulándole hasta conseguir que traicionara a la manada y a su familia.  

    El librero podía ver que aquella traición les había resultado dolorosa. 

    —Lo que yo me pregunto es... ¿para qué lo quieren? —el librero soltó la pregunta al aire, mientras limpiaba los platos que habían usado para cenar. Joseph había recogido las latas vacías y las colocó en la basura. —Es solo un lobo sin ninguna influencia, ¿verdad? Y un lobo joven... no tiene sentido.   

    —Pienso que tenían otra idea en mente, pero no contaban con lo neurótico que puede ser Colby. —Jon rio, murmurando «neurótico se queda corto» mientras se terminaba la última cerveza y ojeaba los libros que Aidan tenía en la mesita. —Nuestro hermano siempre ha sido muy cuadriculado, paranoico. No lleva bien los cambios o la presión. Es algo que le pasa desde pequeño. Ellos debían querer que se quedara en la manada, influyendo a nuestro padre o, tal vez, robando información sobre la manada. Pero no les salió como esperaban.  

    El chico pareció considerar sus palabras, terminando de secar y colocar el último plato en el fregadero. Tenía más sentido que pensaran usar a un lobo joven para recopilar información, tal vez no solo de la manada. Siendo uno de los hijos adoptivos del Alfa, los chicos tenían acceso a reuniones importantes de la comunidad. Eso era información de lo más atractiva para La Orden. Debían estar bastante decepcionados de que el asunto no saliera bien.   

    —Y ahora está siendo usado. No va a acabar bien, lo sabéis, ¿verdad? —Jon se estremeció. Fue algo muy sutil pero Aidan lo vio. —¿Cómo supisteis en qué andaba? 

    —Un tipo llamado Andrews se puso en contacto con nosotros en Alaska, donde estábamos recuperándonos de un ataque. —La cara del librero se iluminó. 

    —¿Charles? ¿Sigue vivo? 

    —Vivo y dando vueltas por el país ayudando a la Comunidad contra La Orden.  

    Aidan se sentía realmente aliviado y feliz de escuchar la noticia. Su cuerpo se relajó visiblemente, recostándose en el sillón, sonriendo.  

    —Imagino que le conoces.  

    —Es un amigo. Un buen amigo. Lamenté mucho cuando decidió unirse a La Orden, pero pensó que así podría aprender más para defenderse de lo sobrenatural. —El chico se encogió de hombros. —No fui capaz de decirle lo que realmente hacían ni lo que yo era. Le perdí la pista pocos meses después. Estaba preocupado.  

    —¿Cómo acabó sabiendo sobre la Comunidad? —preguntó Jon, dejando la lata de cerveza vacía sobre la mesa. —Tiene algo de mágico pero casi es inexistente. No creo que sepa nada, así que... ¿Cómo se enteró?  

    —El demonio que atacó en la ciudad hace unos años. Él fue el detective que se enfrentó a Jack. —Los hermanos intercambiaron una mirada.  

    —Aquello fue cosa de La Orden, por lo que escuchamos después.  

    —En ese momento no lo sabíamos. Yo lo descubrí meses después, por pura casualidad. No pude decírselo porque tuvo que huir de la ciudad, acusado por los crímenes de Jack. —Aidan suspiró, levantándose para abrir un armario en el salón y sacar un montón de mantas de su interior. —Por un lado, estar con la organización le salvó de la cárcel. Por otro... Me alegro de que viera la verdad antes de que fuera tarde, pero no creo que sea consciente de la clase de enemigo que se ha creado.  

    El chico les entregó las mantas a los lobos. Los tres estaban cansados y el día había sido muy largo pero la conversación aún no estaba terminada. Volvió a sentarse en el sillón.  

    —La Orden lleva siglos, incluso me atrevería a decir milenios, funcionando. A veces, más en la luz, otras más en la sombra... siempre han estado ahí. Los Templarios, los Masones, los gobiernos de los principales países del mundo. Lo mismo puedes encontrar uno en la comisaría como en el ayuntamiento. Siempre se han escondido entre la sociedad. Al igual que nosotros. Pero ellos no buscan vivir en paz. Buscan destruirnos.  

    —Pero nunca habían intentado tanto y tan descaradamente. —añadió Jon. —Los últimos ataques han sido muy descuidados.  

    —Saben que no corren peligro. —rio Aidan. —Los humanos no van a creer nada de esto aunque lo vieran con sus propios ojos. Vivimos en una era de lógica y ciencia, no supersticiones. Da igual lo reales que seamos. Pero planean algo gordo, solo que no sabemos qué. Y eso puede ser muy peligroso. ¿Todo lo que hemos visto hasta ahora? Nada comparado con lo que va a venir, estoy seguro. —Jon se levantó bruscamente, casi tirando la mesita que había delante del sofá.  

    —¡Exactamente! Por eso es importante que los encontremos. ¿Dónde se esconden en la ciudad?  

    Aidan sopesó la pregunta durante un minuto. El lobo parecía cada vez más impaciente y, realmente, daba un poco de miedo. Si no estuviera tan acostumbrado por Zack, le habría intimidado cuando le gruñó en la tienda. Pero eso no funcionaba con él. Conocía de sobra las normas entre los lobos y lo mucho que las respetaban. Atacar a alguien sin provocación no era algo que hicieran.  

    Regresando su mente a la pregunta, no era nada fácil de responder. La ciudad era grande y tenía muchos buenos escondites. Demasiadas fabricas cerradas y en desuso, naves industriales...  

    —Aquí tienen mucho donde esconderse. La zona de los lobos y los vampiros es muy amplia pero aún quedan muchos escondites disponibles. Está la zona del puerto. Es un sitio más ocupado por humanos que por los nuestros, salvo un pequeño grupo de sirenas y poco más. Es un lugar con bastantes naves industriales y fábricas abandonadas. Si tuviera que escoger un sitio, diría ese. Además, está rodeado de hierro y acero.  

    Los dos hermanos intercambiaron una mirada. El hierro y el acero lo hacían inhabitable para cualquier raza mágica que obtuviera sus poderes de la naturaleza, como los elfos o las hadas. También repelía al resto.  

    —Es un buen sitio para empezar como otro cualquiera. Gracias.  

    —No me las des. Seguramente acabareis metidos en un lío peor que el de vuestro hermano.  

    —No te preocupes. Somos expertos en meternos en líos, pero más expertos en salir de ellos. —rio Joseph. —Deberíamos echar un vistazo esta noche.  

    —Podéis empezar con eso mañana. —repuso Aidan, intentado evitar que se fueran. —Tenéis pinta de no haber descansado mucho. ¿Por qué no dormís algo esta noche y mañana seguís con vuestros asuntos?  

    —No queremos molestar... 

    —No lo hacéis y ya os he dado las mantas. Quedaros, por favor. —Jon se le acercó, más tranquilo y con uno de los libros de la mesita en la mano.  

    —¿Te importa si leo este? —Aidan sonrió.  

    —Por supuesto que no. No me parecías fan de Stephen King.  

    —Tengo un par de amigos que me han aficionado con tanto oírles hablar de él. Más vale que sea bueno. —gruñó, volviendo con su hermano.  

    Algo más tarde, con la casa a oscuras y su anfitrión durmiendo en su dormitorio, los dos hermanos se acomodaban como podían en los dos sillones del salón. No eran lo suficientemente grandes para dos hombres de su tamaño pero seguían siendo mejor que dormir en el suelo o en el coche, como habían tenido que hacer días anteriores. Aidan les había dado almohadas así que estaban cómodos.  

    —¿Crees que lo sabe? —la voz de Jon rompió el silencio en la habitación. Ambos seguían despiertos, a pesar del cansancio, demasiado preocupados para poder conciliar el sueño.  

    —¿El qué y quién?  

    —El chico... el guardián. ¿Crees que sabe que está marcado? —Joseph miró a su hermano en la oscuridad. Los ojos celestes del otro brillaban.  

    Él también había olido la marca. Era un olor específico e inconfundible que desprendían los que eran parejas de un lobo. Por esa razón, Joe sabía del emparejamiento de sus hermanos. No era habitual que uno de los suyos eligiera una pareja de otra raza pero tampoco imposible.  

    Pero en ese caso en concreto resultaba un poco raro.  

    —No lo sé. No huele a lobo en la casa. Y en él tampoco. Quien fuera, tuvo que ser hace tiempo. —Jon se incorporó, quedando sentado en el sillón.  

    —Pero está marcado. ¿Cómo pudo su pareja dejarle? ¿O permitir que se fuera? —el mayor sintió que su hermano buscaba respuestas más para él que para el librero. En su mundo emparejarse era de por vida. ¿Cómo podías abandonar a tu pareja?  

    —No tengo idea, Jon. Nosotros jamás haríamos algo así pero...   

    —¿Y si no lo sabe?  —Joe bufó. Eso era poco probable.  

    —Tiene relación con la manada, bastante cercana por lo que hemos visto. ¿Crees que podrían marcarlo y que no se enterara? —el otro sonrió, pícaro.  

    —Podría haber sido sin querer... en un calentón. Ha pasado.  

    —No es asunto nuestro. No creo que debamos preguntarle. Deberíamos centrarnos en mañana y en recuperar a Colby para que podamos volver a casa.  

    —Está bien.  

    Pero Joseph sabía que eso no había sido el fin de esa conversación. Jon no iba a dejar el tema tan fácilmente. Bueno... mientras lo hiciera cuando ya hubieran recuperado a Colby y vuelto a casa, a él no le importaba.  
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    Resultó que La Orden y sus cazadores no estaban intentando esconderse demasiado.   

    Habían hecho caso a Aidan y, a primera hora y después de recoger el salón y guardar las mantas, se dirigieron al puerto. No tardaron mucho en encontrar alguien que, por un billete de veinte, les comentara sobre los tipos de negro que iban y venían con furgonetas y camiones cargados de cajas a dos naves industriales que hasta hacía poco estaban abandonadas.  

    Cuando por fin llegaron, pudieron comprobar que ambos edificios se encontraban rodeados por una docena de guardias armados que vigilaban el perímetro. Guardias, cámaras de seguridad, alarmas de toda clase, incluso perros.  

    —¿Has visto que cantidad de armas? —preguntó Joshep, preocupado. Ambos estaban escondidos en el tejado de otro edificio, no demasiado cerca para evitar ser descubiertos. —¿Qué cojones estarán escondiendo ahí?   

    —Ni idea, pero debemos averiguarlo. Tiene que ser algo muy gordo si lo protegen tanto.  

    De repente, Joseph se envaró, levantando el rostro al cielo y olfateando el aire como si buscara algo.   

    —Espera... ¿hueles eso?  

    Jon olfateó el aire, al igual que su hermano y el corazón le dio un vuelco.  

    Olía regaliz y tierra mojada. Una mezcla que les era muy conocida. No tardaron en ver a Colby aparecer en su rango de visión, hablando con uno de los guardias antes de dirigirse a uno de los coches aparcados en la entrada, subirse en él y salir del recinto a toda velocidad.  

    —¡Jon! ¡Espera!  

    Antes de que pudiera impedirlo, Jon perseguía el coche en el que iba Colby, corriendo por los callejones hasta salir del puerto. Joseph no tardó en alcanzarlo y ambos siguieron el vehículo por la ciudad.  

    Colby parecía estar bastante bien. Incluso, pensó Joe sin dejar de correr tras Jon, parecía estar en mejor forma que cuando vivía con ellos. Seguía siendo delgado pero estaba más fuerte y se le veía más seguro de sí mismo. Tal vez fuera porque se había dejado el cabello y la barba más poblados y le hacían parecer mayor.  

    Lo que le molestaba más era que no había tenido ocasión de ver bien su rostro. Deseaba poder verlo y comprobar si estaba realmente bien, si era feliz, si se sentía culpable y preguntarle por qué... por qué les había abandonado de esa manera.  

    Iba tan distraído pensando en eso que chocó con la espalda del otro al no darse cuenta que se había detenido.  

    —¿Qué pasa?  

    —Se ha bajado del coche. —susurró Jon. —¡Ven! —Joe se vio arrastrado por la muñeca siguiendo a su hermano sin tiempo para detenerlo.  

    Colby había entrado en una tienda de ropa masculina mientras su coche se alejaba calle abajo. Parecía ser que haría el resto del recorrido a pie. Lo esperaron, escondidos en una esquina y, cuando salió diez minutos después, lo arrastraron al callejón.  

    Colby luchó ciegamente, llegando a golpearles varias veces pero se detuvo bruscamente cuando consiguió ver quiénes eran sus atacantes.  

    Su hermano pequeño se mostró sorprendido de verlos, aunque no asustado. Más bien un poco en shock.  

    —¿Qué... qué hacéis aquí? —preguntó, zafándose del agarre. —¿Estáis locos? ¡Si os ven, os mataran!  

    —¡Ah! ¿Pero eso no era lo que querías la última vez que nos vimos, Col? —repuso con tono acido Jon. El pequeño palideció, como si recordar lo que había hecho le pusiera enfermo.  

    —No... yo no... no era... —tartamudeó. —¡Debéis iros! ¡Nos van a ver! ¡No pueden vernos juntos!  

    —No hasta que nos des una explicación.  

    —Colby, vas a venir con nosotros. A casa. —Jon no estaba por la labor de ser sutil.  

    Colby tuvo que librarse nuevamente de su agarre, ya que había empezado a tirar de él hacia la calle.  

    —¡Ni de coña! ¿Estás loco? ¡Ya os podéis estar largando por donde habéis venido! No voy a ninguna parte con vosotros. No os he pedido que vengáis a buscarme.  

    —¡Eres un crío desagradecido! ¡Aquí van a matarte! —le espetó Jonathan, dándole un empujón en el pecho que le hizo retroceder un par de pasos.  

    —¡No he pedido que vengas a salvarme, Jon!  

    El coche en el que había llegado Colby volvió a aparcar frente a la tienda de ropa. Al parecer solo se habían alejado porque no tenían donde parar a esperar. El conductor se bajó y entró en la tienda, presumiblemente buscando al pequeño. Los tres miraron preocupados hacia el local. En cualquier momento, el conductor saldría y les vería ahí.  

    —¡Vais a conseguir que nos maten a los tres! ¡Debéis largaros!  

    Lamentablemente, Colby tenía razón. Si el tipo los descubría, la cosa no iba a acabar bien para ninguno y el pequeño parecía preocupado de veras. Tal vez por su propio pellejo.  

    Aun así, no era el momento para arriesgarse. Joe agarró a Jon del brazo y tiró de él, intentando llevárselo de ahí aunque este se resistía a moverse.  

    —Jon, por favor. —suplicó Colby, en un susurro desesperado.  

    Solo entonces el otro permitió que le llevaran de ahí.  

    No hablaron apenas mientras regresaban a la librería. Joseph no sabía que pensar de lo que había ocurrido. Estaba muy confundido.  

    Esperaba encontrar al Colby que les atacó. Pero el Colby que se encontró fue a su hermano pequeño, asustado por ser descubierto y temiendo por su vida. Tenían que sacarlo de ahí.  

    Deseaba hacerle pagar por el daño que les había causado. Darle un par de puñetazos para estar a mano.  

    Pero no pudo. Al igual que Jon, lo único que pasó por su cabeza mientras estaban en ese callejón era coger a sus hermanos y sacarlos de ahí lo más rápido posible, bien lejos de La Orden y de todo aquel que quisiera hacerles daño.   

    También estaba preocupado por Jon. La traición de Colby no había hecho desaparecer el lazo que les unía antes de todo eso. El pequeño todavía tenía el mismo efecto sobre el otro y Jon aún seguía queriéndole igual.  

    Lo había podido ver en sus ojos.  

    —Deberíamos mantenernos alejados de él por ahora... parecía realmente asustado de que nos fueran a atrapar. —sugirió, cuando llegaron al apartamento de Aidan.  

    El chico les había dejado dormir ahí una noche más, preocupado por ellos y por el silencio obstinado de su hermano. No había dicho una palabra desde que dejaran al otro atrás.  

    Jon asintió y le dio la espalda para disponerse a dormir. 

    Cuando Joseph se durmió al fin, todavía preocupado, Jon se levantó lo más silenciosamente posible y se escabulló del piso sin que nadie lo notara. No sabía cómo ni por qué pero debía volver al callejón donde había visto a Colby ese día.  

    Cuando llegó y le vio, el alivio que sintió fue tan grande que necesitó un segundo para recuperar el aliento. El pequeño parecía feliz de verle también. Se acercó a él en dos grandes zancadas y lo abrazó tan fuerte que le sacó todo el aire.  

    —¿Por qué has vuelto? —preguntó Colby, sin dejar de abrazarle.  

    —¿Por qué lo has hecho tú?  

    Y, como pasara antes, Jon vio todo su resentimiento desaparecer. Siempre había sentido un gran amor por sus hermanos. Podía ser que no estuvieran relacionados realmente, ya que no compartían sangre, pero eran su familia y les quería.  

    Pero siempre fue más especial con Colby. Jon se dejaría matar por Joseph sin dudarlo. Pero mataría por el pequeño. Y sabía que era correspondido.  

    La traición de aquel que era su pareja fue muy dolorosa pero no había conseguido que dejara de amarle.  

    —Sabía que ibas a estar aquí. No sé porque, pero lo sabía.   

    —Yo también. —Jon se separó, a regañadientes, poniendo las manos en los hombros del otro y mirándole fijamente con sus ojos celestes. —Tienes que venir con nosotros, Col. Déjales antes de que te maten. Ven conmigo. —terminó, cogiéndole de las manos.  

    Colby bajó la mirada a sus manos unidas y suspiró, triste.  

    —No puedo. —susurró, con la voz rota. —Sé que no vas a creerme, pero lo siento... siento mucho lo que te hice... lo que os hice. No sabes cuánto llevo arrepintiéndome. 

    —¡Entonces vuelve! —le suplicó. —Mamá y papá te echan de menos. ¡Yo te echo de menos! —terminó, acariciándole la mejilla. Colby negó con la cabeza, intentando separarse pero Jon no se lo permitió.   

    —Estos están organizando algo muy gordo, J. Muy muy muy gordo. Y estoy muy cerca de averiguar qué, cómo y dónde. Tengo que quedarme. Es lo mínimo que puedo hacer para compensar mi traición a la manada. No puedo volver sin arreglar lo que hice.   

    Jon le cogió bruscamente del rostro, acercándole. Cerró los ojos y juntó sus frentes, sintiendo impotencia por no poder sacar a su pareja de ese avispero en el que estaba metido. Si Colby deseaba enmendar su error, debía dejarle. Era demasiado cabezota como para hacerle cambiar de idea.  

    Abrió los ojos de nuevo al sentir una caricia en su mejilla.  

    —Pronto... cuando averigüe qué es lo que traman y pueda redimirme, venid a buscarme. Sé que me vas a encontrar. —Le dijo antes de darle un beso suave en los labios.  
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    — ¿Estás loco, Jon? ¡Te has puesto en peligro! ¡A los dos!  

    Jon miró a su hermano, dedicándole un mohín de puro disgusto.  

    —¿Podrías no usar esa palabra?  

    Joe se mordió el labio, culpable. Los nervios habían hecho que olvidara lo mucho que su hermano detestaba que le llamaran «loco», incluso de broma. Hubo un tiempo, cuando aún eran unos niños, en el que muchos cuestionaron la salud mental del rubio al negarse a hablar y por el genio tan volátil que tenía.  

    De hecho, en la manada casi todo el mundo andaba de puntillas a su alrededor, esperando el momento en que estallara y tratara de destrozar lo que tuviera cerca.  

    La realidad, sin embargo, era otra muy distinta. Jon no había hablado cuando eran pequeños porque estaba en shock por la muerte repentina de su madre. Era alguien extremadamente sensible que lo ocultaba tras una fachada de tipo violento. 

    Jon no estaba loco ni era inestable. Simplemente había pasado demasiado y lo manejaba a su manera. Sus padres nunca tuvieron problema para ayudarle cuando averiguaron cómo. Y ni Colby ni él necesitaron a nadie para comprender y apoyar a su hermano cuando tenía un mal día.  

    —Vale, lo siento. —se disculpó. —Pero reconóceme que irte sin avisar a buscarle ha sido la cosa más estúpida que has hecho últimamente. ¡Podían haberos descubierto los de La Orden o la manada! ¡Podría haber sido una trampa!   

    —No, no fue muy inteligente. Lo reconozco. —repuso, encogiéndose de hombros. Joseph suspiró, derrotado.  

    —¿Y qué pasó? ¿Qué dijo?  

    —Dice que están planeando algo. Algo muy gordo. Y va a tratar de averiguar qué es.   

    —¿Te dijo qué? —ambos se giraron hacia Aidan, que acababa de entrar a la habitación.  

    —No... no dijo qué. No creo que lo sepa con seguridad aun.  

    El chico se sentó en el sofá, cerca de ellos, entregándoles una taza de café a ambos hermanos. Jon gruñó un gracias mientras Joseph le sonrió. Aidan se encontró reconociendo que aquellos dos lobos eran bastante atractivos.  

    Joseph, con su cabello largo, su piel tostada y tatuada y los ojos castaños y de expresión suave parecía un modelo. Y más dulce de lo que esperarías encontrar en un tipo de ese tamaño y fuerza.  

    Y Jon, a pesar de sus gruñidos y su aspereza, era un hombre guapo con esos rebeldes rizos rubios y los ojos celestes. Tenía, además, una faceta traviesa que dejaba escapar cuando hablaba con su hermano y resultaba de lo más encantador.  

    Pero, regresando a la realidad, tenían otros asuntos más importantes en ese momento que sus atractivos invitados. Como los planes secretos de La Orden, por ejemplo.  

    —He recibido una llamada de Merlin, hace una hora. —comentó, llamando la atención de los otros dos, que habían empezado a discutir en susurros. —Por lo visto os conoce.  

    —¡Ah, sí! Nos dio varias pistas y nos habló de lo ocurrido en Detroit y en Nueva York. ¿Qué ha dicho?  

    —Lo mismo que vuestro hermano, me temo. Los rumores sobre que traman algo importante vuelan por todo el país. Pero hace unos días, los rumores tomaron más forma. Han descubierto que La Orden está creando una especie de virus mágico con el que eliminar solo a los miembros de la Comunidad mágica.  

    —¿Eso es posible? —Aidan se encogió de hombros.  

    —No tengo ni idea. Se puede mezclar magia con ciencia, eso lo sé. Es la alquimia moderna. ¿Lo que ellos pretenden? Depende. —Aidan se pasó una mano por el cabello, despeinándose. —Necesitarían magia muy poderosa. Hechizos muy antiguos y alguien, un verdadero hechicero para realizarlos. Esto no puede hacerlo cualquiera.   

    —¿Qué clase de libros? Tal vez podríamos rastrearlos a través de ellos. —El librero negó con la cabeza, apesadumbrado.  

    —Sin saber que pretenden realmente, no puedo decírtelo. Necesitaríamos saber qué es lo que quieren hacer. Pero si consiguen crear ese «virus mágico» o lo que sea... sí crean algo capaz de matar a todas las criaturas mágicas... va a ser un genocidio.  

    El teléfono de Aidan sonó en la cocina, donde lo había dejado después de hablar con Merlin, haciéndoles saltar a los tres. El muchacho corrió a cogerlo y, antes de que pudiera decir nada, hizo una mueca y le pasó el aparato a Jon, quien lo miraba como si hubiera perdido un tornillo.   

    —Es para ti. —Le dijo, mirándoles igual de sorprendido que ellos. Jon lo cogió reticente.  

    —¿Si? —contestó ausente. Aidan observó, fascinado, como su rostro pasó de la extrañeza a la alegría y, de ahí, a la preocupación en décimas de segundo. —Allí estaremos. —Joseph le cogió de la muñeca, quitándole el teléfono de la mano y dejándolo sobre la mesa.  

    —¿Quién era? —preguntó. 

    —Colby. Quiere vernos.  

    —Eso es un poco sospechoso. —musitó Joe, mirándole extrañado. —¿Acababa de pedirte que le des tiempo para investigar y ahora te llama para que vayas?  

    —Lo sé. Ha pasado algo. —Aidan observó el intercambio.  

    —¿Qué vais a hacer?  

    —Ir, obviamente. Habrá que averiguar qué ha pasado. Puede que sea una trampa de La Orden. Puede que esté en peligro. Tenemos que averiguarlo.  

    El librero les miró, estupefacto. ¿Estaban seguros de que era una trampa e iban a ir igualmente?  

    —Un momento... ¿Cómo sabía que estabais aquí?  

    —¡Es Colby! ¡Lo averigua todo! —respondieron los dos lobos, riendo. —Créeme, ya era así de pequeño.  

    Una hora después, los tres se encontraban en un parque esperando. Había un pequeño bosquecillo, donde podían permanecer ocultos a la vista de los paseantes.  

    Aidan había insistido en acompañarles, a pesar de la posibilidad de ir de cabeza a una trampa. Ninguno de los dos lobos parecía feliz con la idea de que estuviera ahí, pero pensó que no podría quedarse tranquilo hasta saber que no corrían un verdadero peligro.  

    Colby apareció, cuando ya llevaban esperando quince minutos, con aspecto más cansado y desastrado que el día anterior. Jon se le acercó rápidamente, lo que hizo sonreír al recién llegado.  

    —¿Estás bien? Te ves como la mierda.  

    —Hombre, gracias. —rio, pasándose una mano por la cara. —Anoche, cuando regresé, les oí hablar. Decían algo de encontrar un libro de magia para buscar una reliquia.  

    —¿Qué libro?  

    —No lo han dicho. Solo que era magia celta. Pero nada más. —Colby bajó la mirada y vio que el rubio le tenía cogido de la mano. Sonrió sin darse cuenta. —También dijeron algo de una bomba... y de un tipo... una especie de mago monje o algo así... tenía un nombre raro... ¿Rasputín?   

    —Joder. —Los tres lobos miraron interrogantes al librero. 

    —¿Qué? ¿Le conoces?  

    —No... En persona no y no voy a daros una clase de historia ahora mismo, pero digamos que es alguien muy muy poderoso.  

    —¿Alquimista? —preguntó Joseph, recordando la conversación anterior. El chico asintió.  

    Jon se volvió hacia Colby, apretándole más fuerte la mano.  

    —Ven con nosotros. Ya no es seguro que te quedes ahí.  

    —Aun puedo averiguar más.  

    —No. —El tono del rubio era suplicante. —Ven.  

    —Al único sitio que vais a ir todos es al Consejo.  

    Antes de que pudieran reaccionar, un grupo numeroso de hombres les rodeó, cerrando cualquier vía de escape que existiera. En cuestión de minutos, los cuatro se vieron sujetos a la fuerza y sin poder liberarse, a pesar de la resistencia que ofrecían.  

    Al menos, pensó Joseph, eran lobos y no hombres de La Orden. Aunque no impedía que siguieran en problemas. En graves problemas.  
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    La zona de la ciudad que pertenecía a la manada estaba a más de cuarenta minutos en coche de donde les habían atrapado. Los tres lobos visitantes se resistieron lo indecible pero, al ser ampliamente superados en número, fueron reducidos, esposados (con unas esposas especiales para lobos con aleación de plata) y metidos a la fuerza en una furgoneta junto con Aidan.  

    Al librero no le encadenaron ni nada parecido pero tampoco le dieron otra opción que la de acompañarles. Aunque en ningún momento hicieron uso de la fuerza con él. Para sorpresa de los otros tres, le trataron con mucho respeto y cuidado.  

    En la parte de atrás de la furgoneta, Jon no dejaba de gruñir como un animal. Incluso en su forma humana, daba bastante miedo.  

    Joseph había dejado de pelear hacia un buen rato, aunque tampoco ponía las cosas fáciles. Estaba esperando a ver cuál iba a ser el movimiento de la manada. Las cadenas no eran realmente un problema (sabía que Jon y él eran más que capaces de romperlas a pesar de la plata) pero no quería herir a un lobo si no había razones de peso para ello.  

    Colby, por su parte, parecía que iba al matadero. Teniendo en cuenta su situación, no era de extrañar su preocupación. Su manada le buscaba por traición y, ahora, La Orden también lo haría. Las cosas no pintaban nada bien para el chico.  

    Cuando por fin se detuvo la furgoneta, habían llegado a un barrio céntrico con edificios de apartamentos y tiendas pequeñas. Era una zona tranquila, con parques y calles amplias.  

    Y repleto de lobos.  

    Toda esa zona era exclusiva de la manada. No había ni un solo humano viviendo en esos edificios de ladrillo rojo. De paseo o visita, sí. Viviendo, no.  

    Sus captores les hicieron entrar al edificio más cercano y los empujaron hacia el ascensor. Subieron hasta la última planta, donde se encontraba un loft que ocupaba todo el piso. Allí les metieron en lo que parecía un comedor y echaron la llave.  

    Cuando se quedaron solos, Jon volvió a gruñir y rompió sus esposas, ganándose la mirada sorprendida de Aidan y la fastidiada de los otros dos.   

    —¿Cómo has roto eso? ¡Se supone que los lobos no podéis romper ese metal! —exclamó Aidan, sin dejar de mirar las esposas rotas en el suelo. Colby refunfuñó una maldición, cogiendo una servilleta de la mesa y acercándose al rubio. De la muñeca derecha de Jon manaba un hilo de sangre. No era mucha pero no paraba.  

    —¡Te has hecho sangre! ¿No podías esperar a que nos las quitaran?  

    —No tengo tanta paciencia. —mientras Colby intentaba limpiar el corte que se había hecho Jon con las esposas, Joseph suspiró, fastidiado.  

    —Nos pasamos años esquivando a todo el mundo para que no nos pillen y nos cogen de la forma más tonta. Papá va a matarnos...  

    —¿Papá? —rio Jon. —Mamá sí que va a matarnos.  

    —Estoy muerto. —susurró Colby. —Si no me despellejan en la manada, lo harán en La Orden.  

    —Nadie va a tocarte un pelo. —gruñó Jon, cogiendo las esposas del pequeño y rompiendo la cadena. Joe asintió.  

    —No vamos a dejar que te hagan nada.  

    Aidan, mientras, empezaba a sentirse incómodo. No por la compañía actual, sino por la que vendría en breve. Conocía a todos los miembros del Consejo y temía que apareciera alguien más a quien no estaba tan dispuesto a volver a ver tan pronto.   

    —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó, intentando distraerse.  

    —Con suerte avisaran a nuestra manada.  

    —Eso si no se toman la justicia por su mano, que podría pasar. —Colby no se sentía tan optimista como su hermano mayor.  

    —No van a hacerte nada. —Le aseguró Jon. El pequeño no pudo evitar  sonreírle a pesar de todo.  

    —J, no puedes protegerme siempre.  

    —Oh... ¿no? Tú espera y mira.  

    La puerta de la habitación en la que estaban se abrió y entraron cuatro lobos. Uno de ellos, un tipo alto, con el cabello corto castaño claro y barba se acercó directamente a Aidan, quien hizo un mohín descontento.  

    —Aidan... ¿Qué estabas haciendo con estos? —el librero bufó, cruzándose de brazos y poniéndose a la defensiva.  

    —¡Oh, hola Zack! ¿Cómo has estado? ¡Yo, bien, gracias! —soltó con tono sarcástico. Los otros tres rieron por lo bajo, alejándose. —En cuanto a que hacía, no es asunto tuyo.  

    —Es asunto de la manada. —replicó el otro con sequedad. —Son prófugos. Deberías haber dado aviso. 

    —Te recuerdo que no soy un lobo y no formo parte de tu manada, así que no me puedes exigir nada.  

    Los tres hermanos se apartaron sutilmente. Sabían reconocer una pelea de pareja cuando la veían y también sabían que no debían entrometerse a menos que la cosa se pusiera violenta. Por ahora el único que parecía en peligro de que le dieran una paliza era el tal Zack y ese, la verdad, no les importaba mucho.  

    —¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó Colby señalando a los otros dos disimuladamente.  

    —Son pareja. —respondió simplemente Jon. Joseph rio por lo bajo, quitándose sus propias esposas. 

    —¡No jodas! ¿Un lobo y un hada? Menuda mezcla. 

    —¡No somos pareja! —gruñó Aidan molesto. Al parecer les había oído. —No lo hemos sido nunca.  

    —¿Entonces por qué te marcó? —preguntó Jon con tranquilidad, ganándose una patada por parte de su hermano mayor.  

    Aidan se giró a mirarlos, sorprendido antes de volver su atención al otro lobo. Zack perdió en un segundo su aire arrogante y parecía estar deseando que le tragara la tierra. El librero estaba furioso. Tanto, que el aire de la habitación crepitó cuando sus emociones descontrolaron su magia.  

    —¿Me marcaste? ¿Sin mi permiso? —rugió, colérico.  

    —Era para protegerte...  

    —¿Protegerme? —le gritó. —¡Te largaste! ¡Me marcas y te largas! ¡Eres un cabrón! —los cristales de las ventanas temblaron y todos miraron algo preocupados al librero. ¿Iban a tener que hacer algo para detenerlo o se calmaría antes de romperlo todo?  

    Las puertas volvieron a abrirse y, en esa ocasión entraron un grupo de cinco lobos, bastante más mayores que los anteriores. Uno de ellos era claramente el Alfa. Solo había que fijarse en la postura altiva y el comportamiento de los que le acompañaban.  

    También notaron que era el padre de Zack.  

    —¡Basta ya! Tenemos asuntos más importantes ahora mismo. Aunque no voy a olvidar esto. Hablaremos luego sobre esto, hijo. —añadió, dirigiéndose a Zack. El Alfa se giró entonces hacia los tres hermanos, sonriendo imperceptiblemente al ver las cadenas rotas en el suelo. —Vuestro Alfa está en camino. Se ha decidido que sea él quien se ocupe de vuestro castigo o lo que quiera hacer con vosotros.  

    —Genial. —masculló Colby. Los otros dos parecían más aliviados con la noticia.  

    —De todas maneras, tenemos un visitante que quiere hablar con vosotros primero. Debatiremos sobre el asunto de los planes de La Orden en un rato, cuando lleguen los demás.  

    Eso sí que era una sorpresa. ¿Los demás? ¿A quiénes se refería? ¿Y quién era el misterioso visitante? Joseph no podía imaginar quien podría ser.  

    —¿Quiénes más van a venir? —preguntó, curioso.  

    —Además del Alfa de Davenport y varios miembros de vuestra manada, vienen en camino también el heredero de Excalibur y su gente. Están bastante comprometidos con la idea de detener a La Orden.  

    —¿El heredero de Excalibur? —preguntaron Colby y Jon a la vez en voz baja.  

    —Los tipos de Nueva York —aclaró Joseph. —Uno de ellos, al parecer, la reencarnación de Arturo Pendragon.  

    —Vaya...  

    En ese instante, un hombre grande, de porte militar y cabello rubio entró en la habitación, acercándose a Jon y Joe. El resto de los lobos se tensaron. No era de extrañar, ya que un depredador más grande y peligroso había entrado en su territorio.  

    Aidan lo observó, fascinado. No todos los días veías a un dragón en su forma humana paseando delante de tus narices.  

    —¿Jerrad? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás en Alaska? —preguntó Jon, después de saludarle.  

    —Ya iba siendo hora de que volviera al campo de batalla. Veo que habéis encontrado a vuestro hermano. —comentó, dando una mirada especulativa a Colby. —Bien. Así podrá contarnos todo lo que trama La Orden para que podamos destruirlos de una vez por todas.  
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    —¡Ey! ¡Despierta! ¡Ni se te ocurra morirte! No, ahora que te he recuperado, Jon.  

    Las lágrimas del lobo cayeron sobre el rostro magullado de su compañero, quien sonrió débilmente antes de desmayarse. 

    Colby estrechó en sus brazos el cuerpo inerte de su pareja y cerró los ojos, su rostro desfigurado en una mueca de dolor, mientras de su garganta se escapaba un aullido ahogado, más animal que humano.  

    A unos metros, Joseph observaba la escena con tristeza. Su corazón se rompía en pedazos mientras escuchaba llorar a su hermano.  

      

      

    Cinco días antes, la situación era muy distinta. Días atrás, sus hermanos no corrían peligro de muerte, aunque tampoco podía decirse que estuvieran completamente a salvo.   

    El Consejo de lobos de la manada de Chicago se reunió en una sesión excepcional para juzgar a los tres lobos forasteros que habían entrado en su territorio sin permiso.  

    Ellos.  

    Joseph y Jon llegaron a Chicago siguiendo la pista de Colby, quien les había traicionado años antes uniéndose a La Orden.  

    Durante su estancia en la ciudad descubrieron que Colby había sido forzado a traicionarles y a trabajar con la organización. Jon, quien era su pareja, trató de hacerle regresar pero el otro se negó, ya que necesitaba más tiempo para conseguir cierta información valiosa de La Orden.  

    Al día siguiente, sin embargo, se volvió a reunir con ellos para regresar a casa. Pero antes de que pudieran hacerlo, fueron localizados por miembros de la manada. Habían recibido un aviso anónimo sobre la existencia de unos lobos forasteros en su territorio.  

    Los tres fueron apresados y llevados ante el Alfa local junto con Aidan, el guardián de la zona neutral y miembro de la Comunidad. El chico les había ayudado a esconderse de la manada durante el tiempo que llevaban en la ciudad.  

    Poco después, se descubrió que existía una orden de captura procedente de la manada de Davenport, en Iowa, a la que los tres pertenecían y de la que habían escapado años atrás.  

    El Alfa de Chicago decidió entonces ponerse en contacto con dicha manada e citar a sus alfas al Consejo ya que a ellos les correspondía juzgarlos por los crímenes cometidos allí.  

    Minutos después de aquella llamada, aparecieron en la puerta Arthur P. Drake, dueño de la empresa Kamelot y, según se decía, la reencarnación del rey Arturo, y su segundo, Joss Merlin. Habían llegado con la intención de hablar con el Alfa sobre la situación de La Orden en la ciudad y sobre una pista que habían conseguido en Nueva Orleans y que les conducía a Chicago.  

    También apareció en su puerta Jerrad, un dragón al que los forasteros conocían de su estancia en Destruction Bay, una ciudad asilo en la zona del Yukon, a la que los lobos acudieron para recuperar fuerzas mientras decidían su próximo movimiento.  

    Los acusados resultaron ser los hijos adoptivos de los Alfas de Davenport, Joseph, Jonathan y Colby, y se enfrentaban a sanciones y penas que variaban entre el arresto domiciliario y el destierro o muerte, dependiendo de la importancia de los cargos.  

    Colby era el que acabaría más perjudicado, sin duda. Estaba acusado de robo de documentación esencial de la Comunidad y traición y se enfrentaba a la pena de muerte, aunque la información que había ofrecido sobre los futuros planes de La Orden podía reducir su condena a un simple destierro. Si tenía suerte, claro. 

    El problema era que dichos planes iban más rápido de lo que todos habían imaginado en un principio. La gente de Kamelot había empezado a juntar piezas y se descubrió que todo lo extraño ocurrido en los últimos cuatro años en la Comunidad estaba relacionado con la organización: la aparición del demonio en Chicago, el ataque del sabueso del Infierno en Detroit, los ataques en Nueva York, la búsqueda de reliquias sagradas, el laboratorio secreto en Nueva Orleans. Todo ello formaba parte del plan de La Orden con el propósito de destruir a la Comunidad Mágica y borrarla de la faz del planeta.  

    Según la información que había proporcionado Colby, la organización estaba experimentando con alquimia para crear un virus que destruyera a los seres sobrenaturales. Y afirmaba que, en décadas anteriores, ya habían realizado una prueba en su propia ciudad.  

    Los Alfas de Davenport confirmaron que, en esa época, la ciudad sufrió un sospechoso brote de sarampión que afectó especialmente en los lobos, causando algunas bajas. Fue un suceso extraño, pero al haber también humanos afectados no se le dio mayor importancia y el asunto quedó como parte de la historia reciente de la ciudad. 

    Ahora existían pruebas de que no fue algo casual.   

    A pesar de toda la información ofrecida, el joven lobo seguía jugándose el destierro, y tanto él como sus hermanos, sabían que sin la protección de la manada, La Orden no tardaría en localizarle y acabar con él. Eso era un dato que no hacía ninguna gracia a sus hermanos, en especial a Jonathan, su pareja. 

    Jon mantenía que no se había pasado cinco años buscando a Colby para que ahora se lo arrebataran para siempre. No estaba dispuesto a dejar que nadie lo apartara de su vida, ni el Consejo ni La Orden.  

    Pero todo eso sería más tarde.  

    Había sido un día eterno para todos y estaban agotados. Los miembros de Kamelot, Arthur y Joss, regresaron a Nueva York para contrastar la información de Colby con lo que ya tenían y así trazar y coordinar un plan con los grupos que habían decidido plantar cara finalmente a la organización.  

    Los alfas de Davenport estaban alojándose en casa de los Alfas locales. La madre de los tres forasteros y pareja del alfa de Davenport, en particular, se había marchado a regañadientes. No quería dejar a sus hijos solos y desprotegidos sin saber cuál iba a ser el destino de sus cachorros.  

    A los lobos forasteros los habían encerrado en una habitación con dos camas y un vigilante frente a la puerta. Estaban exhaustos y muy desanimados. El futuro no era muy esperanzador para ellos.  

    Esa noche, Jon observó que Colby estaba más silencioso que de costumbre. La experiencia y los años de vivir bajo el mismo techo le decía que eso no era buena señal. Cuando su pareja guardaba silencio era que tramaba alguna estupidez, y no se equivocaba.  

    Esa misma noche, el Consejo les comunicó su intención de posponer el veredicto hasta que solucionaran el problema con La Orden.  

    Colby no estaba dispuesto a esperar. La paciencia no era una de sus virtudes. Nunca lo fue. Su familia era testigo de ello. Pero sabía que el tiempo se les acababa. La organización tenía planes más inmediatos que aquellos que había contado para reducir su pena.  

    No, no podía esperar. Debía salir de ahí en ese instante. Mañana ya sería tarde. Tenía que buscar una manera de salir de esa habitación.  

    Joseph seguía dormido, pero, por suerte, Jon no. Su pareja había pasado media noche dando vueltas en la cama, impidiéndole conciliar el sueño. Se terminó de despertar al notar como se levantaba, dejándole solo. Soltó un sonoro bufido cuando, al girarse, le vio intentando forzar la cerradura de la ventana.  

    —¿Qué crees que estás haciendo? —El otro lobo saltó en el sitio, dándose un golpe en la cabeza contra uno de los muebles. Se volvió hacia Jon, mirándole molesto.  

    —¡Joder, Jon! ¡Casi me da un infarto!  

    —¿Crees que me importa? ¡Responde a mi pregunta! ¿No has tenido suficientes líos que necesitas buscarte otro más intentando escaparte? —le siseó, intentando no despertar a su hermano— ¿No es suficiente con la que te va a caer encima? ¿No es suficiente con la que nos va a caer a Joe y a mí por tu culpa?   

    El rostro de Colby se ensombreció y se dejó caer sentado en el suelo, mostrando una gran preocupación.  

    —Tú no lo entiendes.  

    Jon no estaba de humor para sus excusas. Cogió a Colby de la muñeca y lo arrastró al pequeño sofá que había en la habitación, alejado de las camas. Ahí habría menos probabilidades de que despertaran al otro. Joseph tenía un horrible despertar.  

    —¡No, no lo hago! Así que más vale que me lo expliques rápido antes de que se despierte Joe.  

    Su compañero dio un largo suspiro y empezó a hablar, evitando la mirada del otro. Parecía avergonzado.  

    —Cuando llegué a Chicago con mi superior nos encomendaron vigilar un piso en el centro.  

    —¿Por qué? —preguntó Jon, tamborileando con los dedos en el brazo del sofá. Empezaba a ponerse nervioso—. ¿Qué hay allí?  

    —No lo sé. Debía haber empezado hoy, pero me encontré con vosotros y... —se pasó una mano por el rostro, mostrando su cansancio—. Pero sea lo que sea, es algo que les es esencial para cumplir sus planes de destruirnos. —Colby dio un rápido vistazo a su otro hermano, para asegurarse de que seguía dormido y continuó—: Según mis cálculos aún no deben haberse enterado de mi captura y no lo habrán movido de allí. Tengo una oportunidad de quitárselo antes de que puedan reaccionar. Eso retrasaría sus planes.  

    Jon negó en silencio sin dejar de mirarle con pena.  

    —Entiendo lo que quieres hacer, pero si sales de aquí no habrá nada que les impida sentenciarte a muerte. Ni siquiera mamá y papá, ¿lo entiendes? No podremos protegerte—. Colby le cogió de las manos. Había un brillo de desesperación en sus ojos castaños 

    —Si La Orden consigue y usa lo que está dentro de ese piso nos podemos dar por muertos ya.  

    Su pareja suspiró, mirando a la cama donde su otro hermano seguía durmiendo. Lo consideró una suerte. Joe ya había arriesgado demasiado, dejando atrás su futuro y a su prometida por acompañarle en su loca búsqueda. Se levantó del sofá donde estaban sentados y se acercó a la ventana que había estado intentando abrir el otro.  

    —Nunca aprendiste a forzar una cerradura de manera eficiente. —Se burló, sacando una pequeña navaja del bolsillo de sus pantalones. En pocos segundos la ventana estaba abierta.  

    —El alumno jamás superará al maestro —rio Colby, dándole un beso en la mejilla.  

    Los dos salieron por la ventana y se descolgaron con cuidado a las escaleras de incendio hasta bajar a la calle.  

    Desde la ventana Joseph los vio marchar, sintiéndose mal por no acompañarlos. La parte egoísta de sí mismo agradecía que no le hubieran pedido ayuda.  

    Acompañó a Jon porque temía perderlo. Su hermano enloqueció tras la traición de Colby y salió tras su pista sin esperarle ni pensar en las consecuencias que traería esa escapada. Joseph estaba seguro de que, si le dejaba ir solo, no volvería a verlo. Por eso salió tras él y, por suerte, le alcanzó antes de que saliera del país.  

    No podía dejarle solo, a riesgo de que se perdiera en sus ansias de recuperar a su pareja.   

    Ahora que esos dos estaban juntos de nuevo, sabía que no los perdería. Volverían cuando acabaran de resolver sus asuntos.  

    Y él estaría ahí, esperándoles para darles la bienvenida.   
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    —Joseph, ¿dónde están tus hermanos?  

    Joe se encogió de hombros, mirando desafiante al Alfa de la manada de Chicago, a su hijo y a sus propios padres. Detestaba dejar en mal lugar a sus padres y a su manada, pero no tenía intención de delatar a sus hermanos.  

    Aunque, en realidad, él no sabía dónde estaban.  

    —Esto es serio, hijo. —Intervino su padre, dirigiéndole una dura mirada. —Tus hermanos se enfrentarán a penas más severas por escaparse, pueden acabar desterrados. —Joe se cruzó de brazos, negando con la cabeza.  

    —No han huido. Eso puedo asegurártelo.   

    —No lo entiendo. —Su padre no era el único que parecía confuso. Joe no podía culparlos. —¿Por qué se han ido entonces?  

    —Escuché hablar a Colby sobre algo que La Orden tenía escondido y que se lo podía arrebatar antes de que se enteraran de que les había traicionado. —Eso llamó la atención del alfa de la manada local. —Por lo que pude interpretar, es muy importante para sus planes, y Jon decidió acompañarle. No dijeron hacia donde se dirigían o qué era lo que iban a hacer.  

    —¿Y por qué te dejaron atrás? —preguntó el que Joe creía que era el hijo del Alfa. Era un tipo más joven que él, rubio, de ojos marrones y barba perfectamente recortada. No le gustó el tono prepotente con el que le habló—. Pensaba que no os separabais nunca.  

    —Eso fue una decisión que tomaron ellos, y sé cuándo sobro —respondió, encogiéndose de hombros—. No me dieron opción de elegir.  

    Joe observó las miradas preocupadas y decepcionadas de sus padres, pero poco podía hacer para consolarlos. Sus hermanos ya debían estar haciendo lo que hubieran planeado. Solo esperaba que estuvieran bien y regresaran pronto con su familia.  

       

      

    Mientras tanto, en la otra punta de la ciudad, Jonathan bostezaba aburrido, jugando con su pequeña navaja. Estaba sentado en la azotea de un edificio y vigilando el bloque de pisos que había en la calle de enfrente. Llevaba ahí desde que escaparon. Colby había asegurado que ahí era donde La Orden escondía algo muy importante y que debían robarlo para evitar que culminaran sus planes. Jon olió a su pareja cuando regresó cargado con un par de bolsas de un restaurante de comida rápida. Arqueó una ceja al verlo.  

    —¿En serio? ¿Hamburguesas? ¡Son las diez de la mañana! —protestó aceptando una de las bolsas comprobando que, en efecto, había tres hamburguesas, patatas y un refresco. —¿De dónde has conseguido hamburguesas a estas horas?  

    —¿Tú qué crees? —Colby se sentó en el suelo a su lado, abriendo su bolsa. —Los restaurantes de comida basura ahora abren todo el día. Si quieres desayunar hamburguesas, puedes.  

    —Así están los humanos... ¡hechos unas bolas de grasa!  

    —Ya te digo.  

    —¿Vas a decirme qué es eso tan importante que esconde La Orden ahí dentro? —preguntó después de un rato comiendo en silencio. El otro bebió un sorbo de refresco antes de contestar.  

    —Sangre de dragón.  

    —No me... ¿En serio? —exclamó Jon, sorprendido. —¿Cómo demonios han conseguido eso? Jerrad asegura que es el último de su especie, o eso decía.  

    Tampoco era muy probable que fuera cierto. Debían existir otros dragones en el mundo aparte de su amigo.  

    —Está claro que no es así. O no era así. Supongo que a quien le quitaron la sangre lo mataron.  

    Jon no tenía mucha idea de magia, no era su especialidad, y entre su gente apenas existían lobos que se dedicaran a eso, pero conocía el valor y el poder que tenía la sangre de dragón. Era escasa, por lo tanto, muy valiosa. Se rumoreaba que un frasco pequeño podía valer millones.  

    A Jerrad no iba a gustarle el hecho de que La Orden hubiera matado a uno de los suyos para extraerle sangre, estaba convencido de ello.  

    —¿Cuándo vamos a entrar?  

    —Pronto. Harán un cambio de guardia en media hora. Durante cuarenta y cinco minutos, ambos grupos, los que se van y los que vienen, desayunaran juntos. —Explicó Colby, sin dejar de vigilar con los prismáticos el edificio. —Todos, menos un soldado que se quedará en el piso. Aprovecharemos ese momento para entrar y buscar la sangre. —masculló, con la boca llena. El otro hizo una mueca de asco al verlo. —No disponemos de mucho tiempo, así que tendremos que ser rápidos.  

    Jon le dirigió una mirada incrédula, sus manos aun jugueteando con la navaja.  

    —¿Así de fácil?  

    —Así de fácil. No habrá otra oportunidad igual hasta la noche y, para entonces, podría ser tarde.   

    —Lo has pensado bastante.  

    El más joven cerró los ojos, cansado. Había pensado en muchas cosas durante el tiempo que estuvo bajo el yugo de la organización. Y no todas eran sobre cómo detenerlos.  

    —Puede que me estuvieran obligando a hacer cosas pero no pensaba dejar que acabaran con nosotros. Saboteaba todos los planes que podía sin que lo notaran pero no siempre era muy efectivo —repuso Colby con tristeza. Jon le abrazó, acariciándole el cabello mientras el pequeño escondía el rostro en su cuello.  

    —Hiciste lo que pudiste. Ahora, vamos a divertirnos. Tenemos algo que robar.  

    Tal y como había dicho Colby, una furgoneta negra aparcó junto al edificio en donde estaban escondidos y un grupo de cinco hombres bajaron, dirigiéndose hacia la cafetería.  

    Segundos después, otros cuatro hombres salieron del edificio y se unieron al primer grupo en la cafetería.   

    Colby hizo un gesto a su pareja y ambos descendieron discretamente hasta la calle, entrando en el otro bloque. El lobo se dirigió sin dudar al segundo piso e indicó a Jon la puerta que debía forzar.  

    —¡Ya estoy harto de hacer de niñera! —escucharon gruñir a un hombre en el interior.  

    Jon indicó a su pareja que guardara silencio y que siguiera adelante, mientras él iba en dirección a la voz que escuchaba al final del pasillo. Colby se internó en la casa, buscando su objetivo. 

    La casa se dividía en dos dormitorios, una cocina, un baño y un comedor. El lobo entró en uno de los dormitorios y se quedó clavado en la entrada mirando al interior sin saber cómo reaccionar.  

    Sentada en la cama y jugando con una muñeca había una niña pequeña. No podía tener más de tres o cuatro años, con el cabello rubio peinado con dos coletas, mejillas sonrosadas y vestida con un conjuntito de jersey y pantalón rosas. Canturreaba una cancioncilla infantil mientras mecía a la muñeca en sus brazos.  

    —¿Qué cojo...? ¿Qué significa esto? —preguntó sorprendido, mirando a la niña. —¿Eres la mercancía?  

    La niña sonrió. 

    —¡Hola! ¿Eres nuevo?  

    Colby devolvió la sonrisa como pudo y se acercó a ella despacio intentando no intimidarla.  

    —Hola. Si, soy nuevo. Me llamo Colby. ¿Y tú?  

    —Yo soy Carol —La niña señaló a su muñeca. —Esta es Lisa.  

    —Son unos nombres muy bonitos. ¿Dónde está tu mamá, Carol? ¿Está en la casa también? —No había olido a nadie más, pero podía estar escondida en otro piso.  

    —No. Mamá no está aquí —respondió la niña, distraída mientras peinaba a su muñeca—. Los otros me dijeron que se fue a ver a mi papá.  

    —Ah... ¿Y eso dónde es? 

    —Al cielo. —El lobo tragó en seco. Deseó que la pequeña no hubiera presenciado nada de eso.  

    —¡Ah... bien! Pues nosotros nos vamos a dar un paseo y ver otras casas. ¿Quieres venir conmigo y con mi amigo Jon? —le preguntó, acercándose un paso más.  

    —¿Iremos al zoo?  

    —Claro que sí. Iremos al zoo y a donde quieras.  

    La pequeña le ofreció los brazos y el lobo la cogió, abrazándola. Desde esa distancia pudo ver que el vestidito rosa de la muñeca tenía diminutas gotas de sangre en él. Colby se sintió enfermo al descubrirlo.  

    Jon escogió ese momento para regresar. Su ropa estaba algo rasgada, pero, al menos, no estaba manchada de sangre. Era un alivio, porque podía oler sangre en la otra habitación, lo que indicaba que Jon había matado al guarda.  

    —Todo listo. Podemos irnos cuando quieras —anunció el rubio. —¿Y esa niña? 

    —Esta niña es la mercancía —Jon le miró, incrédulo, pero olfateó a la pequeña, frunciendo el ceño.  

    —Huele como Jerrad. Es un dragón. ¿Qué vamos a hacer? —le susurró, intentando que la niña no les escuchara. Colby le contestó en el mismo tono.  

    —¡Llevárnosla! No podemos dejarla aquí. Ya sabes que van a hacer con ella.  

    —Bien. Vamos, entonces.   

    Colby cogió a la niña en brazos, asegurándose de que no veía el cadáver en el salón y salieron a toda prisa del edificio.  
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    Grigori Rasputín siempre tuvo un don muy característico, el don de embaucar, la habilidad de influenciar a todo el que quisiera. Era capaz de conseguir que un esquimal le comprara ochenta toneladas de hielo. Fue ese don el que le salvó la vida innumerables veces cuando el hambre apretaba y no había un solo rublo con el que comprar pan.  

    Rasputín no se conformaba con ser pobre. Tenía las miras puestas más altas, mucho más altas. Porque además de su don, también tenía una paciencia infinita. Así que esperó pacientemente durante años el momento perfecto para poder cumplir sus aspiraciones más ambiciosas.  

    Era conocido por todos que la zarina era alguien muy supersticiosa y sobreprotectora con su primogénito, el cual sufría una extraña enfermedad.  

    Rasputín usó ambas cosas para introducirse en el palacio y hacerse con el control de todo, llegando a gobernar el país en la sombra ya que todas las decisiones del Zar estaban influenciadas por el hechicero.  

    Grigori vivió robando, acumulando y disfrutando de un poder que no le pertenecía.  

    Pero todo tenía un fin, incluso el mejor de los cuentos. El pueblo estaba descontento y deseaba acabar con el actual gobierno. Y no solo eso, sino que el pueblo ansiaba deshacerse de él.   

    Morirse nunca resultaba divertido. Ninguna de las veces.  

    Por suerte para él, Rasputín tenía otro don, uno que rara vez usaba, pero era de lo más útil, sobre todo a la hora de evitar su inminente muerte.  

    Era un muy dotado practicante de la magia negra. Su abuela fue una gran bruja y le enseñó todo lo que sabía sobre las artes oscuras. Y eso le salvó de morir aquel 30 de septiembre de 1916 cuando fue envenenado, disparado y ahogado. En ese orden.  

    Débil, pero aún con vida, se vio forzado a volver al anonimato, a esconderse de nuevo como una rata y a pasar necesidades. En resumen, volvió a ser pobre.  

    Así consiguió mantenerse a salvo durante un par de décadas, aprovechando para estudiar e investigar nuevas maneras de esquivar la inevitable muerte.  

    Encontró la receta de una poción que le hacía casi inmune en un viejo manuscrito en el sótano de un monasterio derruido. Solo unas pocas cosas serían capaces de matarlo después de tomarla.  

    Fue por esa época por la que acabó en las garras de La Orden, siendo obligado a trabajar para ellos. Al menos, hasta que pudiera encontrar una manera de romper la maldición que le ataba a uno de ellos llamado Pemberton, quien podía ser un bastardo muy cruel. 

    Mientras tanto, se encontraba con un inconveniente nada aceptable. Había recibido la noticia de que la pequeña dragón que tenían escondida estaba desaparecida.  

    Lo cual le dejaba en una situación bastante complicada con sus superiores. La localización de ese piso era información privilegiada y solo la conocían un puñado de hombres, casi todos ellos a sus órdenes.  

    —¿Cómo ha podido pasar esto? —preguntó.  

    Los dos subordinados que habían acudido a informarle se removieron inquietos e intercambiaron una mirada de preocupación.  

    —No lo sabemos, señor. Los hombres hicieron el cambio como siempre, dejando a uno de guardia mientras el resto desayunaba. Alguien debía conocer su rutina. Fue implacable y rápido.  

    Rasputín arqueó una ceja, intrigado.    

    —¿Un profesional?  

    —Probablemente, señor. No ha dejado ninguna pista. Hemos preguntado por el barrio y lo único que han podido decirnos es que eran dos hombres jóvenes. Poco más. Suponemos que huyeron por la puerta trasera con la niña.  

    El hechicero masculló una maldición en voz baja. Si las suposiciones de sus hombres eran acertadas, tenían problemas más serios de lo que había pensado al principio. Un trabajo profesional indicaba que la Comunidad se estaba organizando y eso podía acabar con los planes de La Orden y, por consiguiente, con los suyos.  

    —Necesitamos recuperarla. Es imprescindible. ¡Empezad a buscar! —ladró, asustando a sus hombres que dieron un salto y se apresuraron a salir.  

    —¡Sí, señor! 

    A los pocos minutos de marcharse los hombres, alguien más entró sin llamar. Rasputín iba a gritarle por su descaro pero se le atascaron las palabras en la garganta al ver de quien se trataba. Era su carcelero, el hombre que lo mantenía cautivo con una maldición y le obligaba a trabajar para la organización.  

    —Marcus Pemberton —susurró, molesto—. Hemos perdido a la criatura —le informó ya en voz alta, sabiendo que retrasar las noticias no iba a ayudarle en nada contra la furia de su carcelero.  

    No pudo evitar tocar la pulsera que llevaba en la mano izquierda, portadora del hechizo con el que Pemberton le castigaba cuando le decepcionaba o, simplemente, quería verle sufrir.  

    El otro hombre lo observó en silencio. Pemberton era un tipo grande, ancho, cercano a los cincuenta aunque no los aparentaba. Su rostro y su cuerpo no mostraban el paso de los años. Sus ojos azules seguían siendo igual de helados, su rubio cabello no tenía ni una sola cana y se mantenía bastante en forma.  

    El tipo tenía una presencia intimidante que asustaba a todos sus subordinados, incluido Rasputín, quien no era precisamente un hombre pequeño. Aunque eso no era lo que más miedo inspiraba.  

    Pemberton entraba en lo que los psicólogos modernos llamaban un sociópata. No mostraba empatía ni remordimientos, ni nada que pudiera hacerle parecer humano y disfrutaba infligiendo dolor a los demás. Era muy imaginativo para ello. Por eso la sonrisa que esbozó el inglés no era buena señal. Para nadie.  

    —Lo sé. Por suerte hemos podido acceder a las cámaras de tráfico que hay en la misma calle y ver quien se la ha llevado. Ha sido uno de los nuestros. 

    —¿Quién? —preguntó, curioso. Tenía interés en saber quién era el suicida que había osado desafiar a Pemberton.  

    —Para mi decepción y sorpresa ha resultado ser mi lobo —Rasputín dio un respingo, asombrado. ¿El lobo? ¿El lobo al que Pemberton tenía siguiendo todas sus órdenes como un perrillo faldero? No sabía si sentirlo por la joven bestia o admirar su estúpida valentía—. He pasado tantos años moldeándolo, convirtiéndolo en el perfecto soldado y ahora me traiciona.   

    —No tan perfecto. —No pudo evitar corregir.  

    Pemberton le dirigió una mirada de molestia.  

    —No. No tan perfecto —acordó—. Se ha reunido con uno de sus hermanos y se han llevado al dragón. 

    —Necesitamos al dragón —insistió Rasputín—. Sin su sangre no puedo hacer el hechizo.  

    —Lo sé, viejo amigo. Lo sé. Ya he mandado llamar para que se hagan cargo del asunto. Ahora que sabemos quién ha sido, será muy fácil encontrarlo. No puede esconderse de mí. Nunca ha podido esconderse de mí.  

    Rasputín se estremeció ante el tono del otro hombre. Conocía al lobo. No habían hablado nunca pero lo había visto varias veces siguiendo a Pemberton a todas partes como una sombra. Su traición resultaba sorprendente, como poco.  

    Si el lobo tenía suerte, acabaría muerto. Pero Rasputín dudaba de que Pemberton fuera a ser tan piadoso como para matarle. Lo atraparía y torturaría, como hacía con él.  

    Mientras veía al otro hombre salir del despacho, sintió algo de pena por la criatura. Pero solo un poco.  
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    —¿A dónde vamos?  

    Jon miró a su hermano y se encogió de hombros. No tenía ni idea.  

    Llevaban una hora dando vueltas en el metro, demasiado preocupados de ser encontrados como para detenerse en algún sitio. Pero Colby tenía razón al preguntar.  

    Debían encontrar un lugar donde poder esconderse y reagruparse. La pequeña en ese momento estaba dormida en los brazos de su pareja y estaba seguro de que ese no era el lugar ideal para ello. Había demasiado ruido, olores, suciedad.    

    Colby y Jon seguían sin tener un plan y no podían volver con la manada local. Eran prófugos y no les recibirían con una cálida bienvenida si regresaban. No, primero debían tantear las aguas antes de considerarlo.  

    El problema era que estaban en una ciudad en la que no tenían ningún lazo al que acudir para pedir ayuda o consejo. No había a quien pedir que intercediera por ellos.   

    —No lo sé. —Confesó, hundiéndose en su asiento.  

    El vagón iba prácticamente vacío. Solo ellos tres y dos chicos con pinta de estar perdiéndose las clases del día.  

    —Carol va a necesitar pronto comer y descansar. Y ropa limpia. Huele a que ha tenido un accidente en su pañal.  

    Ambos lobos arrugaron la nariz. El olor a pañal sucio era bastante desagradable para sus olfatos.  

    —Lo sé. Pero no estamos en muy buena situación aquí, por si no lo has notado. No tenemos amigos a los que acudir, no podemos volver así sin más a la manada, o, por lo menos, no hasta que me aseguren que no van a matarte.  

    —Jon...  

    —Y La Orden probablemente ya habrá mandado alguien a buscar a la niña —le interrumpió—. Y no van a ser simples peones esta vez.  

    Colby frunció el ceño abrazando más fuerte a la pequeña. El hecho de que hubiera resultado ser una niña y no un frasco como esperaba había fastidiado bastante los planes. No podían huir con la pequeña.  

    Por primera vez en mucho tiempo se sentía perdido.  

    —Volvamos con la manada. —Era la única solución. Jon negó con la cabeza dispuesto a discutir, pero Colby le interrumpió—. Esto nos viene grande. No podemos huir y proteger a Carol al mismo tiempo.  

    —Podemos y lo haremos. No volveremos hasta que alguien me asegure de que no va a pasarte nada.  

    —Jon, por favor. Esto es más importante. 

    —¡Nada es más importante!  

    —¡No hay otra solución!  

    —¡Sí que la hay! —rugió, ganándose la atención de los dos chicos al fondo del vagón. Jon les dedicó tal mirada asesina, que los chicos volvieron a sus asuntos. El lobo siguió hablando pero, en esa ocasión, con un tono más bajo. – Estoy seguro de que la manada entenderá lo ocurrido cuando se lo expliquemos. Vamos a ver al guardián de la zona neutral. Podemos pedirle que hable con ellos y nos oculte mientras llegamos a un acuerdo. Y podrá mandar un mensaje a Jerrad sobre la niña. Él nos ayudará a alejarla de La Orden.  

    Se apearon en la estación más cercana a la librería. Colby caminaba con la pequeña en brazos y Jon andando tres pasos detrás vigilando que no los siguiera nadie. Al salir al exterior, el lobo más joven notó las miradas de la gente con la que se cruzaban en la calle. Extrañado, se miró en el reflejo de un escaparate y descubrió el porqué de las miradas.  

    Todavía llevaba el traje negro que solía usar para sus misiones más «diplomáticas» y ya estaba sucio, sudado y con algunos rotos en su chaqueta. Jon tenía los vaqueros sucios y la camiseta hecha jirones por la pelea con los otros lobos. Iban a necesitar ropa más discreta.  

    Echó un largo vistazo a su alrededor. Estaban en una zona comercial. Había un par de tiendas de moda, una farmacia, varias cafeterías… Y, a lo lejos, justo lo que necesitaba: una tienda de ropa de segunda mano. Cogió a Jon de la muñeca y lo arrastró hacia el pequeño local.  

    —¿Qué haces?  

    —Necesitamos otra ropa. Los tres. Vamos a comprar algo y luego veremos a ese guardián tuyo.  

      

      

    En la librería El pergamino, Aidan estaba intentando colocar las novedades en su correspondiente repisa. Zack, su ex e hijo del alfa de Chicago trataba, a su vez, de disculparse.  

    Días atrás, cuando Aidan fue apresado con los lobos forasteros y llevado ante el Consejo, se enteró por accidente de que Zack, su ex pareja, le había marcado sin decírselo y sin su permiso. Decir que se enfadó era un eufemismo, pero, al parecer, el lobo no lo entendía.   

    Zack actuaba como si lo que hubiera hecho fuera olvidarse de un cumpleaños o algo parecido. ¿De verdad esperaba que le perdonara algo así?  

    Una marca era algo que les ligaba de por vida. Mucho más importante y con más significado que el matrimonio humano. Y el lobo quería que le perdonara por haberlo marcado sin decírselo. ¿Podía ser más estúpido?  

    —Podrías al menos hablarlo conmigo —Aidan le dirigió una mirada envenenada y siguió colocando libros, pensando en lo estúpida que le resultaba la situación.  

    Miró la portada del que tenía en esos momentos en su mano. «Una diva sin laureles», de David Orell. Ese se lo iba a subir al piso para leerlo esa noche, pensó sacándolo del grupo que tenía para colocar.  

    —No tengo nada que hablar contigo, Zack. Te he pedido repetidamente que te vayas y me dejes en paz. Y sigues aquí, cosa que no entiendo.  

    El lobo trató de lucir lastimero, cambiando su estrategia.  

    —Pensaba que si te lo decía, te asustarías. Fue egoísta e impulsivo de mi parte hacerlo —reconoció, ganándose un bufido de parte del chico—. Y un error. Lo sé. ¡Y puedo retirarla! Puede hacerse aunque no es lo habitual.  

    —¡Eso lo vas a hacer! ¡Ya lo creo que sí! —Aidan le encaró, golpeándole el pecho con un dedo y haciéndole retroceder—. Pero eso no arregla nada. Así que haz el favor de marcharte ya.  

    —Pero...  

    El tintineo de las campanillas de la entrada interrumpió su conversación. Aidan se giró para recibir al posible cliente y se llevó una gran sorpresa. No todos los días veías a dos lobos cargando con una niña pequeña entrando en tu librería, sobre todo si los estaban buscando para capturarlos.  

    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Aidan, confundido por verlos allí.  

    Lamentablemente, Zack no tenía pensado perder el tiempo hablando. Antes de que Aidan pudiera decir algo para evitarlo, el lobo se lanzó hacia los otros dos para atacarlos.  

    Algo muy estúpido de hacer en un lugar protegido contra toda clase de ataques, tanto mágicos como físicos. Una fuerte descarga de magia paralizó al lobo, haciéndole caer a mitad del salto. Aidan sabía que le dolería pero no le mataría, lo que encontró muy satisfactorio.   

    Se fijó en la pequeña, que estaba profundamente dormida en brazos del lobo más joven. No aparentaba más de tres años y era muy bonita. Aidan sonrió sin darse cuenta.  

    —¡Zack! Estás en terreno neutral. No puedes atacar a nadie aquí —le advirtió tardíamente, ganándose un quejido del otro. El chico lo ignoró y se dirigió hacia los otros tres—. ¿Qué hacéis aquí?  

    —Necesitamos ayuda. Mucha ayuda. —Pidió Colby, acercándose con la niña. Aidan se llevó una mano a la boca, sorprendido al notar la energía que desprendía la pequeña.  

    —¡No puede ser! ¿Dónde la habéis encontrado?  

    —Yo sabía que La Orden escondía algo primordial para sus planes futuros —explicó Colby, bajando la voz para que la niña no se despertara—. Un ingrediente difícil de encontrar para una poción o hechizo... Resultó ser ella. —El librero se estremeció al entender a que se refería el lobo.  

    —Tiene sentido. Es escalofriante, pero tiene sentido. Deberíamos ponernos en contacto con la manada inmediatamente.  

    —No hasta que me aseguren que no harán daño a Colby —gruñó Jon, cruzándose de brazos.  

    —¡Jon!  

    —Está bien. —Aceptó Aidan, entendiendo las reticencias del lobo—. Zack irá a hablar con su padre y los vuestros que siguen allí y les explicará la situación. Estoy seguro de que lo comprenderán, y se asegurará de pedir que tu pareja esté a salvo. 

    —Gracias.  

    —¿Qué yo qué? —exclamó ofendido el otro, ganándose una mirada fulminante del librero que lo silenció.  

    —Vas a hacer lo que te he dicho. —Le siseó—. Me lo debes. Más tarde hablaremos sobre si debo o no empezar a perdonar lo que hiciste. Y avisa a Jerrad de que hay un dragón bebé aquí. Va a interesarle.  

    —Está bien. Pero si hacen algo... —replicó Zack en tono amenazante, mirando hacia los otros dos.  

    Jon le sonrió burlón, retándole con la mirada.  

    —Aquí no pueden hacer nada. Ya lo has comprobado. Ve.  

    Cuando Zack se marchó, refunfuñando, Aidan se acercó a la niña en brazos de Colby que ya había despertado y le sonrió.  

    —Bueno, ¿vamos a buscar unas galletas y a ver Barrio Sésamo?  
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    —¿Tienes alguna idea de cómo cuidar a una niña?  

    Colby miró a su pareja como si fuera un extraterrestre. ¿Qué demonios iba a saber él de niños? Había sido el pequeño de sus hermanos y nunca tuvo tratos con críos.  

    No, no tenía ni idea de qué hacer con la pequeña. Estaba improvisando sobre la marcha.  

    —Estoy tan perdido como tú. ¿Cómo lo hacía mamá? —Jon se encogió de hombros.  

    —Ni idea.  

    La razón de esa conversación era que la pequeña Carol en ese momento lloraba desconsolada sin motivo aparente. Colby pasó lista mentalmente: le habían dado de comer, cambiado el pañal, bañado y puesto una camiseta prestada de Aidan como camisón. ¿Por qué lloraba?  

    El joven lobo miró a la pequeña en sus brazos, angustiado, y dio un par de paseos por la habitación, intentando calmarla.  

    Su pareja le observaba con aire burlón, lo que le molestó y le puso más nervioso. Como si no lo estuviera bastante.   

    —¿De qué te ríes? —Le siseó. El otro le sonrió, claramente divertido.  

    —De nada. Solo pensaba que estas adorable con un niño en brazos.  

    —Pues no te emociones. Viendo lo mal que se me da, es una suerte que no podamos tener cachorros —eso arrancó una carcajada a su pareja.  

    —Primero, no se te da tan mal. Demasiado bien lo estás haciendo, la verdad. Segundo, podemos hacer como nuestros padres y adoptar, ¿sabes? Pero ya hablaremos de eso cuando pase la tormenta con La Orden.  

    —Y la de la niña. Carol, pequeña… ¿Por qué lloras? —preguntó, con tono lastimero—. ¿Qué tienes? ¿Qué quieres?  

    La pequeña sollozó más fuerte haciendo que el lobo se estremeciera de angustia. Su pareja soltó una risita y alargó los brazos, pidiendo al bebé.  

    —Dámela un segundo.  

    —¿Estás seguro?  

    —Puedo oler tu estrés desde aquí. Y estoy seguro de que ella también. ¿Por qué no vas a calentar un poco de leche, para ver si así la calmamos un poco? 

    —Buena idea.  

    Jon casi rio de nuevo ante el alivio del otro cuando le pasó a la pequeña. Esta no dejó de llorar a pesar del cambio, pero el lobo no se amedrentó. La sujetó con cuidado, apretándola contra su pecho y empezó a pasear por la habitación cantando bajito una canción que su madre adoptiva usaba cuando las pesadillas le quitaban el sueño y la tranquilidad.  

    De los tres, Jon fue el que peor se adaptó a su nueva casa, una vez fueron adoptados por los alfas. Casi todas las noches tenía pesadillas, no hablaba y se mostraba arisco con cualquiera que no fueran sus hermanos.  

    Su madre tuvo que ser tremendamente paciente con él para conseguir ayudarle. Tras varias semanas sin dormir, una noche de tormenta Jon no pudo más con sus demonios y salió de su habitación aterrado. En el pasillo se tropezó con su madre, quien iba a comprobar que sus niños estuvieran bien.  

    Asustado, agotado y lleno de pena, se abrazó a ella buscando consuelo y algo de paz. Fue la primera noche que Mary le cantó aquella canción y la primera en la que pudo dormir más de dos horas seguidas.  

    Así que, irradiando toda la paz que pudo, empezó a cantar bajito al oído de la niña que fue dejando de llorar poco a poco hasta adormilarse en sus brazos.  

    —¿Cómo lo has hecho? —susurró Colby, acercándose con la leche. No tenían biberón así que la traía en un vaso pequeño.  

    —¿Qué quieres? ¡Las chicas me adoran! —El otro soltó un bufido, divertido.  

    —¿Esa era la canción que te cantaba mamá?  

    —Siempre funcionó conmigo así que tenía que funcionar con ella también.  

    Colby se acercó y le dio un beso suave en los labios.  

    —¿Sabes? A lo mejor no es tan mala idea que discutamos lo de la adopción cuando todo esto acabe.  

      

      

    —¿Estás seguro de que era un dragón? ¿Completamente seguro?  

    El tono esperanzado de Jerrad hizo que los presentes sintieran una mezcla de alegría y lástima, ya que por todos era conocido como el número de dragones iba siendo cada vez más pequeño. Fueron terriblemente perseguidos y masacrados durante los años oscuros y los pocos que quedaban, permanecían escondidos y aislados. Se estimaba que seguían con vida una decena, como mucho.  

    La aparición de una cría a esas alturas era motivo de mucha alegría para su gente.  

    —Aidan y los forasteros estaban bastante seguros de ello —contestó Zack, cruzándose de brazos—. Desde luego no olía como una humana.  

    Zack había sorprendido a todos interrumpiendo una reunión del Consejo para dar el mensaje de Aidan y los lobos fugitivos a la manada.  

    A pesar del inicial enfado, la mayoría se mostraron aliviados al escuchar que, en realidad, se habían marchado para interferir en los planes de La Orden. Sus padres y hermano, desde luego, lucían felices por las noticias.  

    —Es increíble... no ha habido huevos fértiles desde hace siglos —Mary Hunter, co-alfa y pareja del Alfa de Davenport, se acercó al dragón y le dio un apretón reconfortante en el brazo.  

    —Son unas noticias estupendas.  

    —Me pregunto si es pura o si alguno de sus padres es de otra raza. 

    —¿Sería eso posible?  

    El dragón asintió.  

    —Totalmente. Y, tal como está la cosa, sería lo más lógico. ¿Dónde están?  

    —Por ahora, con Aidan —contestó Zack—. En la librería.  

    Su padre, el Alfa de Chicago, frunció el ceño.  

    —La Orden ya habrá descubierto que falta la niña. Deben de estar buscándolos. Necesitan salir de ahí lo más rápido posible. La zona neutral no podrá protegerles durante mucho tiempo.  

    —Hay que preparar una casa protegida para esconder a la niña hasta que podamos sacarla de la ciudad y alejarla de las garras de La Orden —sugirió Zack.  

    El Alfa asintió.  

    —Cierto. Que alguien prepare uno de los pisos francos de la zona norte. Hay que mantener esto lejos de la manada —ordenó, girándose hacia uno de sus subordinados. El lobo se marchó para cumplir el pedido—. Zack, escoge un grupo y llevadlos al piso. Nos reuniremos allí.  

    —Iré para ayudar al traslado —anunció Joseph—. Los dejé marchar sin mí. No va a suceder de nuevo.  

    —Yo iré también —dijo Jerrad—. No puedo esperar para ver a la pequeña.  

    Mientras tanto, en el apartamento de Aidan, Jon y Colby estaban sentados en el salón, comiendo los restos de las tres pizzas que habían pedido un rato antes e ignorando la televisión.  

    El ambiente estaba algo tenso y el librero aprovechó la excusa de acostar a Carol para dejar solos a los otros dos y a ver si así aclaraban lo que les estuviera molestando tanto.  

    Jon notó la incomodidad y posterior huida de su anfitrión y suspiró. Nunca había sido de esos que pueden hablar o expresar claramente sus sentimientos o pensamientos. Él prefería guardarse sus problemas y arreglarlos cuando pudiera.  

    Pero había algo que llevaba mucho tiempo deseando saber y ya iba siendo hora de encarar a su pareja y preguntarle directamente.  

    —¿Por qué?  

    Colby casi saltó del sitio, asustado por su voz, perdido como estaba en sus pensamientos. Miró interrogante a su pareja sin saber que contestar.  

    —No entiendo... —Se detuvo al ver la expresión dolida del otro. Suspiró, agotado de repente. Finalmente, iban a tener esa conversación—. No fue por lo que tú crees. —Intentó excusarse, pero Jon se incorporó, alejándose un par de pasos de él y mirándole enfadado.  

    —¡Ah! ¿No fue por poder? ¿Por tu complejo de inferioridad? ¿Por qué eres un imbécil? —le espetó furioso.  

    —Ojalá hubiera sido tan simple.  

    —Fue simple. Nos traicionaste por una razón. Me dejaste por una razón. —Matizó, señalándose con el dedo, con voz ronca por las emociones—. Y ahora quiero saber cuál.   

    —¿Recuerdas aquella vez que papá nos llevó a todos a Nueva York, para una reunión del Consejo? Allá por el 2010 o así, creo.  

    —Sí, lo recuerdo.  

    El cambio de tema descolocó a Jon. Colby se levantó del sofá también, y se acercó a la ventana para no tener que mirar a los ojos de su pareja cuando se confesara. Tenía mucho de lo que avergonzarse.  

    —Recuerdo que me compraste un colgante con la forma de la cabeza de un lobo. En una tiendecita del Bronx —murmuró, tocando el colgante que aún llevaba debajo de la camisa.  

    —Nunca te dije donde lo compré —contestó en el mismo tono el otro.  

    —No, no lo hiciste, pero lo vi.  

    —Explícate. —El lobo suspiró.  

    —Mientras Joseph estaba con papá y tú paseabas por tu barrio favorito, yo fui a dar una vuelta por Central Park, como hacía siempre. Era la única zona de esa ciudad que no me hacía sentir atrapado. Nunca me han gustado las ciudades grandes. —Jon asintió, sin decir palabra—. Ese día alguien se me acercó y me enseñó un video de ti comprando ese colgante. Me aseguró que os tenían a todos vigilados y que mamá y tú erais presa fácil para ellos.  

    —La Orden.  

    No fue una pregunta. Colby asintió.  

    —Por supuesto. Obviamente, no les creí al principio. Esa misma tarde recibí varios mensajes con fotos y videos de ti, de mamá, de Joseph, incluso de Megan. Todas ellas acompañadas de amenazas a vuestras vidas si no aceptaba hacerles unos trabajitos.  

    Jon apretó los puños, sintiéndose impotente. ¿Cómo no se dio cuenta de eso en su momento? Él era el más cercano a Colby. Debía haber notado algo.  

    —¿Por qué no dijiste nada?  

    —Porque eso fue lo primero que me advirtieron. Que si decía algo, uno de vosotros pagaría. —Colby sintió los ojos llenársele de lágrimas pero se las limpió rápidamente—. Dijeron que papá y Joseph eran blancos difíciles, pero vosotros no. Así que hice lo que me pidieron. Al principio solo era copiar documentos. Nada serio. No eran papeles importantes ni que pudieran poner en peligro a nadie en realidad. Luego la cosa fue subiendo.  

    —¿Qué ocurrió la noche que te fuiste?  

    Ninguno de los dos quería recordar esa fatídica noche, pero ambos necesitaban hacerlo si querían avanzar y dejar el pasado atrás. Mientras eso estuviera ahí, agazapado en las sombras, nunca podrían seguir con sus vidas y su relación.  

    —Ese día me amenazaron y metieron prisa. Sabía que si entraba en el despacho de papá y cogía esos papeles, estaba muerto. Me ibais a pillar sí o sí. Era imposible hacerlo sin ser descubierto.  

    —Y por eso insististe tanto con que saliéramos de la fiesta.  

    —Quería una última noche contigo —murmuró Colby, girándose para mirarle con lágrimas en los ojos—. Te iba a perder. Si me pillabais acabaría desterrado como poco y si no lo hacia ellos me matarían. Iba a perderos con seguridad. Y me pillaste tú de entre todos los que temía.  

    —¿Por qué seguiste trabajando con ellos después de eso? —La voz de Jon se rompió un poquito al ver el dolor en el rostro de aquel que tanto amaba.  

    —¿Y qué iba a hacer? —La voz del más joven estaba tan llena de resignación y pena que encogió el corazón del otro—. Ya os había perdido. Te había perdido. Pensé que, por lo menos, intentaría retrasar todo lo que pudiera sus planes. Me usaban para casi todo, así que me resultaba fácil interferir a mi favor en ciertos momentos. 

    —Como cuando dejaste a Charles en el hospital —Colby sonrió con tristeza.  

    —Necesitaba que os diera un mensaje. Y es un buen tío.  

    —Lo es y sí, nos dio el mensaje. No agradeció las costillas rotas, eso sí —añadió con tono burlón, sacándole una pequeña sonrisa al otro.  

    Colby intentó acercarse a su pareja pero se detuvo cuando estaba a un paso de él. No sabía cómo sería recibido.  

    —Siento mucho que sufrieras por mi culpa. Si hubiera sido más fuerte, como vosotros, nunca habrían intentado acercarse.  

    Jon le abrazó, besándole tan intensamente que parecía querer borrar todos esos años de malos recuerdos entre ellos. Cuando se separaron, le acarició la mejilla, secando las lágrimas que había derramado.  

    —Siento no haberme dado cuenta. Tenía que haber visto que te pasaba algo.  

    —No fue tu culpa.  

    —Eres mi pareja. Debí protegerte mejor —le susurró, besándole la marca de apareamiento en el cuello—. Sabía que estabas raro pero decidí ignorarlo. Me daba miedo reconocer que pasaba algo. 

    Un carraspeo les hizo alzar la vista. Era Aidan, luciendo bastante apurado. 

    —Siento muchísimo interrumpiros, pero han llamado de la manada. Vuestro hermano y Jerrad estarán aquí por la mañana.  

    —Genial —gruñó Jon, molesto por la interrupción.  

    Colby le dio una patada en la espinilla para que se comportara. El librero no tenía la culpa.  

    —Han dicho que van a trasladaros a vosotros y a la niña a un piso franco de la manada hasta que Jerrad pueda sacarla de la ciudad para ponerla a salvo. También han dicho que hay rumores de que La Orden ha recurrido a la Legión de Iscariote para cazaros.  

    —¡Mierda! —maldijo Colby, ganándose la atención del otro lobo.  

    —¿Quién cojones son esos? —preguntó Jon, arqueando las cejas.  

    —La división de asesinos de elite del Vaticano. Extraoficialmente, claro. Ahora colaboran con La Orden. ¿Se sabe a cuáles? —preguntó al librero. Este se encogió de hombros.  

    —No. 

    —Conozco a unos cuantos de verlos pasar por las oficinas de los jefazos. Bauman estaba escondiéndose en Memphis, huyendo de una gorgona que intenta matarlo, así que a ese lo podemos descartar. Pero hay muchos más. —informó Colby, intentando hacer memoria de cuantos del grupo de asesinos se encontraba en ese momento en el país.  

    Aidan suspiró, sintiendo el cansancio de tan estresante día.  

    La mañana siguiente iba a ser difícil de olvidar, estaba seguro de ello.  

    —Esperemos que los refuerzos lleguen antes. Mientras, intentad descansar un poco. Podéis usar mi cama, si queréis —Ofreció, pero Jon negó con la cabeza, sonriendo débilmente.  

    —Gracias, pero nos quedaremos aquí en el sofá cama. Ya hemos abusado de más de tu hospitalidad.   

    El librero asintió y les dio las buenas noches. La pequeña Carol se quedaría en su habitación, en una improvisada camita hecha con varios cojines, un colchón viejo que Aidan tenía en desuso en el almacén y un saco de dormir.  

    Jon y Colby cogieron las mantas que les había dado su anfitrión y comenzaron a preparar el sofá para dormir. Al menos, eso creía el pequeño.  

    Cuando ya estaban las mantas colocadas y ellos en ropa interior y listos para dormir, Jon se sentó en sofá y tiró de él hasta sentarle en su regazo, cara a cara.  

    Colby soltó una risita que se transformó en gemido al rozarse sus cuerpos y Jon se vio obligado a taparle la boca con la mano.  

    —¡No hagas ruido! —le regañó en un murmullo—. Si despertamos a la niña o al chico, vamos a tener que dar muchas explicaciones embarazosas.  

    —Entonces no tendrías que hacer eso —protestó el castaño, cuando su pareja volvió a moverse y rozarse con él.  

    —¿Quieres que pare?  

    —¡No!  

    —Entonces, mantén la voz baja. Y puede que haga más que eso. 

    Jon le cogió del rostro, mirándole con sus ojos azules brillando de amor y pasión antes de besarle. Deslizó sus manos por el cuello de su pareja, rozando la marca con la yema de los dedos, sacándole un suspiro. Siguió bajando las manos, acariciando hasta llegar a la cinturilla de su ropa interior, de la cual tiró para dejarle desnudo. 

    Colby se sonrojó y miró por encima del hombro, temiendo que apareciera el librero. Fue rápidamente distraído por la mano grande y áspera de su pareja acariciándole ahí donde más lo necesitaba, sacándole gemidos ahogados. Trató por todos los medios de ser silencioso pero estaba fallando miserablemente.  

    —Jon… Jon… para. —gimió, cogiéndole la mano para detenerlo.  

    El otro le miró confundido.  

    —¿Qué pasa? ¿No quieres? —Colby sonrió.  

    —Claro que quiero. Pero te quiero a ti, no tu mano. ¡Vamos! —le pidió, besándole—. Hace demasiado que no te tengo. No quiero esperar más.  

    Los ojos de Jon brillaron en la oscuridad. Sujetó a Colby y se levantó del sofá, llevando al otro con él. Luego lo tumbó con cuidado en el mueble, antes de colocarse sobre él, librándose de su propia ropa. Jon tuvo que besarle para acallar el gemido que se le escapó cuando sintió sus cuerpos desnudos tocarse de nuevo, por primera vez en años. 

    Sin dejar de besarle, preparó a su pareja antes de introducirse con cuidado, sintiéndose a punto de explotar cuando volvió a estar en su interior. Era algo que jamás pensó que volvería a sentir.  

    No duraron mucho. Demasiadas ganas y demasiado tiempo. Pero no dejaron de dedicarse palabras de cariño, susurradas al oído para no hacer ruido.    
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    —¿Estáis preparados?  

    Colby suspiró, con la niña en sus brazos. Jon y Joe estaban con ellos, preparados para salir de la librería y dirigirse hacia la furgoneta que les esperaba en la esquina. La manada les tenía preparado un piso franco al norte de la ciudad, justo en la frontera con el territorio vampiro.  

    Aidan decidió acompañarlos, cosa que le no hizo ninguna gracia a nadie, pero así se aseguraba de que los vampiros les permitieran pasar por su territorio sin sufrir daño alguno, ya que el librero siempre había sido amable con ellos, no interferirían y procurarían protegerlos.  

    Y por ese motivo Rolf estaba allí, justo detrás de Aidan. Como segundo al mando en el nido y mano derecha de Karl, fue elegido para escoltar al librero.  

    Jerrad, quien también estaba por la zona, seguiría la furgoneta desde el aire para asegurarse de que no sufrían ningún contratiempo. El dragón estaba realmente emocionado con la pequeña Carol. Había averiguado quien era el padre de la niña. Un dragón oriental que conoció años atrás en un viaje a Japón. No recordaba su nombre y, en esos momentos no sabía su localización o si seguía con vida, pero lo investigaría en cuanto pusiera a la niña a salvo en Destruction Bay. Su madre, por lo que podía oler en Carol, era humana y no tenían idea de si le quedaba alguna familia. Eso era algo que también tendría que investigar más tarde.   

    —¿Preparados? No, pero tampoco tenemos más opciones —respondió, dirigiendo una mirada preocupada a su pareja.  

    —Va a ir bien —dijo Jon para tranquilizarle—. Solo ve directo a la furgoneta y no te pares hasta que estéis dentro, ¿entendido?  

    —Mientras tú entres justo después, sí.  

    —No te preocupes. Estaré justo detrás de ti. —Le aseguró, acercándose para darle un leve beso en los labios—. Todo va a ir bien.  

    Aidan abrió la puerta de la librería y se despidió de ellos en la entrada. Él iría por otro camino con Joe, el hermano mayor de los otros dos lobos y Rolf. Ni los lobos ni los vampiros deseaban que el guardián de la zona neutral se expusiera a más peligro del necesario.  

    Impedir los planes de La Orden era una misión importante, pero mantener a salvo la zona neutral lo era mucho más. Era primordial para La Comunidad ya que dependía mucho de su existencia.  

    Una vez fuera, vieron a Zack, oculto tras unas gafas de sol cerca del escaparate de la librería, donde les esperaba desde hacía rato. En cuanto se cruzaron las miradas, éste les instó a seguirle hasta doblar la esquina de la calle, donde una furgoneta blanca aguardaba a su encuentro.   

    Mientras andaban hacia el vehículo un silbido cortó el aire y el cristal del escaparate de la librería explotó en pedazos. Jon cogió a Colby de la mano y echó a correr hacia la furgoneta con Zack pisándole los talones.  

    Alguien estaba disparándoles desde el edificio de enfrente.  

    —¡Deprisa! —gritó, empujando a su pareja junto a la niña al interior del vehículo. Para asombro del otro, Jon cerró la puerta sin intentar entrar.  

    —¡Jon! 

    —¡Arranca!  

    El conductor obedeció, saliendo del lugar quemando neumáticos.  

    Zack corrió a reunirse con Jon, resguardándose lo mejor que pudieron tras los coches, para esquivar las balas que seguían volando a su alrededor. A sus espaldas, los impactos destrozaban cristales y la fachada del edificio, llenando el aire de polvo.   

    —¿Francotirador? —preguntó Zack, al no ser capaz de localizar al tirador en los alrededores. Jon asintió y agudizó el oído. Una bala impactó muy cerca de ellos.  

    —¡Está en la azotea! —gruñó, señalando al bloque de apartamentos.  

    —Debe ser uno de los asesinos de La Orden. ¿Cómo vamos a deshacernos de él?   

    Jon buscó con la mirada una manera de salir de la encerrona en la que estaban metidos. Colby ya había comentado que La Orden estaba usando a miembros de la Legión de Iscariote para conseguir sus fines.  

    Los disparos se detuvieron segundos antes de que una llamarada enorme cubriera la azotea del edificio. Ambos lobos intercambiaron una mirada al ver como una moto pasó a toda velocidad por delante de sus narices, siguiendo a la furgoneta.  

    Jon maldijo por lo bajo. Se acercó al primer coche que seguía con las cuatro ruedas intactas y rompió la ventanilla del conductor. Era una suerte que, en su juventud, hubiera tenido esas amistades tan cuestionables que su madre odiaba y que le enseñaron como hacerle el puente a un coche. Consiguió arrancarlo a la primera y Zack saltó al asiento del copiloto sin decir una palabra, cosa que el otro agradeció.  

    Durante varios minutos persiguieron la moto hasta conseguir colocarse a su lado. Jon giró el volante, tratando de embestir la moto con el coche pero el otro consiguió esquivarlo.  

    Jon sabía que debía detenerlo para que la furgoneta pudiera llegar a su destino sin ser perseguida. Temía que descubrieran a Carol. Y también a Colby, el cual estaba ya en la lista negra de la organización.  

    Volvió a embestir al motorista, consiguiendo golpearlo en esa ocasión. La moto se tambaleó, rodando unos metros precariamente antes de detenerse definitivamente para evitar volcar. Jon frenó bruscamente y se bajó del coche, acercándose a grandes zancadas al conductor de la moto.  

    Antes de que el tipo pudiera reaccionar, Jon le pegó tal puñetazo en el casco que se lo arrancó del golpe. El motorista retrocedió tambaleando, aturdido. 

    Jon observó al tipo, un tío grande y corpulento con una cresta pelirroja y ojos celestes que le fulminaron. Con un gesto demasiado rápido para ser visto, el tipo sacó un cuchillo de su cinturón y le atacó, llevándose un profundo corte en el brazo.   

    Jon saltó sobre el asesino, propinándole un fuerte puñetazo en el estómago que le hizo doblarse de dolor. Sin dejarle tiempo a recuperarse, le sujetó por el cuello, apretando hasta que se escuchó un crujido de huesos y el asesino cayó al suelo, sin vida.  

    Zack lo miró con sorpresa y algo de miedo. El otro lobo no parecía nada preocupado por lo que acababa de hacer. Sus ojos azules lanzaron una mirada de desprecio al cadáver del asesino antes de patearle.   

    —Tenemos que ir y asegurarnos de que están bien. Tenemos que... —Jon se interrumpió, su rostro estaba perdiendo el color de repente. Zack le observó olfatear el aire y cerrar los ojos—. Mierda...  

    —¿Qué pasa?  

    —¿No lo oyes?  

    En ese momento un largo y tenebroso aullido llegó a los oídos de Zack. Ese no era el típico aullido de lobo. Jon se asustó. Si esa criatura estaba tras el rastro de Carol y Colby, tenían problemas muy serios. Mortalmente serios. Debían darse prisa en reunirse con los otros y asegurarse de que esa bestia no les encontrara.   

    —¿Qué es eso?  

    —Un sabueso del Infierno.  
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    —¿Sabuesos del Infierno? ¿Estás de coña?  

    —¿Tengo cara de estarlo?  

    No, Zack sabía que no estaba bromeando. Nadie bromearía sobre algo tan peligroso como los sabuesos infernales y ya había constancia de su uso por parte de la organización. Vio al otro lobo dirigirse hacia el coche que habían robado y fue tras él. Debían encontrarse con los demás inmediatamente.  

    Antes de llegar al coche, una fuerte ráfaga de aire les golpeó y Jerrad apareció frente a ellos. Era un detalle que hubiera usado magia para volverse invisible y así evitar que los humanos pudieran verle en su forma original.   

    —El francotirador ha escapado. Ya me había tropezado con él en Detroit. —El dragón se interrumpió para observar el cadáver del otro asesino—. Y con este también. Veo que os habéis ocupado bien de él —añadió, arqueando una ceja.  

    Zack hizo una mueca mientras que Jon simplemente siguió caminando hacia el coche.  

    —Tenemos que llegar al punto de encuentro. Han invocado a los sabuesos infernales.   

    —¡No me jodas!  

    Jon podía oír los aullidos cada vez más cerca. Entró en el coche y condujo lo más rápido que pudo. A pesar de sus ganas de llegar y la prisa que tenían, se vio obligado a seguir el consejo de Zack y dar un largo rodeo, para asegurarse de que no estaban siendo seguidos. Pero sabía que las probabilidades de que los sabuesos no consiguieran su rastro eran muy pequeñas.   

    Tenían que sacarles de ahí lo más rápido que pudieran. Jon miró a su acompañante, quien estaba intentando contactar con Aidan por teléfono. Al tercer intento fallido, Zack maldijo en voz alta y Jon empezó a preocuparse seriamente.   

    Tras veinte largos minutos conduciendo sin parar, atravesaron la frontera invisible y entraron a la zona de los vampiros. El metálico olor de la sangre era tan intenso en aquel lugar que le erizó la piel.  

    —Incluso cuando no se están alimentando, permanece la peste a sangre —gruñó Jon sin dirigirse a nadie en particular.   

     Aparcaron frente a un edificio de apartamentos cerca de un parque. Sentados en ese parque había un grupo de pandilleros, todos ellos vestidos de cuero negro y cazadora con una calavera con colmillos de vampiro dibujada en la espalda. Un humano despistado solo sería un grupo de gamberros, pero para ellos quedaba bastante claro que se trataba de un grupo de vampiros muy peligrosos.  

    Uno de ellos se les acercó, amenazante.  

    —¡Estáis muy lejos de vuestro barrio, chuchos! —Zack se adelantó, molesto. 

     No había peor insulto para un lobo que compararlo con un perro.  

    Jon gruñó. Estaban perdiendo un tiempo precioso.   

    —¡Estamos donde debemos estar! Soy Zack Moore, hijo del Alfa de Chicago —ladró. Sintió una enorme satisfacción al ver como los vampiros se le envaraban—. Vuestro líder nos ha cedido un piso franco en este edificio. Queremos comprobar que los nuestros han llegado bien.   

    El vampiro hizo un gesto para que esperaran mientras usaba su teléfono para comprobar si lo que había dicho el lobo era cierto. Jerrad, mientras tanto, sujetó a Jon del brazo para evitar que saliera corriendo y entrara sin permiso en el edificio. No necesitaban más problemas de los que ya tenían.  

    —Nuestro segundo, Rolf, está con ellos —les informó el vampiro, guardando su móvil—. Quinto piso —indicó, señalando al edificio frente al que habían aparcado.  

    Jon no esperó a nadie. Se deshizo del agarre del dragón, corriendo al interior del edificio. Los otros dos se vieron obligados a ir tras él para alcanzarle.  

    Al salir del ascensor, ya en la quinta planta, Jon volvió a aligerar el paso y no se detuvo hasta que vio a Colby y consiguió encerrarlo entre sus brazos, suspirando aliviado. No se dio cuenta de lo tenso que estaba hasta que abrazó a su pareja.  

    —¿Estás bien?  

    —Sí. ¿Y tú? —le preguntó, separándose y cogiéndole el rostro para examinarle mejor—. Estaba preocupado por ti. ¿Por qué te quedaste atrás? —gritó Colby, regañándole—. ¡Podían haberte matado!  

    Jon bufó al ver que los demás estaban pendientes de ellos. Jerrad y Zack se habían reunido con Aidan y Rolf y debatían sobre algo, seguramente sobre el asunto de los sabuesos.  

    La pequeña Carol se encontraba sentada frente al televisor, comiendo medio sándwich de queso. El olor del queso derretido era inconfundible.  

    Agarró a su pareja de la mano y lo llevó hasta la esquina más alejada de la habitación, buscando un poco de intimidad. Era un intento inútil pero se sentía mejor haciéndolo.  

    Algo más tranquilo, le acarició el rostro con ternura antes de besarle, aliviado de tenerle frente a él, sano y salvo. Escucharon una risita infantil y vieron a Carol, observándoles risueña.  

    —No es a mí a quien buscan, Col —le susurró, cogiéndole las manos—. Y tenemos problemas más graves. Han enviado sabuesos del Infierno tras ella.  

    —¡Mierda! —Colby se volvió y miró angustiado a Carol. Le había cogido cariño a la pequeña.  

    —He conseguido despistarles, pero debemos salir de aquí y alejar a la niña y a ti de esta ciudad lo antes posible. No van a tardar en volver a encontrar el rastro.  

    Rolf se acercó, interrumpiéndoles. Estaba muy preocupado.   

    —Debemos sacaros de aquí ya mismo.   

    —Lo sé. Jerrad puede llevar a la niña a un sitio seguro, pero necesitará un medio de transporte.  

    —Ya estamos trabajando en ello. Dos de mis hombres le escoltarán al aeropuerto donde se fletará el avión privado de Karl. No le hace mucha gracia pero se lo prestará para que lleguen al destino que desee.  

    El teléfono móvil del vampiro sonó, interrumpiéndole. Extrañado, Rolf descolgó.  

    —¿Qué ocurre? —Su rostro se descompuso en una mueca de inquietud—. ¡Mierda! ¡Ya están aquí! —anunció.  

    Jon y Colby intercambiaron una mirada y el lobo más joven se acercó a la niña, que había permanecido sentada en el sofá viendo dibujos animados. La cogió en brazos. Abrió un armario cercano, sacó todas las toallas que había en él y la metió dentro.  

    —Escúchame, Carol —le pidió, intentando no asustarla aunque sabía que estaba fracasando estrepitosamente—. Necesito que te quedes aquí dentro en silencio hasta que venga a buscarte, ¿de acuerdo? Es muy importante que no salgas. Oigas lo que oigas, tú te quedas aquí sentada. ¿Vale?  

    —¿Adónde vas? —preguntó la pequeña, con los ojos llenos de lágrimas y expresión de miedo. 

    —Solo voy a ocuparme de un asuntito. Espérame aquí, ¿vale? Te prometo que vendré a por ti en un ratito.   

    —Vale.  

    —Buena chica. —Le sonrió, acariciándole el cabello.  

    Tenía mucho miedo por la pequeña. No iba a permitir que nadie se la llevara, aunque eso le costara la vida.   

    Colby se colocó de nuevo al lado de su pareja y notó como este le cogía la mano y le daba un leve apretón antes de soltarle. El joven lobo deseó que ambos estuvieran en Davenport, bien lejos de semejante lio.  

    Zack había ocultado a Aidan en el baño a pesar de sus quejas. Por mucho que le molestara, el librero sabía que no les servía de ayuda a la hora de luchar.  

    La puerta estalló en mil pedazos, provocando una lluvia de astillas que les obligó a retroceder y cubrirse. A través del hueco que había dejado la explosión, apareció una criatura horrible y deforme. Andaba erguido, como una persona, pero su rostro tenía rasgos caninos, como uno de esos hombres lobos de las películas antiguas. Sus manos eran garras afiladas y de su boca asomaban unos colmillos enormes.   

    Era grande y lo más horroroso que había visto jamás Jon. Apestaba a azufre y sus ojos rojizos hicieron estremecer a todos los presentes. «Y esa ni siquiera era su forma original», recordó el lobo. Sabía que el sabueso infernal era aún más grande y repugnante cuando estaba en su forma completa.  

    —¡La niña! —exigió la criatura dirigiéndose a nadie en particular.  

    —¡No vas a llevártela! —gritó Jerrad, lanzándose a por él.  

    El dragón luchó contra el sabueso, cuerpo a cuerpo pero estaba en desventaja.  

    El lugar era demasiado pequeño por lo que el dragón no podía adoptar su forma original sin destrozarlo todo con el peligro de que el edificio se viniera abajo. En su forma humana no podía vencer a esa criatura.   

    Los demás se unieron, intentando ayudar al dragón. Una docena de personas entraron detrás del sabueso y les atacaron. Tras el grupo, un tipo grande con la cabeza rapada les dirigió una mirada de odio antes de girarse hacia el sabueso.   

    —¡El armario! —Le informó la criatura.  

    El tipo asintió, abriéndose paso disparando y dirigiéndose hacia el fondo de la sala.  

    —¡No! —Colby se abalanzó hacia el hombre, en un intento de detenerlo.  

    Le golpeó repetidamente, pero el tipo era más rápido y esquivó casi todos los golpes.  

    Lo conocía de La Orden. Era un asesino de la Legión de Iscariote, un tal Tony de origen suizo que trabajaba siempre en pareja con un irlandés pelirrojo e irritante. Eran unos tipos muy extraños, incluso para los estándares de la organización pero venían precedidos con un curriculum excelente y eso les convertía en imprescindibles.  

    El asesino le propinó una certera patada en las costillas que le dejó arrodillado y gimiendo de dolor.  

    Jon trataba de acercarse para ayudarle pero en cada intento el sabueso, que había dejado a Jerrad para centrarse en él, se lo impedía, atacándole.  

    Un grito de dolor distrajo a Colby y, para su espanto, vio a su pareja en el suelo, agarrándose un brazo ensangrentado y con expresión de dolor.  

    El asesino aprovechó ese despiste para golpearle con una de sus pistolas y pasar por encima de él, abriendo el armario y cogiendo a la niña, que empezó a llorar horrorizada.  

    —¡Nos vamos! —gritó el asesino.  

    El sabueso asintió, dando varios golpes más a los presentes y saltando para coger a Colby y llevárselo.  

    Nadie pudo hacer nada para evitarlo.  
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    —Tienes dos segundos para apartarte de mi camino o te arrancaré la garganta de un mordisco y me marcharé igualmente —gruñó Jon al dragón que le bloqueaba la salida.  

    Jerrad rodó los ojos ante la amenaza del lobo. Podía simpatizar con su situación. El sabueso se había llevado a la niña y a su pareja. Estaba asustado y preocupado por él.   

    Lamentablemente, también estaba herido. El sabueso había conseguido darle un buen zarpazo en el brazo derecho, haciéndole una profunda herida que los vampiros consiguieron suturar y vendar.  

    Había sido curioso ver a los vampiros curando una herida que sangraba bastante. Rolf tuvo que echar a los más jóvenes porque no podían soportar el olor sin lanzarse sobre el lobo. Un vampiro casi tan antiguo como él fue el encargado de hacer las curas a los heridos, ya que el olor no le afectaba tanto. Aun así, se le veía incómodo.  

    Jerrad miró a su alrededor y al lobo herido que estaba deseando escapar y consideró sus opciones. Debían advertir a la Comunidad y tratar de averiguar dónde se habían llevado a la pequeña Carol para rescatarla. Ese debería ser su principal objetivo.  

    —¡Jon, estás siendo absurdo! Herido no vas a poder ayudar a Colby. —Intentó razonar con él, pero el lobo no estaba por la labor de escucharle. Parecía negarse a cualquier cosa que no fuera salir a buscar a su pareja.   

    —¡Apártate! —Le vociferó, consiguiendo que el resto retrocediera intimidado.  

    —¡Esto es una locura!  

    Zack y Rolf se acercaron también por si necesitaban detener al lobo antes de que atacara al dragón. No había tiempo para discusiones estúpidas ni peleas. Debian trazar un plan de rescate. Si el hechicero conseguía la sangre de la niña todos estaban condenados.   

    El problema consistía en que no sabían qué clase de magia iban a realizar.  

    Aidan había hecho una lista de conjuros y pociones que usaban sangre de dragón como ingrediente, pero eran más de una docena y ninguno bueno.  

    Joseph, quien acababa de regresar de poner en aviso a la manada y a sus padres, se acercó a su hermano y le abrazó, ignorando sus gruñidos de advertencia.  

    —Vamos a recuperarle, hermano —le dijo al oído, acariciándole el pelo.  

    Jon asintió, relajándose un poco, dejando de gruñir cuando le soltó, pero salió corriendo en dirección a la salida antes de que nadie pudiera hacer algo para impedirlo.  

    —¡Mierda! ¿Adónde va?  

    Joe cogió su chaqueta y contestó andando hacia la puerta:  

    —Mi hermano tiene el mejor olfato de la Comunidad. Va a encontrar a su pareja así que recomiendo que espabiléis y le sigamos antes de que le perdamos el rastro.  

    Seguir a Jon no resultó nada fácil. Incluso Rolf estaba impresionado por la velocidad y resistencia del lobo. Los vampiros eran conocidos por su velocidad y sigilo. Pocas criaturas podían darle alcance. Y, sin embargo, estaba a punto de perder de vista al lobo.  

    Jon no se detuvo hasta llegar al puerto, frente a un grupo de almacenes que Joseph reconoció como los mismos a los que fue Colby cuando llegaron a Chicago. Se colocó junto a su hermano y posó una mano en el hombro, tratando de calmarlo. No lo había visto tan fuera de si desde la traición del pequeño y eso podía llegar a ser un problema. Un Jon cabreado era peligroso para su presa. Un Jon cabreado y sin control era peligroso para todo aquel que se interpusiera en su camino, fuera culpable o no.  

    —Está ahí.  

    Joe asintió.  

    —Lo sé. Puedo olerlo. Y también a la pequeña. Jon, sé que estás muy preocupado por Col, pero quiero que recuerdes que Carol también está ahí, sola y asustada. La pequeña no tiene ninguna culpa de todo esto. Debemos tratar de rescatarlos a ambos.  

    Su hermano le miró pero en sus ojos celestes solo había hielo.  

    —Vosotros sacad a la niña. Yo voy a por mí Colby —ordenó.  

    Joe suspiró y volvió a apretarle el hombro con cariño.  

    —Está bien. Pero regresa, hermano. Regresa con él.  

    En el interior del edificio, Colby estaba reviviendo su peor pesadilla.  

    Recuperó la conciencia ya en el interior del almacén, cuando el tal Tony empezó a golpearle en represalia por el asesinato de su compañero. Probablemente no ayudó que Colby se riera.  

    Cuando el asesino consideró que ya le había golpeado lo suficiente como para calmar su ira, el sabueso infernal le cogió y arrastró hasta otra habitación. Y, allí, le arrojó a los pies de su demonio particular: Marcus Pemberton. El tipo que le obligó a traicionar a su familia, quien le sometió y trató como a su perro faldero durante todos sus años en La Orden. El mismo que le observaba con una sonrisa sádica que hacía temblar de puro miedo al lobo.  

    Junto a Pemberton habían dos lacayos que, siguiendo órdenes del otro, le levantaron y encadenaron de pies y manos del techo. Luego le arrancaron la camiseta. Colby sabía lo que eso significaba. Pemberton iba a usar su juguete favorito: el látigo.  

    La espalda de Colby estaba cubierta de viejas heridas provocadas por ese látigo. Un sinfín de cicatrices entrecruzadas que contaban años de tortura para someter su voluntad.  

    Todavía recordaba con claridad la primera vez que se atrevió a cuestionar una orden de Pemberton y acabó recibiendo su primera tanda de latigazos. Solo llevaba un mes en la organización.  

    Tras ese castigo, fue obligado a hacer el trabajo, aún con las heridas sangrando y sin curar. Al regresar, estaba enfermo y con fiebre. Se le habían infectado las heridas durante la misión y necesitó una semana para recuperarse.  

    Y eso solo fue la primera de muchas que vendrían después.  

    —Estoy muy decepcionado contigo, cachorro —Colby ahogó otro gruñido de dolor cuando un nuevo latigazo le golpeó en la espalda—, después de todo lo que he hecho por ti.  

    —¡Vete al Infierno! —masculló el lobo, consiguiendo otro latigazo por su insolencia.  

    —Has echado a perder todo mi trabajo. ¿Y todo para qué? —Le espetó, agarrándole por el cabello, sacándole un gemido de dolor—. ¿Por ese animal que tienes por pareja? —El inglés le obligó a levantar el rostro—. Él no puede satisfacerte como yo.  

    —Nunca has tenido lo necesario para satisfacerme —Se burló el lobo, bajando la mirada a su entrepierna. Pemberton le dio una bofetada. 

    —No me dejas opción, cachorro. Cuando acabe contigo, me libraré de él. O quizá no. Quizás decida quedármelo y educarlo como hice contigo—. A Colby se le heló la sonrisa en los labios.  

    —¡No te atrevas a tocarlo! 

    —Voy a hacer algo más que tocarlo, cachorro.  

    La puerta se abrió de golpe, chocando con tanta fuerza contra la pared que el pomo hizo un agujero en ella. Jon apareció en el marco, arrastrando el cadáver del guardia que había estado vigilando la entrada.  

    —Siento llegar tarde, me han entretenido algunos de tus hombres. —Saludó el lobo, lanzando el cadáver a un lado.  

    Colby se estremeció al ver su rostro inexpresivo.  

    —Tenía ganas de conocerte. Vamos a comprobar si eres capaz de vencer a un lobo que no esté encadenado.  

    —Será un placer demostrártelo.  

    En el otro lado del almacén y ajeno al ataque, Rasputín ultimaba los preparativos para el hechizo que iba a realizar. La niña dragón estaba esposada a una silla, gimoteando y esperando a que uno de los vasallos de Pemberton viniera a recogerla. Al hechicero ya no le servía. Tenía lo que quería: su sangre. Nunca dijo que la necesitara toda. En realidad, con unas gotas era suficiente.  

    Igualmente no se andó con remilgos para conseguirla. Le hizo un corte profundo en la palma de la mano y apretó para conseguir lo que quería. Si a la niña le hizo daño o no, no era su problema. Lo único interesante era que siguiera con vida y relativamente sana. Le pediría al sádico inglés que la mantuviera por si necesitaban hacer otra clase de conjuros. Además, ¿quién no querría tener un dragón como mascota?  

    Ahora podía conseguir lo que quería.  

    Terminó de mezclar los ingredientes con cuidado en una pequeña marmita, colocada sobre una mesa de metal y comenzó a recitar un hechizo en su ruso natal.  

    Bajo la pequeña marmita se encendió un fuego azulado. Sin dejar de recitar el hechizo, Rasputín acercó una mano al fuego y cogió un puñado. Le sorprendió comprobar que no quemaba. Al abrir la mano, una pequeña llama azulada brillaba en su palma, como si fuera algo vivo.  

    Se alejó de la mesa hacia otra en la que había un mapa de Chicago. Esperaba no haberse equivocado al asumir que lo que buscaba estaba en esa ciudad o tendría que repetir todo el proceso. Colocó la llama sobre el mapa y, a los pocos segundos, este ardió por completo, hasta que solo quedó un pequeño pedazo sin quemar. En el trozo se podía ver el nombre de una calle.  

    Sonrió, satisfecho. Ahí estaba lo que realmente buscaba.  

    Cogió el pedazo de papel y se lo guardó en el bolsillo, antes de salir de la habitación. Tenía un libro que buscar.  

       

      

  

  





 

    Capítulo 9. 

      

      

    Jerrad sobrevolaba el almacén esperando la señal de Joseph para atacar por si llegaban refuerzos. Estaba deseando asar el edificio al igual que hizo con el de Nueva Orleans.  

    Los mejores miembros de La Orden eran los que ya estaban muertos y bien chamuscaditos. ¡Ojalá pudiera quemar La Orden desde los cimientos para acabar con esa plaga que deseaba eliminarles! Por ahora tendría que conformarse con retrasar sus planes todo lo posible y rescatar a la pareja de Jon y a la pequeña Carol.  

    Joseph, Zack y Rolf estaban colándose lo más discretamente posible, aprovechando la distracción que causó la entrada a lo bestia de Jon. Dentro, todos estaban ocupados tratando de detener al otro lobo.  

    Jon había atravesado las defensas del local como un tifón, destrozando todo a su paso y dejando a los hombres estupefactos y sin saber bien que hacer.  

    Joseph nunca antes había visto a su hermano tan fuera de sí. Solo esperaba que todo saliera bien y salieran todos con vida de ahí.  

    Mientras, guiaba a los demás, orientándose por su olfato, sintiéndose afortunado de lidiar con tan poca resistencia por parte de la organización.  

    —Por aquí.  

    —¿Estás seguro? —Joseph dirigió una mirada de fastidio a Rolf, el cual levantó las manos en son de paz—. ¡Perdona, perdona! No quería dudar de tu olfato, tío.  

    —Parece que está sola.  

    Rolf tiró la puerta de una patada y se encontró con la niña, que efectivamente estaba sin vigilancia. Olía a sangre fresca en la habitación, pero no tanto como sospechaba. Eso era buena señal. Los tres se acercaron para revisarla.  

    La pequeña parecía estar bien. Lloraba desconsolada y tenía un par de arañazos, además de un corte en la palma de su mano del que le habían sacado sangre pero estaba viva y sana. El vampiro no pudo evitar gruñir al ver la profunda herida en la mano de la pequeña. Se veía que le dolía y no se la habían curado. Sacó un pañuelo del bolsillo de sus pantalones y se lo ató en la mano, cubriendo la herida.  

    Joseph suspiró aliviado al verla a salvo, pero tenía otra preocupación en mente: sus hermanos.  

    —Llevad a la niña fuera, con Jerrad. Voy a buscar a mis hermanos —anunció, viendo como Rolf cogía a Carol en brazos—. Pedidle que nos dé quince minutos de margen antes de quemarlo todo.  

    El lobo salió corriendo sin esperar respuesta, buscando un rastro que no tardó en encontrar. Las ventajas de estar rodeados de humanos era que el olor a lobo destacaba. Lo siguió hasta una habitación cuya puerta estaba entreabierta y de la que provenían gritos y golpes.  

    Se asomó con cautela y se horrorizó con lo que se encontró.   

    Colby estaba colgado del techo con cadenas que le sujetaban de las muñecas, con el torso desnudo y lleno de heridas mientras un hombre grande intentaba asfixiarlo usando un látigo.  

    En el otro lado de la habitación, Jon peleaba y perdía con alguna clase de criatura demoníaca, demasiado atento al sufrimiento de su pareja como para poder concentrarse en lo que hacía. Golpeado y agotado, jadeaba de dolor mientras el otro no tenía ni la respiración alterada.  

    No lo pensó. Colby corría más peligro que Jon, así que Joe se lanzó para rescatar al pequeño.  

    Pemberton lo vio entrar y gritó una maldición soltando el látigo con el que estrangulaba al otro lobo, quien jadeó aliviado. Huyó de la habitación a toda velocidad y Joe se acercó corriendo para auxiliar a su hermano, rompiendo las cadenas que le sujetaban. El chico cayó al suelo, sentado y gimiendo de dolor.  

    Joseph pudo ver entonces con más detalle las heridas de su espalda y pecho y deseó no haber dejado escapar a esa escoria. Lamentablemente, el tiempo se les agotaba.   

    —¡Col! ¿Estás bien? —Cuando el otro asintió, aun tratando de recuperar el aliento, le preguntó—: ¿Qué cojones es eso? —preguntó, señalando a la bestia que peleaba con su otro hermano.  

    —Eso es un sabueso del Infierno en su forma completa —Colby tenía la voz ronca y se le empezaba a formar un hematoma en el cuello, donde el mango del látigo le había estado apretando—. ¡Tienes que ayudar a Jon! ¡Lo matará!  

    Joe miró a su alrededor, buscando algo con lo que atacar a la bestia. No había nada útil. Con el tamaño de la criatura cualquier cosa con menos potencia que un cañón no le haría ni cosquillas. Igualmente, se levantó para ayudar a su hermano. Colby le detuvo, cogiéndole de la mano.  

    —Pemberton debe tener algo para controlarlo. No es tan estúpido como para invocar algo así y correr el riesgo de que lo ataque —masculló Colby, levantándose y caminando hacia un armario lleno de cajones—. ¡Aquí! —Sacó una pistola y una especie de dardo—. Es una mezcla de agua bendita, plata y somnífero para ocasiones así. Tienes que apuntar bien. 

    —¿Será suficiente?  

    —¿Para pararlo? No. Dudo que exista un arma lo suficientemente fuerte para matarlo. Pero le dejará fuera de juego lo suficiente para alejarlo de Jon y que nos dé tiempo a escapar.  

    Joe dejó al pequeño y se acercó a ayudar al otro lobo, que ya estaba con una rodilla en el suelo. Para su horror y el de Colby, el sabueso lanzó un zarpazo que impactó en el pecho de Jon haciéndole caer de espaldas. Joseph consiguió acercarse y apuntó con la pistola, disparando. El dardo se clavó en la espalda de la bestia, que gritó de dolor y se tambaleó un par de pasos antes de caer al suelo sin sentido. Joseph miró la pistola, sorprendido.  

    —Si que era fuerte —masculló, lanzando lejos el arma.  

    Los lobos se acercaron a su hermano, que seguía en el suelo sin moverse.  

    —¡Jon! ¡Jon! —Colby se arrodilló a su lado y le abrazó, colocando su cabeza en su regazo—. ¡Jon, abre los ojos! ¡Venga!  

    Joseph fue más práctico. Cargó al lobo rubio sobre su hombro y cogió al otro del brazo, instándole a salir de allí.  

    —¡No hay tiempo! ¡Tenemos que salir de aquí ya! Jerrad está a punto de reducir a cenizas este lugar.  

    Jon abrió un segundo los ojos y sonrió antes de volver a cerrarlos y perder la consciencia.  

    —¡No se te ocurra morirte! No puedes hacerlo ahora que te he recuperado —gimió Colby, con lágrimas en los ojos.  

    Con gran esfuerzo, ambos lobos consiguieron arrastrarse fuera del lugar, en donde Zack y Rolf les esperaban. Jerrad seguía sobrevolando el edificio. Al verlos fuera de peligro, el dragón lanzó dos fuertes ráfagas de fuego y el almacén empezó a arder a gran velocidad.  

    Los gritos de los pocos hombres que aún quedaban dentro eran ensordecedores, pero los lobos tenían cosas más importantes en sus mentes.  

  

  





 

    Capítulo 10. 

      

      

      

    Jon abrió los ojos, dolorido y confuso. ¿Qué había pasado?  

    Intentó recordar algo. Lo que fuera. Miró a su alrededor y se vio en una cama en el interior de una habitación blanca y estéril, enchufado a un par de máquinas y un gotero.  

    Sus hermanos no le habrían traído a un hospital humano. Conocían el riesgo que eso conllevaba. Así que... ¿El de la manada, tal vez?  

    Notó que alguien le tenía cogido de la mano y miró a su derecha. Colby estaba sentado en una silla junto a su cama, dormido con la cabeza en el colchón y sus manos entrelazadas. Sonrió, a pesar del dolor.  

    Los recuerdos le golpearon de repente: el almacén, Colby siendo retenido y golpeado por ese sádico, el sabueso intentando arrancarle el corazón de un zarpazo...  

    Apretó con suavidad la mano y el otro despertó. Jon vio como Colby se frotaba los ojos, aún adormilado buscando con la mirada que lo había despertado. Cuando vio que Jon estaba consciente y sonriéndole, su rostro se iluminó. Una enorme sonrisa adornaba sus labios.   

    —¡Ey! —Le saludó, dándole un beso—. ¡Estás despierto! ¿Cómo te encuentras?  

    —Como si me hubiera pasado un camión por encima. ¿Dónde estamos?  

    —Todavía en Chicago, en el hospital de la manada. El sabueso te hirió gravemente, pero el doctor ha dicho que te pondrás bien en unos días. ¡Me has asustado tanto! —Su pareja le apretaba con tanta fuerza la mano que le hacía daño. Jon prefirió no decirle nada—. ¡No vuelvas a hacerlo!  

    Con gran esfuerzo, Jon se llevó la mano de su pareja a los labios y le besó los nudillos.  

    —Prometo no volver a meterme con un sabueso del Infierno. ¿Dónde está la niña? —preguntó, recordando el motivo por el que se habían metido en ese lio. Colby se relajó un poco y sonrió.  

    —Jerrad la ha llevado a Destruction Bay. Volverá en un par de días para ayudarnos con La Orden.  

    La mención de la organización le puso alerta. Algo no andaba bien. La expresión de su pareja cambió radicalmente, volviéndose seria. Incluso, culpable.  

    —¿Por qué la prisa? ¿Qué ocurre?  

    —El mismo día que viniste a salvarme de Pemberton. No sé si te diste cuenta de que el lugar no estaba muy vigilado.  

    —No fui contando a los que me cargaba, la verdad.  

    El otro no pudo evitar una sonrisa.  

    —Imagino que no. El hechicero que Pemberton tiene trabajando para él consiguió hacer el hechizo con la sangre de Carol. Al parecer era uno de localización y funcionó, así que envió a la mitad de sus hombres a traer lo que buscaban.  

    —Estoy intrigado por saber qué era. —Jon intentó sentarse en la cama, pero el dolor del pecho era demasiado para moverse. Colby le ayudó a ponerse derecho.  

    Jon gimió al sentarse mientras su pareja le colocaba un par de almohadas en la espalda.  

    —Un libro —contestó, ahuecándole una almohada—. Un libro de magia celta muy antiguo. Al parecer estaba en la librería de Aidan. El mismo día que me rescataste, los hombres de Pemberton asaltaron la librería y se llevaron el libro, y a Aidan.  

    ¿La Orden tenía al guardián de la zona neutral y un libro de magia muy poderoso? Esas eran muy malas noticias.  

    Y todo era por su culpa. Él lo había involucrado en ese jaleo. Zack debía estar furioso y asustado por su pareja. Podía comprenderlo perfectamente.  

    —Mierda. ¿Sabemos dónde se lo han llevado?  

    —No. Pero vamos a buscarlo. Cuando te recuperes, saldremos a buscarlo. No vamos a abandonarle. Ni vamos a permitir que La Orden se salga con la suya.   

    En ese mismo momento, en la otra punta de la ciudad, Aidan observaba preocupado a los hombres frente a él. Ninguno de los dos eran humanos normales.  

    El hechicero, Rasputín, usaba una poderosa magia para mantenerse con vida y aparentemente joven. Podía verla brillando a su alrededor.  

    El otro tenía un aura que era tan fría como sus ojos y le producía escalofríos en cada ocasión que su atención se dirigía hacia él. Ese hombre era peligroso, y se notaba que disfrutaba provocando dolor a los demás. Eso era algo que había tenido la desgracia de descubrir en el poco tiempo que llevaba retenido.  

    —¿Es ese el libro que necesitábamos? —Escuchó preguntar el tipo escalofriante al hechicero, enseñándole un libro que Aidan no tardó en reconocer.  

    Era uno de los que siempre mantenía ocultos ya que su contenido no era apto para cualquiera. Tenía hechizos muy peligrosos si llegaban a ser realizados. Por suerte, también eran muy complicados y no todo el mundo podía recitarlos.   

    —Este es, señor. Solo hay un problema.  

    —¿Cuál?  

    —No puedo abrirlo. Esta sellado con magia. Imagino que él si podrá —añadió el hechicero señalando a Aidan. Este tragó en seco.  

    Una de las precauciones que Aidan solía tomar con libros de esa clase era sellarlos mágicamente. Usaba un hechizo llave. Simple pero eficaz y solo podía abrirlos quien lo hechizara.  

    —¿En serio? ¿Tú puedes abrir este libro por nosotros, guardián? —Aidan guardó silencio, intentando no lucir intimidado pero estaba fallando miserablemente—. Pero no vas a hacerlo. Bien, puedo traer a alguien que te ayudará a considerar tu respuesta.  

    Pemberton abrió la puerta y uno de los soldados entró. Algo iba mal con ese tipo, notó Aidan al verle. Algo iba terriblemente mal. El aura del hombre despedía un hedor a muerte y negrura y fuego y azufre...  

    El librero sintió que la sangre se le iba congelando en las venas. Conocía ese aura. Lo había visto y sentido antes. 

    Él ya había sentido esa maldad antes. Como estar en el Infierno mismo porque el Infierno era el hogar de ese monstruo.  

    —¿Jack? 

    —¡Es genial estar de vuelta! ¿Por dónde empezamos?  
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    Estos son unos pocos relatos cortos sobre el pasado de los personajes protagonistas de esta novela.  

    Como habrás visto en la primera parte, 3 Hermanos, Colby traicionó a su familia y se marchó a trabajar con La Orden. También habrás comprobado que Jon tiene razones especiales para buscarle.  

    En estos pequeños relatos te hago un breve resumen de las razones de Jon y las razones de Colby.  

    Porque las cosas nunca son como uno cree al principio.  

    ¡Disfrútalos!  

    ¡Ah, lo olvidaba!  

    El último de esos relatos no está protagonizado por mis preciosos lobos.  

    Es un relato presentación para la siguiente parte de la saga Comunidad Mágica vs La Orden y sus protagonistas.  

    Estoy segura de que te van a encantar.  

    ¡Son adorables!  

    Ahora, sí.  

    ¡Disfruta!  

    





   





 

    Relato 1.  

      

    El sol de la mañana le despertó, cuando sus rayos le dieron directamente en la cara. Notó el peso y el calor de otro cuerpo junto al suyo y abrió los ojos para encontrarse con el cabello oscuro y alborotado de Colby.  

    El sueño les sorprendió la noche anterior mientras veían una película juntos sentados en la cama de Jon. El pequeño quería ver una de terror, Jon una de acción y acabaron con una comedia antigua que habían visto mil veces y se durmieron antes de la mitad.  

    Ambos estaban abrazados, el pequeño aun dormido, con la cabeza apoyada en su pecho. Jon sonrió sin darse cuenta, acariciando la cabeza del otro y pensando que necesitaba un corte de cabello pronto. O eso o haría como Joe, que ya tenía la melena a media espalda. Empezaba a parecer más un león que un lobo.  

    Pero Colby tenía el cabello por los hombros, ligeramente rizado y le hizo cosquillas en el pecho cuando se removió en sueños.  

    Colby hizo un ruidito, dormido, y el mayor sonrió más ampliamente. Con cuidado se apartó lo suficiente como para poder mirarle con más atención. Eran pocos los momentos que podía disfrutar con calma del otro. Cada vez más escasos y cortos.  

    Le acarició el rostro con las yemas de los dedos, disfrutando del momento. A la luz del día y con Colby despierto jamás intentaría algo así. No era su estilo demostrar afecto en público. Su pareja lo sabía y se lo permitía sin protestar pero Jon no era ciego. Sabía que le hería al comportarse así. Simplemente no podía evitarlo.  

    No era capaz de cambiar tan radicalmente. No todavía, al menos.   

    Ya puestos, tampoco iba a reconocer que estar ahí y así con el pequeño le hacía sentir seguro y feliz como nunca en su vida.  

    Verle así, dormido, relajado, tan confiado en sus brazos. 

    Sentir su cuerpo junto a él, su cálida piel bajo sus dedos. 

    Oír su respiración profunda, los suspiros cuando le acariciaba. 

    Todo en su pareja le llenaba de calidez y amor, sobre todo en esos momentos robados. 

    La casa empezó a cobrar vida, los sonidos de su otro hermano levantándose, su madre bajando las escaleras con sus tacones marcando sus pasos en el parqué… era hora de despertar al otro e ir a desayunar. Pronto sería hora de ir a clase. Colby empezaba su primer año en la universidad y Jon su segundo.  

    Con un suspiro resignado, volvió a centrar su atención en el rostro dormido del pequeño. Colby y él solo se llevaban seis meses pero era verdad que parecía más joven en comparación. Aun así, Jon pensaba que era adorable en muchos sentidos.  

    Colby abrió los ojos, despacio y sonrió adormilado al verle. Jon correspondió a su sonrisa, volviendo a acariciarle la mejilla e inclinándose hacia él, pegando sus narices sin dejar de mirarle a los ojos. Podía notar el sonrojo del pequeño y el calor que emanaba la piel bajo su mano.  

    Era como un imán, pensó Jon rozando su nariz con la del pequeño. No podía evitar sentirse atraído hacia él. Sus labios se rozaron imperceptiblemente, sacando un jadeo de Colby y Jon sintió un impulso casi irresistible de eliminar del todo la distancia que aún les separaba.  

    Casi irresistible… 

    La voz de su madre llamándoles para desayunar rompió la burbuja de intimidad en la que habían pasado la noche. Ambos intercambiaron una mirada y una sonrisa cómplice y salieron de la cama despacio y sin ganas.  

    Colby cogió su ropa para escabullirse a su habitación y así poder vestirse pero Jon le agarró del brazo en el último minuto, tirando de él y haciéndole caer de vuelta a la cama.  

    El pequeño soltó una risita, sorprendido y Jon le silenció con un largo beso que les dejó a ambos temblando de ganas. 

    Jon rompió el beso y empujó a Colby fuera de la cama, riendo.  

    —¡Venga, largo! ¡Nos van a pillar! – el pequeño le dirigió una mirada de fingido odio mientras tiraba de su camiseta para intentar ocultar su entrepierna.  

    —¡Cabrón! ¡Ahora tendré que darme una ducha fría! ¡Esta me la pagas!  

    —Lo espero impaciente.  

      

    





   





 

    Relato 2. 

      

    Crecer con esos dos podía llegar a ser todo un desafío, como poco. Sin embargo, no lo cambiaría por nada del mundo.  

    Joseph se consideraba un privilegiado en muchos sentidos.  

    Cierto que la tragedia había hecho mella en su vida. La muerte de sus padres y su hermana cuando aún era un niño fue algo muy doloroso y le marcaría para siempre. 

    Aun así, tuvo la inmensa suerte de ser acogido por los Alfas de la manada, que le criaron y cuidaron como si fuera su propia sangre.  

    La tragedia le quito una familia, pero le dio otra que llegó a amar más de lo que habría creído al principio.   

    Acabó en una casa grande, con nuevos padres que se preocupaban y le querían y dos hermanos con los que compartió penas, sueños y alegrías.  

    Adoraba a sus hermanos. Jon y Colby resultaron ser los mejores hermanos que uno podía desear, sus amigos más íntimos con los que tenía un vínculo muy especial. Crecer con ellos fue toda una aventura pero los quería con locura, con sus cosas buenas y las malas.  

    La cantidad de travesuras y líos en los que se metieron cuando eran pequeños… las veces que se escaparon del colegio para ir de aventuras o cuando el mundo empezaba a ser demasiado. Juntos rompieron reglas y se crearon un futuro.   

    Pero ser el hermano de esos dos a veces podía resultar fascinante. Como cuando empezó a notar que se estaban enamorando.   

    Fue algo tan gradual, que resulto natural. Nadie, incluido sus padres, esperaban otra cosa. Eran como los polos opuestos de un imán. Daba igual lo que intentaran alejarse cuando se enfadaban, acababan siempre juntos. Tan ridículos, tan dulces.  

    Por eso, cuando les pilló por accidente ese día besándose fue… algo realmente esperado.  

    Los dos venían corriendo a casa porque habían vuelto a hacer una de sus trastadas. No supo qué exactamente porque ya no contaban tanto con él para esas cosas. Joseph estaba saliendo con Gale y pasaban casi todo el tiempo haciendo planes juntos y, quizás, había descuidado un poco a sus hermanos.  

    Era tarde, prácticamente de noche y Joseph acababa de regresar. Aprovechando que su padre andaba en una reunión de la manada, decidió coger una cerveza cuando escuchó la puerta de atrás abrirse y las risas y los pasos pesados de los otros dos.  

    Con la cerveza aun en la mano y a medio beber, decidió salir con la intención de saludarles y, tal vez, sentarse a ver la tele un rato con ellos, pero algo le hizo detenerse en la puerta cuando iba a abrir. Había escuchado unos murmullos.  

    Palabras cariñosas susurradas. Risas suaves.  

    Joseph entreabrió la puerta, con curiosidad, y los vio. Colby estaba recostado en el sofá y con una sonrisa enorme en su rostro. Jon se encontraba sobre él, sus manos apoyadas a ambos lados de la cara del otro y sus rostros tan cerca que sus narices se rozaban. Los ojos azules de Jon brillaron felices antes de eliminar la poca distancia que les separaba y besar a Colby con una ternura que le hizo sentir mal por espiarles.  

    Retrocedió lentamente y cerró la puerta con cuidado para darles la intimidad que merecían.  

    Sabía que eso iba a ocurrir más tarde o temprano. Esos dos estaban destinados a estar juntos. Aunque no dejaba de chocarle un poco verlos. A fin de cuentas, se había criado con ellos.  

    Les dio unos pocos minutos más e hizo ruido antes de abrir la puerta de nuevo y salir de la cocina. Esta vez los encontró sentados en el sofá, frente al televisor y con cara de no haber roto un plato en su vida.  

    Quizás si no estuvieran los dos tan sonrojados y Jon no tuviera roce de barba en su mejilla, habría colado.  

    Sonrió ampliamente antes de sentarse con ellos.  

    — ¿Qué estáis viendo?  

      

    





   





 

    Relato 3. 

      

    Nueva York siempre le resultaba intimidante.  

    La ciudad era tan enorme, tan repleta de gente, ruidos, olores… era abrumadora.  

    Y las reuniones del Consejo no ayudaban a mitigar esa sensación. Más bien lo contrario.  

    Ver tantos Alfas importantes, a su padre ejerciendo su cargo, sus hermanos ocupando el lugar que les pertenecería en un futuro… Si, era muy consciente de la posición que un día ocuparían sus hermanos. Joseph sería el Alfa cuando su padre acabara su mandato y Jonathan su segundo, como lo era hoy en día su madre.  

    Y él… Colby no sabía cuál sería su lugar cuando llegara el momento, pero sí que sería al lado de sus hermanos.  

    De eso no tenía duda.  

    Siempre que visitaban Nueva York, a Colby le gustaba escaparse un par de horas para pasear por Central Park. Era el único lugar que no le agobiaba de toda la ciudad. Así que, mientras su padre tomaba algo con sus amigos, Joe iba a comprar un regalo a Gale y Jon se perdía paseando por calles que nadie conocía, él se dedicaba a recorrer el parque, solo.  

    Y mientras andaba y disfrutaba de un momento de tranquilidad y soledad, meditaba sobre su lugar en la manada y su relación con Jon.  

    Su relación, a pesar de que llevaban años juntos, aun resultaba nueva. Ambos estaban todavía adaptándose a la nueva situación. Pasar de hermanos y amigos a pareja no les estaba resultando fácil. Demasiados años de familiaridad y costumbres que debían mutar en algo nuevo.  

    Pero estaban trabajando en ello.  

    También estaba Jon y su negación a avanzar. A veces le costaba horrores que su pareja dejara de ser su hermano y se comportara como una pareja debía hacerlo. Colby quería a su hermano y le necesitaba, en ocasiones. Pero amaba más a su pareja y le necesitaba mucho más. Eso era algo que Jon tenía que aprender pronto. Antes de desesperarle. 

    — Bonito día, ¿verdad? – para fastidio infinito de Colby, un tipo vestido con traje oscuro se había colocado a su lado, apoyándose en la misma barandilla que él.  

    Era un hombre grande, con cabello rubio y ojos claros. Aparentaba ser mucho mayor que él, tal vez veinte años o más.  

    Había mucho espacio para disfrutar de las vistas. ¿Por qué se había puesto ahí?  

    Molesto, el chico se limitó a asentir, desviando la mirada del hombre a su lado. Lo olfateó disimuladamente. Un humano. Ni rastro de magia en su olor. Solo cuero, gasolina y algo más que no terminaba de distinguir.  

    El tipo, obviando su molestia, siguió.  

    —Siempre que vengo de visita a la ciudad me gusta pasear por aquí. ¿Sabes? Da mucha paz. – su acento no era americano. ¿Ingles, tal vez? Europeo, con seguridad.  

    —Aja…  

    —Veo que a ti te gusta hacer lo mismo, Colby. – el joven lobo se tensó, volviéndose despacio para encarar al hombre. Este le sonrió y su sonrisa le puso los vellos de punta.  

    —¿Quién eres? ¿Cómo sabes mi nombre? – la sonrisa del hombre se volvió socarrona.  

    —Sabemos mucho sobre ti. Y sobre tu familia. Sé que has venido aquí acompañando a tu padre y tus hermanos, para una reunión, ¿verdad? – el lobo gruñó. El tipo se abrió la chaqueta y mostró la culata de una pistola asomando de la cintura del pantalón. – Quieto ahí, chucho. Si me haces algo, te pego un tiro.  

    —Eso es un farol. No te atreverás a disparar en un sitio tan público.  

    El hombre rio. Una de esas risas que escuchabas al psicópata de las películas de miedo y te ponían los pelos de punta. Colby miró a su alrededor buscando una manera de salir de ahí. Calculó sus posibilidades y comprobó que no tenía demasiadas.    

    —¿Eso crees? La Orden puede hacer lo que quiera.  

    —¿La Orden?  

    —Exactamente, chico. Ahora presta atención. Si no quieres que te pase algo a ti o a tu familia, vas a hacer lo que te digamos.  

    —Ni de broma.  

    —Creo que no me has entendido. Esto no era una sugerencia. Es un hecho. – el lobo volvió a gruñir, enseñando los dientes. - ¿No crees que pueda obligarte? Tu hermano Jon está ahora paseando por el Bronx. – soltó de repente, confundiéndole. - Tiene la mala costumbre de meterse en malos barrios, ¿sabes?  

    El hombre sacó una Tablet de su chaqueta y la encendió. A los pocos minutos le enseñó la pantalla a Colby. En ella se podía ver a Jon andando, con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta de cuero, mientras contemplaba escaparates.  

    Al lobo se le heló la sangre en las venas. Alguien estaba siguiendo a su hermano.  

    — Tengo entendido que este es tu pareja. - ¿Cómo sabía eso? Solo su familia conocía su relación. - Llámalo. Comprobaras que esto no es grabado. – Colby cogió su teléfono y llamó a su hermano.  

    En la Tablet, Jon se detenía y sacaba su móvil, sonriendo al contestar.  

    —¡Ey, J! ¿Qué estás haciendo? – preguntó con la voz más normal que pudo fingir.  

    —Paseando por el Bronx. Deberías haber venido. Este sitio es genial. – en la imagen, Colby vio como su hermano se detenía en un puesto callejero y compraba un colgante plateado con la forma de la cabeza de un lobo. - ¿Voy a buscarte y comemos? Te llevo un regalo.  

    —Cla… claro que sí. ¿En veinte minutos frente al hotel? 

    —¡Hecho!  

    Colby colgó después de despedirse, aun con el corazón en un puño. ¿Quién era ese tipo? ¿Cómo era posible que les estuvieran siguiendo sin que lo hubieran notado hasta ese momento? ¿Cómo sabían tanto de ellos?  

    Alguien les estaba espiando en su propia casa.  

    —¿No es tierno? ¡Hasta te ha comprado un regalo! – se burló el humano. - Los lobos sois adorables a la hora de aparearos.  

    —¿Qué quieres? – siseó.  

    —Por ahora, nada. Pero pronto volveré a aparecer y harás lo que te diga. Me traerás lo que te pida, sea lo que sea, o él muere. Avisa a los tuyos, y morirá igualmente. Puede que no podamos acercarnos a tu padre, siendo el Alfa, pero si a tus dos queridos hermanos, Colby. Recuérdalo.  

    





   





 

    Relato 4.  

      

    Nunca había visto a sus hermanos tan felices.  

    Joe estaba radiante, todo sonrisas orgullosas y ojos brillantes mientras paseaba por el salón de sus padres con su prometida del brazo.  

    Era la fiesta de su compromiso, en casa de sus padres, a solo dos semanas de la boda. Gale y él se mostraban tan exultantes que resultaba contagioso.  

    Colby observó la sonrisa de pura felicidad de su madre mientras charlaba con Jon. No tenía idea de que estaban hablando pero el otro reía por lo bajo y le dijo algo al oído que hizo dar un respingo a su madre antes de abrazarle.  

    ¿Qué le habría dicho?  

    Debía preguntarle después. En ese momento, Colby no se sentía tan feliz como su familia, a pesar de desearlo.  

    Miró preocupado su móvil. Acababa de recibir la llamada que más temía.  

    Habían pasado varios años desde que aquel tipo le abordara en Central Park y se había visto obligado a hacer varios «trabajillos» para La Orden.  

    Por el momento no habían sido gran cosa. Unos pocos documentos y localizaciones que se las había ingeniado para dar lo más confusas posibles y así evitar que la organización pudiera hacer demasiado daño a los suyos.  

    Pero la suerte se le estaba acabando.  

    Cuando recibió la llamada esa tarde, ya sabe que no va a ser como las otras veces.  

    Justo cuando guardaba su teléfono, alguien le abrazó por detrás y sintió el cálido aliento de Jon en su mejilla. Colby se relajó, sintiéndose culpable por lo que iba a pasar más tarde.  

    —¿Por qué estás tan serio? – forzó una sonrisa y se giró en el abrazo, para estar cara a cara con su pareja. - ¿Te preocupa algo?  

    —No… solo pensaba en lo diferente que será todo cuando Joe se case. ¿Crees que nos darán sobrinos pronto? – el otro rio.  

    —Casi seguro que sí. ¿Tienes muchas ganas de ser tío? – bromeó. Colby sonrió.  

    —La verdad es que sí.  

    —No pensarás lo mismo cuando te obliguen a hacer de niñera.  

    —¿Perdona? ¿Me? ¡De eso nada! ¡Nos! Tu harás de niñera igual que yo.  

    —Ni de coña.  

    Colby le besó suavemente en los labios. En ese momento solo quería tener un rato a solas con su pareja y disfrutar de él lo poco que le quedaba.  

    Porque le quedaba muy poco tiempo con él. Lo sabía.  

    La Orden le había comunicado su siguiente trabajo. Robar unos documentos que resumían la última reunión con el Consejo. En esos papeles estaban escritos nombres y direcciones de varios lobos en puestos de poder de cuatro ciudades distintas. Colby recordaba esos documentos. Recordaba con claridad la carpeta marrón en la que estaban y el lugar donde se guardaban.  

    La caja fuerte del despacho de su padre.  

    No había manera de robar esos papeles sin que le atraparan o le descubrieran. Y si lo atrapaban, podía darse por muerto.  

    Si lo descubrían y conseguía huir, podía despedirse para siempre de Jon y su familia.  

    Estaba jodido hiciera lo que hiciera y lo sabía.  

    Así que antes de lanzarse de cabeza al precipicio y perder todo lo que quería, iba a disfrutar un poco de su pareja y del cariño que no le daría cuando descubriera la verdad.  

    — Oye… ¿y si dejamos a todos aquí, celebrando y nos vamos a celebrar los dos solos? – le preguntó, arqueando las cejas. Jon pareció considerar la idea.  

    Como si fuera a decir que no.  

    —No sé si puedo esperar a estar en casa.  

    —No hace falta esperar. Podemos ir a nuestra antigua habitación… aquí, en casa de papá. – sugirió. El otro soltó una carcajada, sorprendido.  

    —¡Uhm, me gusta la idea! Vamos, antes de que noten nuestra ausencia.  

    Jon le besó profundamente antes de cogerle de la mano y llevarle al piso de arriba.  

    Dios… iba a echar eso de menos muchísimo.  

    Los dos subieron las escaleras apresuradamente, cogidos de la mano y riendo entre dientes como colegiales.  

    Jon le arrastró hasta su antigua habitación, la cual seguía igual que cuando dejara su casa, años atrás. Su madre siempre mantenía sus habitaciones tal como las dejaron, congeladas en el tiempo. Al lobo le encantaba regresar y ver que sus cosas, sus revistas, incluso las que tenía escondidas, seguían en el mismo lugar, esperándole.  

    Abrazó a Colby, besándole profundamente para acallar sus risas, haciéndole trastabillar hasta su cama, en la que se dejaron caer pesadamente. Los dos rompieron el beso, mirándose sin aliento y con hambre.  

    Jon acarició el rostro del otro, que se apoyó en su tacto, cerrando los ojos y besándole la palma de la mano.  

    — Te quiero. – le susurró, sorprendiéndole.  

    Colby arrugó el rostro, sus ojos llenándose de lágrimas al oírle. Jon no era de los que decía esas palabras a la ligera. Tampoco se las solía decir tanto como quisiera. Por eso, le había emocionado oírlas.  

    No era la noche perfecta para eso. O tal vez sí.  

    —Yo también te quiero. – Jon le secó una lagrima solitaria que se había escapado, mirándole preocupado. – No, no pongas esa cara. Es que me he emocionado.  

    —Siempre has sido un blando. – bromeó el otro, besándole de nuevo.  

    Las manos de Jon bajaron, colándose bajo la chaqueta, sacándole la camisa para poder tocar piel, sacándole un gemido al otro. Pronto estaban arrancándose la ropa y lanzándola descuidadamente.  

    No se detuvieron hasta estar completamente desnudos, con Colby sentado sobre el regazo de su pareja. Jon puso las manos sobre sus muslos, apretándole y acariciándole.  

    Colby se inclinó para besarle antes de abrir el cajón de la mesita junto a la cama. Soltó una risita al encontrar el botecito de lubricante en el mismo sitio de siempre. Se manchó los dedos y comenzó a prepararse, ganándose un gruñido del otro, que apretó su agarre. Colby soltó un gemido, deteniéndose para acariciar un par de veces a su pareja.  

    — ¡Vamos, Col! ¡No juegues conmigo! – suplicó Jon, alzando la mano para coger el lazo que Colby llevaba en el cabello y soltarle la cola con la que se lo recogía. Enterró la mano en su cabello, acariciando su nuca para atraerle y robarle un beso.  

    El pequeño rio, y se empaló despacio en el miembro del otro, moviéndose en un ritmo lento que era una tortura para Jon. Cuando este intentó acelerar las cosas, cogiéndole de la cintura, Colby se lo impidió, sujetándole las manos y besándoselas para que no se moviera.  

    El otro se lo permitió hasta que llegó a un punto en que no podía más. Fue entonces cuando cogió a su pareja y lo puso con la espalda en el colchón, acabando él arriba en una postura más dominante. Así empezó a embestir a un ritmo más rápido, sacándole jadeos a su pareja que pronto llenaron la habitación.  

    Jon coló una mano para acariciar a Colby, haciendo que este acabara gruñendo su nombre. Él le siguió segundos después, cayendo desplomado sobre su pareja, dándole un beso agotado.  

    Unos minutos más tarde y tras limpiarse a escondidas en el baño del pasillo, decidieron regresar a la habitación y dormir. Igualmente se iban a quedar a pasar la noche en casa de sus padres y estos ya habrían notado que estaban desaparecidos. No les iba a costar mucho adivinar donde estaban.  

    Jon se durmió casi enseguida, abrazando a Colby como si fuera lo más importante de su mundo. Colby permaneció despierto, viendo pasar las horas y escuchando a la gente abandonar la fiesta y la casa.  

    En un rato tendría que dejar esa cama y a su pareja para siempre. Y no tenía ningún deseo de hacerlo.  

      

      

    





   





 

    Relato 5. 

      

    Colby esperó a que Jon se durmiera para escabullirse de la cama. Lo miró con pena, dándole un suave beso antes de volver a vestirse y salir de la habitación.  

    La casa estaba en silencio y a oscuras. Hacia un buen rato que la fiesta había acabado y todo el mundo se había marchado.  

    Solo quedaban ellos dos y sus padres. Joseph estaba con Gale.  

    Mientras retiraba el cuadro tras el que su padre ocultaba la caja fuerte en su despacho e introducía la clave, pensaba en las amenazas de La Orden y en lo mucho que iba a extrañar a su familia.  

    La Orden había sido clara. Si no traía esos documentos, matarían a Jon y a su madre. Eran los blancos más fáciles, ya que su padre y Joe al ser Alfas tenían mucha más seguridad y, por lo tanto, más complicados de atentar.  

    Su corazón se rompió un poquito al ver la carpeta marrón. Había considerado muchas veces decirle la verdad a su padre y que este buscara alguna solución a su problema pero… ¿y si mientras buscaban esa solución La Orden mataba a su madre?  

    ¿O, peor aún, a Jon?  

    Colby no podría vivir si Jon muriera. Lo amaba demasiado para ello. Prefería mil veces que le considerara un traidor a que muriera por su culpa.  

    No, Jon debía ser protegido a toda costa.  

    Cogió la carpeta y se la guardó dentro de la cazadora. Hora de irse.  

    — ¿Col, qué estás haciendo?  

    Colby se congeló, cerrando los ojos y maldiciendo interiormente. ¿Cómo lo había descubierto Jon?  

    — ¿Qué haces con esos papeles? – volvió a preguntar el mayor, mirándole extrañado.  

    — Lo siento…  

    — ¿A qué te refieres? ¿Qué pasa? – Colby no le dejó hacer más preguntas.  

    Aprovechando que era más rápido que su hermano y que este todavía no sospechaba nada, saltó sobre él, dándole un puñetazo en el estómago que lo dejó momentáneamente sin aire y pasó a toda velocidad por su lado. Salió de la casa lo más rápido que pudo, aunque aún le dio tiempo de escuchar a su madre dar un grito, llamándole.  

    Sin mirar atrás cogió su vieja moto, la cual había sacado del garaje antes de dirigirse al despacho a por los documentos, y se dirigió al punto de encuentro. No tardó en llegar ya que estaba a solo cinco kilómetros de su casa, en un campo abierto que su contacto había usado como pista de aterrizaje para su helicóptero.  

    Colby rodó los ojos. Muy sutil el helicóptero. Sería porque no encontraron algo más grande y ruidoso.  

    — ¿Tienes los documentos? – le preguntó su contacto sin ni siquiera saludar. Era un humano, como los demás cazadores.  

    — Si, pero tienes que llevarme con vosotros. Me han descubierto. – exigió.  

    Lo había pensado mientras observaba a Jon dormir. Ya estaba condenado pero podría hacer algo para purgar un poco sus pecados. Si se introducía en el seno de La Orden tendría más probabilidades de interferir. Tal vez, en un futuro, pudiera volver a casa con algo que les hiciera perdonarle.  

    — Eso ha sido muy descuidado por tu parte.  

    — Después de tres años haciéndoos recaditos, no creo que haya sido tan descuidado.  

    — Además, te han seguido. – le informó el cazador, señalando a su espalda.  

    Colby maldijo al comprobar, que Jon estaba ahí, mirándole horrorizado. Y justo detrás de él, Joe llegaba también.  

    Perfecto, ironizó. ¿No venían también sus padres para acabar de destrozarle?  

    Detrás de sus hermanos aparecieron cuatro cazadores, armados con palos que los golpearon hasta dejarlos en el suelo casi inconscientes. Colby se asustó y se dirigió corriendo hacia ellos para evitar que los cazadores los mataran.  

    Los disperso a base de gruñidos. Sin querer acercarse demasiado, comprobó aliviado que sus hermanos seguían con vida, si bien estaban muy golpeados.   

    — Si quieres venir con nosotros, más te vale alejarte de ellos ya. – le ordenó el cazador. Colby le dirigió una mirada envenenada.  

    — No voy a dejar que los mates. Todo lo que he hecho era para mantenerlos vivos. – su contacto bufó, molesto.  

    — Está bien. – gruñó, alejándose y haciendo un gesto al resto para que se fueran. Estos obedecieron. – Pero solo porque has demostrado ser un elemento valioso y vamos a usarte más.  

    Colby dirigió una última mirada a sus hermanos antes de subir al helicóptero y marcharse.  

    Mientras, unos muy magullados Joe y Jon eran encontrados media hora después por su padre y un par de lobos más.  

    Fue dos días después cuando Jon por fin se encontró con fuerzas para levantarse. Todavía tenía moratones y heridas en buena parte de su cuerpo, sobre todo la espalda donde había recibido más golpes.  

    Sin embargo, era su corazón el que estaba más herido. Casi de muerte.  

    ¿Cómo había sido tan estúpido? ¿Cómo no había visto lo que estaba haciendo Colby?  

    ¿Cómo?  

    Después de lo ocurrido, su padre revisó varias cosas y llegó a la conclusión de que había sido el pequeño el causante de varios robos y chivatazos a La Orden que habían puesto a la manada y el Consejo en peligro en los últimos dos años.  

    Y durante todo ese tiempo había seguido con él como si nada pasara.  

    ¿Había sido todo fingido?  

    Recordó la noche del ataque, como había insistido en pasar un rato a solas a pesar de estar en la fiesta, como habían hecho el amor esa noche.  

    Nunca se le ocurrió pensar que esa sería la última vez que le besaría.  

    — ¿Cómo te encuentras, tesoro?  

    Jon observó a su madre. Tenía aspecto cansado y muy triste. Para ella había sido un duro golpe enterarse de la traición de Colby.  

    — Como si me hubieran dado una paliza. Pero ya estoy mejor. – su madre sonrió con tristeza.  

    — Me alegro mucho. Estaba muy preocupada por ti.  

    — Estoy bien. Hace falta mucho más que eso para pararme. – su madre asintió. – Mamá…  

    — Dime.  

    — ¿Crees que…? ¿Crees…? – no era capaz de formular la pregunta.  

    Sin embargo, no fue necesario. Su madre, con esa intuición y esa costumbre de leerle la mente, supo enseguida que le preguntaba. Su mano se posó suavemente en el su brazo y se lo apretó con cuidado.  

    — Colby te quiere de verdad, Jon. No tengo ninguna duda al respecto. No sé por qué ha hecho lo que ha hecho, pero no existe duda en mi corazón de que su amor era y es verdadero.  

    Jon asintió en silencio. Su corazón, aunque dolorido, pensaba lo mismo que su madre. Colby no había fingido su relación. Pero su cabeza no podía estar tranquila hasta que averiguara porque había traicionado a su manada y a él.  

    Necesitaba saberlo.  

    — ¿Vas a ir a buscarlo? – siempre había sido transparente para ella. – La manada lo ha declarado traidor. No van a permitirte ir a buscarle.  

    — No voy a permitir que me detengan.  

    — Entonces deberás marcharte antes de que puedan notar tu ausencia. ¿Sabes por dónde empezar a buscar?  

    — No… no tengo idea, la verdad.  

    Ahí se sentía perdido. No tenía la más mínima pista de hacia donde se había dirigido el pequeño ni donde se escondía La Orden. Podía estar en cualquier parte del mundo, de hecho.  

    — Existe un lugar en Alaska. Destruction Bay. Es un pueblo perdido en mitad del Yukón y un refugio para gente de nuestra comunidad, sobre todo para los proscritos. – le informó su madre. - Allí puede que encuentres ayuda para buscar a La Orden. Todos los de ahí han tenido sus más y sus menos en algún momento con la organización.  

    — Gracias, mamá.  

    — No me las des. Recuerda que solo por irte a buscarlo, romperás las normas y te convertirás en proscrito tú también. Ten cuidado de que no te encuentren.  

    Esa noche, Jon se escabulló de todos y cogió lo imprescindible, dirigiéndose al aeropuerto. Había comprado un billete para White Horse, Alaska. Era el aeropuerto más cercano a su verdadero destino.  

    Al pasar el arco de seguridad, se llevó una sorpresa al ver a su hermano Joe esperándote con una diminuta sonrisa en el rostro.  

    Mil preguntas rondaban en su cabeza al verlo, pero, sobre todo, una inmensa felicidad al descubrir que no iba a estar solo en esa búsqueda.  

    





   





 

    Relato 6. 

      

    — ¡Jooooooooooon!  

    Jonathan escuchó a su pareja llamarle antes de abrir la puerta del apartamento y gimió interiormente. Colby solo hacía eso cuando estaba borracho. Muy borracho.  

    Efectivamente, al abrirse la puerta del apartamento, Jon vio a un muy intoxicado Colby siendo sujetado y arrastrado por su otro hermano, Joseph. El rubio alzó una ceja al verlos y el mayor le sonrió, intentando no caer con su carga.  

    —Lo siento. Cuando me di cuenta, ya era tarde. – se excusó el mayor.  

    —En serio… una sola vez que no os acompaño a la reunión y se te emborracha.  

    La razón por la que Jon no los había acompañado a la reunión de la manada era porque se torció el tobillo la tarde anterior. Lo tenía hinchado y le dolía, así que decidió saltarse la reunión, dejando que Colby fuera con Joseph.  

    El problema era que en esas reuniones los alfas mayores tenían una preocupante tendencia por beber y hacer beber a todo el mundo. No era ni la primera ni la última vez que alguno de los tres acababa en semejante estado, pero Colby era el más propenso ya que no soportaba bien el alcohol.  

    Con un suspiro resignado, Jon se preparó para un Colby borracho. Y un Colby borracho era un lobo excesivamente empalagoso, cariñoso y emotivo.  

    Iba a ser una noche muy larga.  

    —Siéntalo aquí. – le pidió a su hermano, palmeando el sitio libre en el sofá a su lado. – No hay manera de que pueda llevarlo a la cama luego y ahora sería contraproducente. Seguro que acabará vomitando.  

    —Lo siento. ¿Quieres que me quede? Por si necesitas ayuda.  

    —Nah, ya lo manejaré. ¿Podrías traer la manta roja que hay sobre la cama? Creo que vamos a dormir aquí esta noche.  

    Joseph asintió y no tardó en llevarle la manta que le había pedido. Jon la colocó a su lado, mientras Colby ya empezaba a acurrucarse y a hacerle carantoñas.  

    —Si necesitas algo, llámame. ¿Vale?  

    —Estaremos bien. El tobillo ya me duele menos.  

    —Igualmente, no intentes moverlo esta noche.  

    —Dependerá de si aquí Casanova aguanta y no vomita. – rio.  

    Cuando el mayor se hubo marchado, Jon se giró en el sofá, hacia su pareja, quien prácticamente intentaba escalar a su regazo, hociqueando en su cuello y rodeándole la cintura con sus brazos de manera torpe.  

    Colby rozaba su mejilla contra la de Jon, besándole en el cuello y apretándose contra su cuerpo. El rubio bufó una risotada, rodeando la cintura del otro con su brazo para detenerle de seguir aplastándole.  

    —¡Joooooooooooon! – gimió Colby, tan fuerte y tan cerca de su oído que el aludido hizo una mueca de dolor.  

    —Col, cariño, estoy aquí. No hace falta que grites. ¿Por qué has bebido si sabes que te sienta fatal? – el otro frunció el ceño, poniéndose bizco y haciéndole reír.  

    —Porque así no los escuchaba hablar. Y así no me hablaban.  

    Jon hizo una mueca, triste por su pareja. A pesar de que la mayoría de la manada había pasado página y perdonado lo hecho por Colby, pero aún quedaban miembros que seguían recelando de él.  

    Era algo comprensible y Colby lo entendía. Habitualmente, no solían decir o hacer nada si Jon estaba allí, pero, claro… esa noche no pudo ir y su pareja se sintió vulnerable y expuesto ante esos lobos.  

    Con un suspiro, le acarició la mejilla y alzó su rostro para darle un suave beso.  

    —No era la solución más inteligente.  

    —Pro… probl… puede. – tartamudeó, haciéndole sonreír al notar como se trababa al hablar.  

    —Y no puedes seguir escuchando a esa gente. Acabaran por aceptar que estás de vuelta, pero no debes hacerles caso cuando hablen tontería. No saben una mierda. No tienen idea de lo que has pasado y hecho para ayudar.  

    —Pero si saben lo que hice. – musitó el pequeño, en voz baja.  

    —No. Conocen una parte. Y la otra, la que no saben, compensa la primera con creces.  

    Colby se acurrucó con él en el sofá, escondiendo el rostro en el cuello de Jon y suspirando feliz cuando su pareja les tapó con la manta, abrazándole para evitar que cayera al suelo.  

    Pasaron unos minutos en silencio. Jon pensaba que su pareja se había dormido cuando este le sorprendió, volviendo a hablar.  

    —¿Jon?  

    —Dime.  

    —¿Me sigues queriendo? – Jon soltó una risita, acariciándole el cabello.  

    —A ver… vivimos juntos, estamos emparejados, estoy aguantando tus noventa borrachos kilos aplastándome en el sofá a pesar de tener un tobillo hecho polvo… yo creo que algo te quiero. – rio.  

    —Pero ¿me sigues queriendo como antes?  

    Jon volvió a cogerle del rostro para besarle y luego le obligó a mirarle mientras le contestaba.  

    — No. – Colby le dirigió una mirada sorprendida y dolida. – No puedo quererte como antes. Somos varios años más viejos, hemos cometido un montón de errores y hecho algunas cosas bien. No te quiero como antes, te quiero más.  

    Eso pareció calmar a su pareja, quien le dedicó una enorme sonrisa y se volvió a acomodar en su pecho y no tardó en quedarse dormido, el alcohol acabando con él por fin.  

    Jon suspiró, apuntando mentalmente que debía llamar a su hermano por la mañana para preguntar si había ocurrido algo en específico en la reunión y para comunicar a su padre de que Colby no iba a ir a más reuniones sin él.  

    No pensaba permitir que nadie más hiciera dudar a su pareja de lo mucho que le quería.  

      

    





   





 

    Relato presentación de la próxima novela. 

      

    Su moto chirrió al derrapar en el aparcamiento mientras se detenía junto a aquel bar de carretera en las afueras de Hurricane, Utah.  

    En mitad de ninguna parte, para ser más exactos.  

    Necesitaba descansar un poco y tomar algo fresco antes de que el calor y las horas de conducción le hicieran tener un accidente.  

    Tal vez, pensó mientras entraba al bar y le llegaba el olor a carne asada, incluso podía comer algo. Miraría si había algo comestible. Aunque el olor que le llegaba resultaba delicioso.  

    El bar era el típico bar de carretera en el que solo se detenían moteros y camioneros, clientela siempre de paso y poco recomendable.  

    Se sentó en una mesa apartada del bullicio que había cerca de la máquina de discos y la de dardos y se dedicó a observar el lugar después de haber hecho su pedido.  

    Justo en el otro extremo, había un grupo de motoristas ruidosos que bebían y hacían jaleo mientras jugaban a los dardos. Debian pertenecer a una banda, ya que todos llevaban la misma serpiente en la espalda de sus chaquetas o chalecos de cuero.  

    Nada fuera de lo común.  

    Algo más allá, dos tipos grandes comían en silencio apoyados en la barra. Eran hombres musculosos pero de actitud tranquila. Probablemente, camioneros que habían parado a comer y descansar, como él.  

    Y algo alejado de los dos grupos y medio escondido entre las sombras había un chico joven sentado solo en una mesa. No tenía nada de comer en ella, solo un vaso de agua y parecía estar esperando a alguien.  

    Kenny arqueó una ceja, intrigado. El chico no era del tipo que te encontrarías en esa clase de bar, sino todo lo contrario. Parecía muy joven, veintipocos o incluso menos, alto, con el cabello rubio oscuro y largo recogido en una cola baja y con una bandana en el frente. Tenía la piel clara y los ojos azules que miraban alrededor, nerviosos.  

    Y si se fijaba un poco más podía ver que sus ojos estaban algo vidriosos y sus mejillas demasiado rosadas. Parecía algo enfermo. Tal vez, pensó, debía tener fiebre.  

    Pero si estaba enfermo, ¿Qué hacía ahí?  

    — Aquí tiene. – la voz masculina y el plato de comida que apareció frente a él le sacaron de sus pensamientos. Antes de que tuviera tiempo de mirar, el chico que le había traído la comida se había dado la vuelta y se acercaba a paso ligero a la mesa del misterioso joven.  

    Lo pudo ver de espaldas. Alto pero no tanto como él, buen cuerpo, con el cabello oscuro recogido en un moño y andares decididos. Kenny miró con algo más que curiosidad las anchas espaldas y los brazos fuertes. El tipo parecía estar en tan buena forma como él.  

    Lo vio acercarse al otro joven e inclinarse para comprobar que estaba bien. Incluso llegó a ponerle la mano en la frente, confirmando sus sospechas de que estaba enfermo. El otro se revolvió, pero sin ninguna malicia y el del cabello oscuro se marchó, dejándole solo.  

    Así que era a ese a quien estaba esperando.  

    Kenny empezó a comer, olvidándose temporalmente de los misteriosos chicos y disfrutando de las costillas que había encargado. Estaban deliciosas.  

    Cuando ya casi había acabado con ellas y se terminaba el refresco, empezó a escuchar un gran jaleo.  

    Fue una cosa gradual, empezando por solo las risas y las voces de los motoristas y acabó con más gritos y una voz más joven en medio.  

    Kenny alzó la mirada y vio que uno de los motoristas, un tipo enorme con barba cana y rostro repugnante había cogido al chico de la mesa de su cabello y lo arrastraba hacia el grupo.  

    Algo dentro de Kenny se revolvió al ver como trataban al muchacho. Se disponía a levantarse cuando alguien pasó como una exhalación a su lado y se tiró sobre el motorista, placándolo y obligándole a soltar a su presa.  

    Era el otro chico, que ahora que si podía verle la cara, se parecía muchísimo al más joven. ¿Serian familia? Este tenía los ojos castaños y unas patillas exageradas y casi ridículas que, irónicamente, le quedaban muy bien.  

    — ¡Ey, gilipollas! ¡Aléjate de mi hermano! – le escuchó gruñir y eso le confirmó lo que acababa de pensar. Eran familia.  

    Al motero no le hizo ninguna gracia ni el golpe ni el insulto ni que le quitaran su diversión. Pronto todo el grupo rodeaba a los dos muchachos y los motoristas empezaron a sacar navajas y palos. Eso no iba a acabar bien para ellos.  

    Kenny se levantó con calma y en silencio y se acercó al grupo. Por un segundo, un olor conocido le hizo detenerse en seco justo antes de llegar.  

    Los dos chicos eran leones como él. Probablemente, pensó, estaban de excursión.  

    Decidió que eso debía esperar. No le apetecía tener que relacionarse con nadie de su raza pero tampoco podía dejar que les hicieran daño. Eran demasiados para ellos solos.  

    Los chicos le miraron, sorprendidos y desconfiados. Pero esbozaron una sonrisa cuando Kenny atacó al primer motorista que le pilló más cerca. Acto seguido, se desató el infierno.  

    Kenny no tenía mucha idea de cómo sucedió todo, si era sincero consigo mismo.  

    Se había metido en ese lio por ayudar a esos cachorros y no se arrepentía. En cuestión de segundos se formó una batalla campal entre ellos tres y los siete motoristas en la que todo el mobiliario voló por los aires.  

    Cinco minutos después, con más golpes de los que debía haber recibido pero relativamente sano, Kenny corría calle abajo siguiendo a los otros dos ya que el dueño del local había llamado a la policía y ya se escuchaban las sirenas acercándose.  

    Ninguno tenía ningunas ganas de pasar una noche en comisaría.  

    Por un segundo, casi se sintió como cuando tenía dieciocho años y todos sus problemas no existían.  

    Los dos hermanos se detuvieron unos metros más allá, en la entrada al aparcamiento de un motel barato. Ambos se giraron para encarar a Kenny, con sendas sonrisas y la respiración agitada.  

    — Creo que ya no corremos peligro. – anunció el del cabello oscuro. - ¡Ey! Gracias, tío. Si no llegas a intervenir, nos linchan.  

    — Sip, gracias.  

    — No hay de qué. – contestó Kenny, repentinamente tímido. El del cabello oscuro le dio una sonrisa dulce.  

    — Yo soy Max y este es mi hermano Nicky. Venimos de Los Ángeles.  

    — ¿Estáis de excursión? Pareces algo mayor para eso.  

    — Mi padre me dio un permiso especial para esperar a que este tuviera la edad y así ir juntos. – repuso encogiéndose de hombros. – Tengo veintidós. Tampoco son tantos. – rio.  

    — No, no lo son. Yo tengo uno más. Soy Kenny, de Canadá.  

    — Hola, Kenny de Canadá. – le saludó Nicky, riendo. – Oye, ¿tienes donde quedarte?  

    — No, solo estaba de paso. Tengo la moto en el aparcamiento del bar.  

    — Si, no creo que sea buena idea de que vayas ahora. Estará lleno de polis. – razonó Max y Kenny se vio obligado a darle la razón. – Deberías esperar a mañana. Nosotros tenemos una habitación aquí. Si no te importa compartir la cama con nosotros o dormir en el sofá, te puedes quedar. Es una cama grande.  

    Kenny consideró la idea. Cierto era que no podía ir en ese momento a por su moto o le pillaría la policía. Compartir cama no era algo que le apeteciera, pero no diría que no al sofá.  

    — Si no es molestia...  

    — Ninguna. ¡Vamos!  

    Siguió a los hermanos al motel, hasta llegar a la habitación 710. Entraron y Kenny descubrió que no iba a poder dormir en ese sofá. Era minúsculo para alguien de su tamaño. La cama, por otro lado, era una de matrimonio enorme y en la que podrían caber los tres sin estar demasiado apretados.  

    Bueno, solo era una noche y se pondría en un rincón alejado de los otros dos. Podía hacer eso.  

    Se turnaron para el baño y, puesto que no tenía ninguna de su ropa ahí, Kenny decidió dormir en ropa interior. No quería arrugar de más la que llevaba puesta. Esperó a que los otros se prepararan para dormir y que entraran en la cama para poder ponerse él en el extremo opuesto.  

    Hacían ya más de cinco años desde que tuviera que dejar su casa y a su familia y Kenny había olvidado algunas peculiaridades de su raza después de tanto tiempo sin relacionarse con ninguno de los suyos.  

    En cuanto Kenny se metió en la cama, en un lado del colchón, casi en el borde, los dos hermanos intercambiaron una mirada y Nicky saltó por encima de él y le obligó a ponerse en el centro de la cama, con un hermano a cada lado.  

    No tardaron ni medio segundo en pegarse a él como si fueran lapas.  

    Había olvidado lo muy necesitados de contacto que eran los de su raza. La incapacidad de respetar el espacio personal de los demás y lo muy cariñosos que eran los más jóvenes.  

    Nicky se abrazó a su espalda, rodeándole la cintura con sus brazos y Max le abrazó de frente, colocando la barbilla en su hombro para rozar su mejilla con la de Kenny, en un gesto de cariño que hacía años que el otro no recibía.  

    Kenny no sabía qué hacer. Por un lado, estaba incomodo porque no conocía a esos chicos y la marca en su cuello le hacía sentir que no merecía ningún gesto tierno.  

    Por otro lado, estaba hambriento de ese tacto, de ese afecto que le estaban mostrando. Necesitaba eso como el respirar y no se había dado cuenta de lo mucho que lo necesitaba hasta ese momento.  

    Con algo de miedo, colocó las manos en la cintura de Max y le devolvió el abrazo, sintiendo como su piel se erizaba al notar el cálido aliento del otro en su cuello. Nicky parecía ya dormido, respirando pesadamente en su espalda.  

    Max, al contrario, seguía despierto y se apartó lo justo para mirarle, sonreírle y darle un leve beso en los labios antes de volver a acomodarse y esconder su rostro en el cuello de Kenny.  

    Kenny aun tardó un buen rato en dormirse, demasiado abrumado para poder conciliar el sueño. Supuso que si supieran de la marca no serían tan amigables. Así le habían tratado casi todos los que la veían.  

    Por eso, cuando ya comenzaba a clarear la mañana, se desenredó de los otros dos con mucho cuidado para no despertarles y salió en silencio de la habitación. Agradecía el momento de normalidad pero no se atrevía a quedarse más tiempo, temiendo que descubrieran la verdad sobre él y le rechazaran.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Sobre la autora. 
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    Voy a hacer esto en primera persona que en tercera no me sale…  

    ¡Hola!  

    Soy Eva Tejedor y soy la autora de esta novela. 

    Soy de Málaga, bastante friki y adicta a las películas y series además de escritora. 

    Adoro leer(obvio) y mis géneros favoritos son el suspense, el thriller y la fantasía urbana.  

    Espero que hayas disfrutado de esta historia tanto como yo al escribirla. Si es así, no olvides recomendarla a tus amigos y visitar mi blog miaventuradeeescribir.com 

    Y recuerda que también tengo otras novelas llamadas Jack T.R., Kamelot 2.0, El juego de Schrödinger, El Guardián y Dagas de venganza a las que puedes echar un ojo en Amazon.  

    ¡Un abrazo! 

    Eva. 
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    Las noches de Chicago se están llenando de gritos y sangre. 

    El detective Charles Andrews tiene asumido que su vida está ligada para siempre a sueños premonitorios desagradables y noches de insomnio pero jamás imaginó que su don le llevaría tras el rastro del asesino más despiadado de la historia. 

    Aidan no solo tiene una librería. También un legado y una maldición. Un poder que odia y una obligación con la comunidad sobrenatural que se oculta en su ciudad. Y son esas mismas cosas las que van a meterle de cabeza en la situación más peligrosa que jamás haya vivido. 

    En 1888 Jack el Destripador no desapareció. Tampoco murió ni huyó como se rumoreaba. Solo fue devuelto al Infierno del que provenía y ahora ha vuelto, dispuesto a seguir su obra donde lo dejó. 

    El destino une a Aidan y Charles para detener la sangrienta obra de Jack antes de que este siga tiñendo de rojo las calles de Chicago. 

    ¡Únete a ellos y averigua como acaba su aventura! 
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    ¿Qué pasaría si esos sueños que tienes en donde te ves luchando a caballo y con una espada no fueran solamente sueños?  

    ¿Y si fueran recuerdos de una vida pasada?  

    Arthur solo quería huir de la sombra de su padre, de un mundo de negocios en el que no encajaba, donde nunca era lo bastante bueno.  

    Y lo consiguió… hasta que la repentina muerte de su padre le obliga a regresar a casa y a hacerse cargo de una empresa que odia.  

    Kamelot, el sueño de Uther.  

    Pero no será solo eso lo que herede. También las maquinaciones e intrigas dentro de la empresa, al misterioso asistente de su padre, Joss Merlin, y al peculiar equipo de seguridad de Kamelot, dirigido por Lance Lothsome.  

    Todos ellos participaran para impedir que Kamelot caiga en manos de Morgan Le Fay, la medio hermana de Arthur. 

    Mientras, el propio Arthur tendrá otros asuntos que resolver, como averiguar quién está ayudando a intentar matarle y que escondía su padre en los sótanos de la torre Kamelot.  

    Conspiraciones, asesinatos, magia, espadas legendarias y sueños de un pasado que nunca sucedió… ¿o sí?  
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    Una ola de extraños asesinatos en Detroit tiene a la policía en jaque. Sin pistas, ni sospechosos han acabado pidiendo la ayuda del FBI. Pero cuando por fin llegan, el asesino aparece en una comisaría y se entrega sin oponer resistencia.
Trae grotescos regalos: una nueva víctima y el anuncio de que tiene a otra retenida en algún lugar oculto de la ciudad. 
Para averiguar dónde está, deberán encontrar al detective William Moore. 
Cuando el FBI encuentra a Will en su casa, este no tiene ni idea de que le están hablando. No conoce al tipo y es la primera vez que oye sobre ese caso.
Aun así acepta ayudar al FBI y la policía a encontrar a la mujer cuando conoce al sospechoso.
¿Por qué?
¡Averígualo siguiendo esta historia sobre venganzas, búsquedas y organizaciones ocultas donde nada es lo que parece!
¡Empezando por su protagonista!  
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    Alger es el último berserker puro, elegido para proteger una reliquia sagrada de la maldad humana. Pero, un día, es atrapado y mantenido en cautiverio por años.  

    Paul es solo un chico que pasaba por ahí. Ni más ni menos. El destino le ha hecho tropezarse con Alger y liberarlo, uniéndose a él por accidente. Ahora se verán forzados a trabajar juntos para huir de La Orden y tratar de encontrar la reliquia, que sigue desaparecida. 

    ¡Una historia de fantasía, magia, criaturas mitológicas y leyendas que te encantará! 
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    Mientras Nueva Orleans sucumbe a la gran fiesta, Astrid Samaras aparece en la ciudad siguiendo la pista del asesino de su familia, y no quiere que nada la detenga. 

    Sin embargo, su plan se verá interrumpido por La Orden por lo que se verá obligada a posponer su sed de venganza. 

    Pronto conocerá a Alec Patterson, un joven e inexperto policía que está investigando una extrañas desapariciones, y será en un callejón donde Astrid y Alec tendrán que unirse a marchas forzadas para desentrañar el último plan de la milenaria organización contra la Comunidad Mágica. 
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